


ANALES 


DE LA 


UNIVERSIDAD DE OVIEDO 


TOMO VI. -1936-1938 


Conferencias del Curso Universitario celebrado 
en el Instituto de Luarca 


durante el mes de Agosto de 1937 





OVIEDO 
Establecimiento Tipográflco "LA CRUZ" 
Calle de San Vicente, núm, 8 


1939 


A a AO MA 


SECCION DE CIENCIAS 
FILOSOFICAS E HISTORICAS 


DA AS O e A A A SS A US A 
Hs PACA ode RRCHHORHEHHCAH RRHH 54 


las Concepciones Político-Sociales contemporanea 


POR EL 


DR. JUAN FRANCISCO YELA UTRILLA 


CATEDRATICO 


NOTA INTRODUCTORIA 


Las conferencias que siguen, pronunciadas, como las res- 
tantes del curso, en Luarca, durante el mes de agosto del 
pasado año 1937, aspiran a llamar la atención del pueblo es- 
pañol sobre el sendero que ha de llevar, partiendo y sin salir 
de sí mismo, hasta encontrar su ser perdido, en su doble 
aspecto de español y de humano, y el Infinito como ideal. 

Más que de trabajos perfectos o acabados, se trata de invi.- 
taciones a la meditación, de aldabonazos al alma española, 
por tradición operosa y mística al mismo tiempo: a que se 
concentre en sí misma, hasta llegar a las raíces de una acción 
auténticamente española y humana al par. 

Ni puede tomarse como signo de supuesto perfecciona- 
miento, la sistematización en que aparecen distribuídas las. 
diez conferencias que integran el cursillo: quizás el autor no 
ha podido desprenderse de prejuicios o resabios, adquiridos 
con la lectura de los grandes metafísicos de España y de: 
fuera. 

Se han ordenado las meditaciones en tres ciclos, cuyos 
nombres están señalando el sentido de los mismos. 

Bajo el primero, cuyo título es OCCASUS, aparecen 
estudiadas dos concepciones que entendemos están en decli- 
nación, sino ya en decadencia. La tercera meditación del di- 
cho ciclo es, por su objeto, como el paso a las que integran 
el ciclo segundo. 
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MERIDIES, título de este último, equivale a cenit o apo- 
geo, y comprende tres concepciones que se presentan hoy 
como nuevas y al par florecientes, cual fruto maduro, sazo- 
nado, de la generación que vivió la guerra mundial. 

Finalmente, bajo el tercer ciclo, cuya denominación 
'ORIENS está aludiendo a algo que alborea, que se encuentra 
en estado germinal, pretendemos llevar la meditación del lec- 
tor hacia una nueva concepción de la vida, superación de to- 
das las anteriores, al par que salvaguardia de los valores 
cumbres, que bajo el signo de unidad del saber, unidad polí- 
tica y unidad éticoreligiosa, constituyen la aportación más 
excelsa de Occidente. 

Sistematizados de diverso modo en lo pretérito como for- 
mando el substractum del hombre en cuanto pretensión de 
.ser que es, precisa ante todo relevarlos de nuevo, como base 
para su estructuración actual, cuya pauta no ha de buscarse 
mirando al pasado, sino a través de los anhelos infinitos de 
perfeccionamiento humano, raíz de esa búsqueda del ser que 
es, sin duda, por otra parte, lo más legitimo o auténtico de la 
humanidad, que trata de hallar, ensimismándose, a Dios. 

Presentando nuestras conferencias como invitaciones a 
meditar, queremos que su vida sea armónica continuación de 
su génesis, puesto que nacieron en el alma del autor cual 
meditaciones en el sentido pleno y estricto del vocablo, resul- 
tando así en ellas accidental y a manera de simple soporte o 
andamiaje la erudición, el dato histórico. Quizás por no 
haber sido, mi podido ser esto último lo suficientemente 
cuidado, se haya deslizado alguna inexactitud histórica, sobre 
la cual admitimos y agradecemos:su oportuna corrección. 

Si invitaciones a meditar estas conferencias, de ninguna 
manera temas de discusión ni, mucho menos, de disputa; 
desde ahora renunciamos a la vanidad de ser traídos y Jleva-, 
dos en periódicos, revistas, folletos o libros, y todavía más, 
a salir en defensa de ideas, que, desde el momento en que las 
-ofremos a la meditación de todos, resultan como enajenadas 
respecto a su reivindicación. 

¡Que ellas acorten la distancia entre el hombre y el SER 


QUE ES con toda plenitud! 


e al 
CRRRRARHRHARRRRA RRHH RHRRRS 


A) Primer Ciclo: OCCASUS 


PRIMERA CONFERENCIA 


LA CONCEPCION LIBERAL DE LA VIDA 


——— 


SEÑORAS Y CABALLEROS: 


MEDITACION FILOSOFICA 


La formulación del tema, «LA CONCEPCION LIBERAL 
DE LA VIDA», está aludiendo ya de por sí a cosa filosófica 
en la acepción estricta del vocablo, o sea, a lo metafísico, en 
pleno resurgimiento huy día, como elevando a una de sus 
cuestiones centrales el vivir humano en cuanto tal, la vida, la 
existencia. Hoy, cuando la angustia del vivir colectivo espa- 
ñol ha desembocado en una guerra de liberación, cual en pre- 
sunta tabla de inminente naufragio social, es obvia la llama- 
da a meditar sobre tal tema, a meditar con la angustia y el 
ansia correspondientes, clima el mejor de lo místico y filosó- 
fico, que son muerte de lo actual y pasajero en anhelos de 
ser: que por algo la filosofía se definió como meditación de 
la muerte. 

Ni aun tan siquiera ha pasado por mi imaginación el in- 
tento de presentarme como hierofante de verdades ignotas o 
inaccesibles, por lo abstrusas o elevadas; aspiro, sí, a conver- 
tirme en director O guia de almas a través de unas cuantas 
meditaciones interesantísimas en la plena acepción del voca- 
blo, ya que en ellas va actuar nuestro propio ser como inspec- 
cionante e inspeccionado; nos vamos a hallar siempre dentro 
denosotros mismos o en nosotros_mismos, alejándonos por 
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completo de la extraversión tan común a la vida contempo- 
ránea, toda frivolidad o, cuando más, curiosidad. 

Quien asista a esta ascensión, mejor que cursillo, no vi- 
niendo animado sino de frivolidad o de un pasar el tiempo, o 
bien, de curiosidad, pierde por completo aquél, y, de seguro, 
se aburrirá soberanamente; la frivolidad, como llamada úni- 
camente de: lo externo, es fenómeno de nivel infrahumano, 
puramente animal, y en cuanto ala curiosidad, ya dijo de 
ella San Agustín, que era muy propia de indoctos. 

Si en el peligro de naufragio de la vida de España, de su 
continuidad histórica, cuya respuesta ha sido la actual gue- 
rra, hemos demostrado al mundo una vez más que sabemos 
morir sin inhibirnos, antes bien luchando, al parecer contra 
la fatalidad misma, una vez que el triunfo nos haga entrar en 
puerto seguro, precisa emprender una segunda navegación, 
en la que previamente se indiquen los escollos que evitar, las 
tempestades de que huír y las calmas que vencer. 

A descubrir nuevos rumbos, con los que todo eso se lo- 
gre, se dirigen esencialmente estas meditaciones, en las que 
no ya sólo con entendimiento de amor, sino con voluntad de 
entender y obrar, siguiendo el ejemplo de nuestros grandes 
misticos, nos recojamos dentro de nosotros mismos, para 
después lanzarnos a la vida colectiva, convirtiéndola de una vez 
y para siempre en vida de convivencia, en vida de comunidad, 
en vida plenamente española. Que la filosofía y la mística 
fueron por esencia guía de perplejos o descarriados, y su ini- 
ciación exigió siempre el retiro a nuestros propios pensa- 
mientos, huyendo de lo externo y fugaz. 


LA ENUNCIACION DEL TEMA 


El enunciado LA CONCEPCION LIBERAL DE LA VIDA 
resuelve, ya en la manera de formularse, un problema gnoseo- 
lógico, entrañado por el tema mismo; equivale a plantear el 
problema de cómo un liberal, por el hecho de ser tal. ha de 
concebir la vida en todos sus aspectos, en toda su integridad. 
Como el que os dirige la palabra se precia de haber salido o, 
por lo menos, de esforzarse para verse libre de esa atmósfera 
liberal que todavía ambienta casi totalmente el vivir humano- 
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actual, no podía presentar el tema en la forma de VISION O 
INTUICION LIBERAL DE LA VIDA, so pena de limitar la 
meditación a su vivir propio, considerándolo de antemano 
como sumergido en aquel ambiente. 

Fórmulas como LA CONCEPCION o LA INTUICION 
DE LA VIDA LIBERAL, aunque aparentemente dicen lo 
mismo, difieren no poco de la adoptada por no rebasar lo 
histórico, siendo así que nosotros, partiendo de él, queremos 
alcanzar alturas filosóficas o metafísicas. 


SOPORTE HISTORICO 


Aun sin desdeñar la precisión histórica, no nos interesa 
aquilatar el momento en que los hechos dan base para iniciar 
o perfeccionar una concepción liberal de la vida. Para seña- 
lar alguna fecha a manera de jalón, es indudable que a partir 
del Renacimiento aparecen tanto en el vivir individual, cuanto 
en el colectivo, hechos y hechos, fenómenos y más fenóme- 
nos, en progresión creciente hasta llegar a ser verdadero 
océano, que inunda y sumerge en sus profundidades el mun- 
do espiritual anterior, y que tales hechos o fenómenos son 
base o asidero para la concepción liberal de la vida, que va a 
ser hoy el tema de vuestra meditación; mejor: esos hechos, a 
pesar de su aparente disparidad e innegable multiplidad o 
balumba, van resellados por la unidad espiritual de un obje- 
to, que aun en medio de la complejidad de sus aspectos va- 
riados, contituye la esencia de la concepción liberal de la 
vida, que pretendemos captar esta tarde. 

El vivir humano, tanto en su fase individual, cuanto en la 
social o colectiva, que había llegado durante los siglos que, 
llamados medievales, mejor sería denominar cristianos, a 
cierta estructura carateristica suya, se encuentra de repente 
en la situación que el Dante pinta en el primer terceto de su 
inmortal epopeya: 

Nel mezzo del cammin di nostra vita 
Mi ritrovai per una selva oscura, 
Che la diritta via era smarrita. 

El vivir humano individual, alumbrado durante siglos y 

siglos en su ascensión camino de lo infinito, por ese luminar 
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magno que se llama el Pontificado o la Roma eterna, des- 
viándose poco a poco de su verdadero objetivo, se encuentra 
de pronto en los primeros matorrales de un vivir aparente- 
mente humano, puramente terrenal, todo breñas, obscuridad 
y confusión, 

De igual manera, el vivir social, cobijado durante siglos y 
siglos bajo las sombras de la magnifica unidad política que 
creó Roma, la de los Césares y Augustos, unidad que super- 
vive en el segundo luminar magno de jos siglos medievales, 
osea, en el SACRO IMPERIO ROMANO, de repente se 
lanza camino de la dispersión de nacionalidades, adentrán- 
dose por selvas vírgenes, por regiones inexploradas, donde se 
ha de acotar con torrentes de sangre el nuevo mapa de Euro- 
pa, hecha girones. 


EL HOMBRE DESCARRIADO Y PERDIDO 


Iníciase de este modo un vivir en el cual elindividuo y con 
él, eso que se ha dado en llamar la dignidad humana, adquie- 
ren al parecer ascendiente insospechado, cuando en realidad 
se trata de un niero predominio de lo exterior sobre lo inter- 
no, de un relajamiento de la vida humana interna o íntima, 
que cae completamente en la red de los estímulos exteriores, 
por los cuales se ve completamente subyugada o sofocada. 
Este vivir, sublimación tan sólo aparente del vivir individual 
o de un vivir del individuo en la plena acepción del vocablo, 
encontrará bien presto una denominación moral que lo cali- 
fica a maravilla, o sea, la de «egoísmo» O ausencia de verda- 
dera humanidad, la cual significó siempre algo noble, algo 
elevado. 

Y si el vivir individual se corrompe o adultera de la mane- 
ra dicha, el vivir social o colectivo se anula por completo, 
pugnando vanamente a través de errabundez infinita, por dar 
con el camino verdadero de la solidaridad humana, de la 
convivencia social, sino entre todo el mundo, por lo menos 
entre los pueblos de la vieja Europa. 

Acabamos de describir a grandes rasgos eso que sintética- 
mente se ha expresado por las frases «el hombre del Rena- 
cimiento es un descarriado, un perplejo, que ha perdido su 
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mundo, al perderse a sí mismo». Dicho de otra forma: la 
vida tanto colectiva, cuanto individual bajo el signo del libe- 
ralismo, se caracterizan por la falta completa de directrices, 
de direcciones seguras; ambas se reducen a un vivir errante 
y descarríado. 

Adentrándonos en el fenómeno histórico con que germina 
el liberalismo o concepción liberal de la vida, es obvio presu- 
mir ante el imismo la existencia de -un verdadero derrumba- 
miento o cataclismo en la conciencia humana, base o funda- 
mento de aquélla. Á poco que ahondemos en las capas, así 
de lo consciente, como principalmente de lo subsconciente, 
que estratifican la personalidad individual y colectiva, nos. 
encontraremos con huellas inequívocas de la conmoción o ca- 
taclismo apuntados. 


CONCIENCIA, JANO O DIOS BIFRONTE 


Para ayudarnos en la exploración, construyamos un arti- 
lugio o mecanismo mental, que será un Jano o Dios bifronte; 
nos servirá a maravilla para la exploración de la conciencia 
y de la personalidad humanas. 

Sin recurrir a explicaciones más o menos intrincadas,. 
contentémonos con que la deidad antedicha simbolice senci- 
lla y simplemente la puerta con sus dos caras, hacia el inte- 
rior y hacia el exterior. 

En el vivir humano individual y colectivo, hay una con- 
ciencia con sus dos caras, que miran al interior y al exterior 
respectivamente. Al exterior se deslizan todos los fenómenos. 
del muudo, que constituyen a través de la captación de la 
conciencia la corriente externa de la misma; estos fenómenos 
en su percusión sobre la cara de fuera del bifronte Jano, lo- 
gran o producir tan solo un eco en el interior, o introducirse: 
a puerta abierta, o bien por permeamiento a través de esta 
última. 

La unión o comunicación mediante la puerta entre el mun- 
do exterior se verifica gracias a un poder selectivo, que cons- 
tituye la esencia de la personalidad humana y que se llama 
volición y sentimiento, o bien libertad y sentimentalidad. 
Hemos mentado la fuerza que estabiliza la comunicación 
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entre uno y Otro mundo, la esclusa o compuerta reguladora 
del caudal interior y exterior de la conciencia, que las dos 
caras de Jano se limitan a contemplar impasibles, como me- 
ras espectadoras de una y otra corriente fenoménica. 

Pero sucede a veces que este poder selectivo o fuerza re- 
guladora de la compuerta se anula o va debilitándose poco a 
poco, y la puerta se abre no en virtud de un poder interno, 
moderador o directivo, sino solo y exclusivamente por el 
empuje de la corriente externa consciencial, la cual irrumpe 
en el interior, invadiéndolo totalmente. 

Realmente la personalidad en cuanto a tal, osea el indi- 
viduo, está constituído precisamente por ese poder selectivo, 
que abre o cierra, o bien hace meramente permeable la com- 
puerta, estableciendo o cerrando la comunicación entre las 
dos corrientes meritadas. 


EL VIVIR INDIVIDUAL EN LA CONCEPCION 
LIBERAL DE LA VIDA 


Descrito el artilugio o andamiaje metodal, ataquemos 
ahora esa concepción liberal de la vida, objeto de nuestra 
meditación, a fin de ganar sus notas esenciales, haciéndolo 
primero respecto a la vida individual. 

La concepción liberal de la vida se presenta como una lu- 
cha contra frenos o amarras, como un libertar el vivir indivi- 
dual de toda norma que no sea el propio vivir, como un triun- 
fo de la autonomía frente a la heteronomía; ensálzase al pro- 
pio tiempo la razón, hasta convertirla en soberana, en diosa. 
El hombre se reduce a fórmula matemática, que anula el alma, 
la cual, si es intelecto, es también sentimiento y libertad, 
para prevalecer por completo el espíritu; la personalidad se 
queda convertida en sencillo Jano bifronte, en mero especta- 
dor de los hechos, ya externos, ya internos, desapareciendo 
ese poder selectivo antes mentado, que regula la compuerta y 
al mismo tiempo la comunicación entre ambas corrientes 
conscienciales. 
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VIDA HUMANA, PURA CONTRADICCION 


Poco a poco se llega así a las contradicciones más insos- 
pechadas, consecuencia de una vida falta de directrices y per- 
dida por tanto en el laberinto de la selva más obscura e in- 
trincada, averando una vez más la frase de Platón: «el alma 
humana es un tejido de antinomias”*. 


En la aspiración de elevar el individuo, empiézase por lo 
que necesariamente había de conducir a lo contrario, o sea, 
a su completa anulación, ya que a ella derechamente lleva el 
ensalzar la razón o el espíritu; ambos se alimentan de lo uni- 
versal, que es precisamente lo opuesto a lo individual; siendo- 
la vida sangre, carne y huesos, se reduce a puro esqueleto. 


El ensalzamiento del espíritu trae consigo el debilitamien- 
te y aun la completa anulación del poder selectivo, anejo al 
Jano bifronte, y ello se traducirá en que la corriente exterior 
de la conciencia irrumpa de lleno en el interior, y así el hom- 
bre se reduzca a mero espectador de anibas corrientes, y 
como los hechos se presentan al espectador de un modo, sino 
totalmente igual, muy parecido, en vez de distinguirse entre 
sí o resultar distintos unos de otros los individuos especta- 
dores, advendrá en fin de cuentas la unificación o igualación 
entre unos y otros. Se quería por el predominio del espíritu 
al encumbramiento de la individualidad, y se camina por el 
contrario derechamente a su destrucción. 


Origínase al propio tiempo eso que se ha llado extraver- 
sión del hombre, palabra cuyo contenido pinta a maravilla el 
vivir actual, en los abundantes resabios que de liberalismo 
aún le quedan. Dicha extraversión llega al extremo de alterar 
al hombre, alterarlo en el sentido etimológico del término, 
o sea, convirtiéndolo en otro: veamos como se llega a tal 
extremo. 

Los hechos externos, no existiendo o estando completamen- 
te anulado ese poder selectivo de que hemos hablado, entran 
libremente en nuestro interior, hasta saturarlo o llenarlo por 
completo. Como el único resorte de la personalidad humana 
es el poder selectivo mentado, resulta que aquélla se altera 
en la acepción etimol' gica de esta palabra, o sea, se hace 
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otra, ya que se limita a caja registradora de lo externo. El 
Jano bifronte ve por las dos caras los mismos hechos, y asf 
lo interior se identifica totalmente con lo exterior, o sea, lo 
interior se extravierte enteramente y el hombre se convierte 
en otro, a saber: en el conjunto de los hechos externos que 
constituyen íntegramente las dos fases de su conciencia. 


Y hete aquí como se llega al fenómeno de perderse a sí 
mismo, frase que también vemos empleada para definir al 
hombre descarriado de la generación liberal. El hombre se ha 
perdido derramando su ser en las cosas exteriores, dejando 
de poner en ellas el sello de su amor o de su sentimenta- 
lidad y convirtiéndose en mero espectador de las imismas; a 
ser posible, en su fórmula matemática. 


El hombre liberal que anhelaba verse libre de los lazos, a 
“su parecer externos, que la religión y la moral Je imponían, 
se ve de repente caído en las redes de lo exterior y completa- 
mente aprisionado por ellas; quien huía de un Dios, se ve 
sujeto a múltiples deidades, que se llamarán leyes físicas, 
leyes quimicas o normas matemáticas, las cuales en su con- 
junto constituirán o absorberán su personalidad, hasta sofo- 
carla por completo. 


Nace así ese llamado humanismo, que es sencillamente 
una concepción mecánica o científica de la vida humana, o 
sea, convertirla en algo universal, que ha de servir de patrón 
a las vidas individuales, perdiendo por tanto éstas lo concre- 
to que las individualiza y esfumándose en algo vago e indeter- 
minado. Así se llega a una nueva contradicción entre aquello 
a que aspira la concepción liberal de la vida, que es el ensal- 
zamiento del individuo, y lo que realmente logra, que es su 
completa esfumación en algo universal o abstracto. 


LA SUPERESTIMACION DEL MUNDO 


La concepción anterior a la liberal de la vida se erigía so- 
bre la base agustiniana de que en el interior del hombre 
habita la verdad y de que si allí no se encuentra, hay que su- 
perarse o transcenderse hasta llegar a Dios, verdad suma O 
suprema. Este modo fundamental de concebir la vida era ni 
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más ni menos que el Cristianismo, en el cual el humano vivir 
se presenta como valle de lágrimas, como mero camino, como 
mansión de puro tránsito, como peregrinación hacia la eterna 
morada. Pero ¿cómo subsistir tal concepción, cuando la lla- 
mada a lo exterior era lo único que prevalecía en la corriente 
del vivir consciencial? Era obvio cuando esto sucedía, y ya 
que el hombre siente en todo su ser ansia de permanencia, 
de eternidad o inmortalidad, transmitir estas cualidades a las 
cosas, y dar al mundo exterior una substantividad de paraiso 
o de mansión única y exclusiva de la humanidad. 

Asi es como se origina esa superestimación de las cosas 
externas, que llega hasta las clases menos instruídas de la 
sociedad, las cuales, aun llamándose cristianas, no vacilan en 
decir que el cielo o el infierno se encuentra en esta vida. 

El mundo, la vida actual, no es valle de lágrimas, sino por 
el contrario la verdadera patria del hombre, ya que este nues- 
tro mundo es el mejor de todos los posibies. No estamos 
aquí como en camino, peregrinación o preparación para un 
futuro de ultratumba, sino que por el contrario, este mundo 
constituye nuestra morada, y sus problemas han de resol- 
verse sin recurrir a transcendencia alguna: he ahí distintas 
afirmaciones de la concepción liberal de la vida. 

A su vez y como producto de esta valoración substantiva 
del mundo o apreciación máxima de las cosas externas, 
adviene el hombre interesado o egoísta de la concepción libe- 
ral de la vida. Si el hombre ha puesto su ser todo en las co- 
sas externas, ya que fuera de ellas no encontramos al hom bre 
interior por haberse derramado en las mismas totalmente, re- 
sulta imposible, contradictorio, el concepto de hombre desin- 
teresado, puesto que ello equivaldría a un hombre que al mis- 
mo tiempo no fuera hombre, por haber perdido lo exterior, 
que es por hipótesis lo que constituye su propio ser. Y si el 
hombre no puede ser desinteresado, ha de convertirse por ne- 
cesidad en egoista, encariñado con los bienes materiales, con 
los bienes terrenos, o bien, con la gloria o la fama, únicos 
ideales a que puede aspirar. 

Solamente volviendo a renacer el hombre interior, el hom- 
bre que está en sí mismo, podrá reducirse, o mejor, conver- 
tirse el interés de éste a ser sí mismo, y desinteresarse de lo 
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externo; sólo entonces podrán reinar tanto las máximas sene- 
quianas de que «al sabio no puede alcanzar la injuria», cuan- 
to las cristianas de desprendimiento o desinterés respecto de 
las riquezas; sólo cuando el hombre.se interesa de sí mismo, 
podrá desinteresarse de lo exterior. 

Algunos de los aspectos que acabamos de señalar están ma- 
gistralmente condensados en la frase «el hombre en la concep- 
ción liberal de la vida es su circunstancia», que equivale a 
decir que el hombre pierde lo substantivo de su ser, para re- 
ducirse a lo puramente circunstancial, ya que esto significa 
lo accidental, fugaz y transitorio, lo que más que ser, es apa- 
riencia de ser, por reducirse al momento y a la posición, al 
hic et nunc, al aquí y ahora. «El hombre es su circunstan- 
cia» equivale a convertir el hombre, no en algo permanente, 
pues lo esencial de la circunstancia es la variación más o 
menos continua, sino en el ámbito de las cosas exteriores, 
en su continuo fluir, que irrumpe como exclusivo y único 
contenido del ser humano, alterándolo y cambiándolo en una 
serie de otros, que siguen el variar de la dicha circunstancias 
o ámbito. : 


FICCIONES EN LA CONCEPCION LIBERAL 
DE LA VIDA 


Con el fin de paliar las contradicciones anejas:a la con- 
cepción liberal de la vida, así como también los importantes 
defectos o lacras que acabamos de mencionar, se ha recurri- 
do a una serie de ficciones, que dan por lo menos cierta apa- 
riencia de rigurosidad y aun de elevación a la concepción 
indicada. 

El hombre lanzado completamente a lo exterior y entre- 
gado todo su ser al dominio de aquello, ha logrado una serie 
de conquistas y de adelantos materiales, que elevan, aparente- 
mente al menos, la época del liberalismo, sobre todas las de 
la Historia Universal. Y sino, ¿cuándo se ha experimentado 
en el crecimiento de Ja población humana un aumento tan 
formidable, como el quese aprecia a partir de la Revolución 
Francesa? ¿Cuándo la ciencia química ha dado pasos tan gi- 
gantescos en sus aplicaciones a la industria como en el últi- 
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mo siglo? ¿Cuándo la física ha llegado a descubrimientos tan 
sorprendentes, no sólo teóricamente hablando, sino también 
desde un punto de vista de aplicación al dominio del mundo? 
¿Cuándo, en fin, la cirugía y la medicina han realizado curas 
y Operaciones tan maravillosas? 

El hombre se ha desprendido al fin de toda clase de víncu- 
los y amarras, no solamente internos, sino también y princi- 
palmente externos, convirtiéndose en verdadero dominador y 
rey de lo creado. Todo le obedece: ha robado al cielo su se- 
creto, sin que ahora haya de temer el castigo a que los dioses 
sometieron al imprudente Prometeo, condenándolo a vivir 
eternamente aprisionado en las cumbres del Cáucaso, 

Puede el hombre hasta enfrentarse incluso con la creencia 
en la divinidad, y ello a base de razonamientos tales como: 
si hubiera dioses, yo, hombre, ¿cómo podría resignarme a no 
ser dios?; luego no hay dios. A lo más puede admitirse un 
Dios exclusiva creación del entendimiento humano, y una 
religión natural subsiguiente a creación tal. Nada de religión 
revelada, que es uno de los tantos vínculos, de las tantas de- 
pendencias o amarras que hay que cortar. Nada de culto, ni 
interno, ni externo; ni público, ni”privado. manifestaciones 
todas inútiles por una parte con respecto alas relaciones 
entre Dios y el hombre, e incompatibles por otra con la dig- 
nidad tanto del hombre, cuanto de Dios mismo, en la hipóte- 
sis de que éste exista. 

Todo ello equivale a lanzar de nuevo el NON SERVIAM 
luciferiano, que se traduce a maravilla en la vida de relación 
social, al oir hablar en ella tan solo de «derechos», de «per- 
fectísimo derecho», sin conceder lugar alguno al «deber». 
Este y su consecuencia, «el servicio», se consideran como de- 
primentes la dignidad humana, y así la concepción liberal de 
la vida tiene una manifestación histórica fundamental, que es 
la «Declaración de los Derechos del Hombre» de la Revolución 
Francesa; y no hablemos ya de la entronización de la Diosa 
Razón, episodio también harto significativo en orden a nues- . 
tro estudio. 


El hombre ha probado la manzana del árbol edénico y se 
le han hecho patentes todos los secretos del reino del bien y 
del mal, secretos que tan cuidadosamente tenía guardados la 
divinidad, celosa de que al conocerlos el hombre, se redimie- 
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ra de su esclavitud. El hombre lo sabe ya todo, y por tanto 
lo puede todo; o mejor, puesto que lo anterior pugna abierta- 
mente con la realidad: el hombre, sino lo sabe todo, es por 
lo menos capaz de saberlo, y como la ciencia lleva consigo el 
dominio de la vida, de aquí la creencia en un progreso indefi- 
nido; «pleno dominio de lo externo, del mundo, y progreso 
indefinido», he ahí las dos magnas ficciones de la concepción 
liberal de la vida en lo referente al vivir individual, necesarias 
para paliar las contradicciones que a dicha concepción van 
anejas. 

Y no es la más pequeña antinomia, la que va injerta en la 
misma afirmación de las dos ficciones mentadas; alumbré- 
mosla siquiera brevemente. El hombre liberal ha rechazado 
toda creencia: nada admite que no se demuestre, que no lleve 
rigor científico, y aún éste ha de tener por módulo o modelo 
la ciencia matemática, ciencia por excelencia, patrón de toda 
clase de conocimiento digno del hombre. Empero ese su- 
puesto dominio de lo externo y ese progreso indefinido, ¿qué 
son sino una creencia, y aun de las de ínfima categoría, in- 
ventada como consuelo ficcional con que tapar las antino- 
mias de la concepción liberal de la vida? Esta rechaza toda 
creencia, y hete aquí que sin creencias no se pueden sostener 
dos de sus creaciones o ficciones básicas, que vienen al suelo 
sus dos puntales más importantes. 


CIERTAS RAMAS DEL SABER EN LA 
CONCEPCION LIBERAL DE LA VIDA 


En la concepción cristiana de la vida no se habla sino de 
artes y de la reina de todas, la TEOLOGÍA, el entronizamien- 
to de la Diosa Razón, antes mentado, trayendo consigo, o 
mejor, siendo indicio de un intelectualismo agudo, que redu- 
ce el alma a puro espíritu, había de llevar anejas ciertas pecu- 
liaridades respecto de las distintas ramas del saber. Así la 
Teologia, no sólo desciende de su elevado pedestal, sino que 
hasta se intenta hacerla desaparecer del mapa o enciclopedia 
del saber humano. Este se cientifica, por decirlo así, y las an- 
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tiguas artes ascienden a la categoría de ciencias, al par que 
se aumenta indefinidamente el número de éstas. 

Si la Teología se va anulando poco a poco, cosa parecida 
sucede a la filosofía y principalmente a la metafísica. De reina 
de las ciencias se convierte ésta en errante pordiosera, que en 
vano reclama un sitial, siquiera el más bajo, en el magno 
templo del saber. Los dos grandes intentos para restaurarla, 
el de Descartes primero y el de Kant después, tras de ser in- 
comprendidos, sobre todo el del segundo, quedan en la histo- 
ria de la filosofía como otras tantas huellas de la concepción 
liberal de la vida, dominante en la época en que aparecieron; 
huellas, sí, de dicha concepción, pero al mismo tiempo titá- 
nicos esfuerzos para salir de la atmósfera liberal que, so pre- 
texto de elevar el hombre, el individuo, el yo, lo ahogaba o 
sofocaba en el mar de lo exterior, del no yo, de lo universal. 

En vano intenta Descartes revalidar el yo íntimo, el inte- 
rior de la conciencia humana, convirtiendo la propia existen- 
cia. en cuanto acción, en base lógica de todos los conocimien- 
tos humanos, y dando a la voluntad humana, a la creencia, 
intervención en todas las alirmaciones o juicios; en vano 
Kant, más atrevido aún y volando sobre alturas metafísicas, 
inventa el cambio copernicano, intento de Titán para revalo- 
rar la vida interna, el yo en los dominios del espíritu, que es. 
lo único que se admite en el honibre; en vano sienta la tesis 
de que las cosas han de girar en torno de nuestra potencia 
intelectual y adaptarse a las condiciones eternas e inmutables 
de nuestro conucer, pretendiendo así sentar el dominio del 
hombre aun en lo intelectual, y con ello, restaurar la metafí- 
sifica: todo en vano. Se ha autopsiado previamente al hom- 
bre, privándolo de alma, despojándolo de voluntad y senti- 
miento. o queriendo reducir éstos a pura razón, que para el 
caso es lo misino, y partiendo de un ser humano incompleto, 
mutilado, tan solo cabe llegar al reino de la confusión y de la 
contradicción. 

Una y otra se dejan sentir en el dominio de la historia 
que, por no ser menos que sus antiguas hermanas, las res- 
tantes artes, asciende también a la categoría de ciencia o sa- 
ber científico, entrando en la absurda agrupación de las lla- 
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madas ciencias morales y políticas, o bien de las denomina- 
das, no más felizmente, ciencias del espiritu. 

La historia, como ciencia propia o específica, dentro de la 
concepción liberal de la vida, o resulta inútil, por confundir- 
se con la misma ciencia física, o si se distingue de ella, resul- 
ta vana, por carecer completamente de objeto. Si el hombre 
es su circunstancia, si está completamente dominado por el 
exterior, los hechos o los fenómenos humanos se reducirán 
sencillamente a estos estímulos externos, y la ciencia de los 
mismos será física en el sentido propio de la palabra, o sea, 
una de las tantas ciencias de la naturaleza, no existiendo por 
consiguiente razón alguna para hablar de ciencia moral y po- 
lítica, o de ciencia del espíritu. 

Este razonamiento, que tiene visos de a priori, se confir- 
ma por dos hechos: uno, el carácter predominante del saber 
histórico en la época de la concepción liberal de la vida, y 
otro, el ser mismo del hombre liberal, que rechaza lo históri- 
co, o sea, es ahistórico 

La historia en la época citada se convierte en ciencia esen- 
cialmente objetiva o filológica, mito creado en ansias de im- 
parcialidad o de verdad, pero que realmente hace de la diosa 
Clío una mera registradora de hechos. fonógrafo o detector 
que revela puramente huellas del pasado, como ser muerto o 
inerte, sin vida alguna, siendo así que la historia es por exce- 
lencia lucha y consiguiente victoria frente al tiempo, hacien- 
do que cl pasado superviva. 

La historia en la concepción liberal de la vida era pura- 
mente filológica u objetiva, porque la imagen del presente no 
podía conducir a normas distintas que las objetivas en la di- 
cha investigación, desde el momento en que el hombre liberal 
es ahistórico. 

El saber histórico o es algo carente de todo sentido, o ha 
de significar la supervivencia del pasado, como selección del 
presente y aviso preparatorio para el futuro; pero he aquí que 
el hombre liberal es esencialmente del presente, puesto que 
vive sumergido en su circunstancia, en los hechos externos, 
que en su infinito fluir no tienen otro ser que el del momento: 
la vida liberal es una averación completa del dicho heraclitia- 
no PANTA REI, o sea, todo el mundo es fluir, devenir, fieri. 
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Cuando lo exterior predomina enteramente, no puede espe- 
rarse que nuestro interior se imponga con el recuerdo del pa- 
sado, que es el principal sostén en que se apoya la entraña 
del humano existir, en lo que significa ansias, anhelos de 
eternidad o inmortalidad, al mismo tiempo que es nota ca- 
racterística de lo humano frente al ser puramente animal; el 
hombre por ser histórico o por su capacidad de serlo se dis- 
tingue esencialmente del animal, el cual está absorbido total- 
mente por lo momentáneo y fugaz del ambiente. 

Y este vivir en el momento y del momento, que es una de 
las notas esenciales y características por tanto, aunque de las 
más recónditas, de la concepción liberal de la vida, si por 
una parte hace imposible la historia como saber dotado de 
un Objeto propio y especifico, por otra indica la magna fic- 
ción del hombre, rey de lo creado, cuando su reino es tan 
efímero, que se cuenta por momentos, sin transcendencia 
alguna sobre el tiempo. 


EL NAUFRAGIO DEL SER HUMANO 


Pero el hombre que está hecho para cosas más altas, entre 
otras para lo eterno o a temporal, ha sentido no tardando el 
naufragio de su propio ser, que va anejo a la concepción libe- 
ral de la vida, y ha pretendido o hacer el imposible de salvar- 
se, agarrándose a sus propios cabellos, o por lo menos lanzar 
un grito de auxilio, verdadero SOS de una alma que pugna 
por encontrar tierra donde afirmar su pié, donde poder satis- 
facer sus anhelos de permanencia. 

El primer intento, o sea, el comparable a salir del agua 
agarrándose a los propios cabellos, es el realizado por Kant, 
en su pretensión de restaurar la metafísica. El segundo es el 
de la filosofía actual, en la cual aparecen como temas centra- 
les o favoritos el de la angustia del hombre ante el temor del 
naufragio inminente de su ser, sumergido en el mar de lo 
inestable y pasajero, en la atmósfera de lo efímero. Así se ha 
legado a la llamada filosofia de la existencia, que pretende 
libertar el ser humano frente a la cautividad de lo exterior, 
sentando las bases de una concepción totalmente nueva de la 
vida. 
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Y esta filosofía de la existencia o de la vida humana, en la 
Cual, si se parte de la angustia y del naufragio, la vida y la 
existencia son los dos temas esencialísimos, empieza querien- 
do revalorar la religión al mismo tiempo que la metafísica, 
llamando a filósofos y creyentes, y exhortándolos a empren- 
der la tarea común de redimir al hombre de la concepción 
liberal de la vida. 

Confíemos en que esta llamada, que se lanza desde las 
alturas más encumbradas del saber moderno, vaya ganando 
poco a poco, extendiendo sus ámbitos, más ámplios circulos, 
hasta infiltrarse en los estratos inferiores de la vida social; 
pensemos todos en que sino podemos llegar a ser grandes 
filósofos, al menos a todos está abierto el camino para con- 
vertirnos en buenos creyentes, medios ambos para que la 
humanidad del día vuelva en sí de su descarrío secular y, en- 
contrándose a sí misma, entre por la senda de su misión 
legítima. 

Y esta glosa de anhelo sea el tránsito del vivir individual 
en la concepción liberal de la vida, al vivir colectivo en la 
misma concepción. 


EL VIVIR COLECTIVO DE LA CONCEPCION 
LIBERAL DE LA VIDA. 
DOS CREACIONES LIBERALES 


No haré a vuestra cultura el agravio de suponerla ignoran- 
“te respecto de las dos grandes creaciones del vivir colectivo 
en la concepción liberal de la vida, que son, el Estado Gen- 
darme y el dejar hacer, dejar pasar; la primera como reve- 
ladora de un estado holgazán, y la segunda, de una economía 
estrictamente individualista. Al amparo de la primera surge 
predominante «el otro», la heteroclicidad en la cosa pública, 
y bajo la segunda se establece el dominio, por lo menos apa- 
rente, del yo, del individuo en lo económico. Se enriquece de 
paso la enciclopedia jurídica con dos ciencias más, que son 
el derecho político y la economía también política. 
No me detendré a describir ese Estado Gendarme, pere- 
grina creación de la concepción liberal de la vida, a pesar del 
.cual todos los ciudadanos podíamos entregarnos tranquila- 
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mente a una lucha económica sin cuartel, naciendo la llama- 
da cuestión social con su lucha de clases. Ese estado que nos 
iba a hacer felices, no logró siquiera que nos arriesgásemos a 
dormir sin haber cerrado bien las puertas de nuestra casa y 
habitación, y haber asegurado los caudales en las cajas.aco- 
razadas de los bancos, genial creación judía. 

Pasaré por alto por bien conocidas de todos esas dos ge- 
niales invenciones, deteniéndome en cambio a ganar la esern- 
cia del vivir colectivo liberal que las parteara. 


AUSENCIA DE VIDA SOCIAL 


Un vivir social o colectivo, propiamente tal, no existe sino 
en la apariencia dentro de la concepción liberal de la vida; se 
caracteriza el hombre en ella por la inhibición completa ante 
lo colectivo, no obstante el filantropismo, palabra que palia a 
maravilla la inhibición mentada. El hombre liberal se des- 
entiende de su vecino, de su asociado, entablando con él, o 
mejor, frente a él la lucha más enconada por la posesión de 
los bienes económicos. Y siendo esto así, ¿cómo se va a ha- 
blar de sociedad, de comunidad, de convivencia, donde sola- 
mente reina la lucha, la competencia libre, y quien dice tal, 
enteramente desenfrenada? 

Es sintomático que en el llamado derecho político, en 
lugar de hablarse de comunidad o de sociedad, se inventen 
los términos de nación, estado u otros parecidos; y es que la 
nación y el estado liberales son todo menos algo que se pa- 
rezca a una sociedad, y menos aún, a una comunidad; en 
ellos no cabe encontrar algo común, todo es vario, distinto, 
otro. 


EL HOMBRE ES SU CIRCUNSTANCIA 


El hombre no pasa de ser en el vivir colectivo de la con- 
cepción liberal de la vida, el máximum a que llegó en el indi- 
vidual, o sea, su circunstancia: un círculo más o menos 
amplio de cosas exteriores, que son las que exclusivamente 
integran el contenido de su conciencia. Precisamente a base 
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de ese círculo o circunstancia surge un concepto de la liber- 
tad social, o sea, con relación a los demás, verdaderamente 
peregrino. 

Se concibe la libertad social en la concepción que nos ocu- 
pa, como un conjunto de círculos excéntricos, equivalen- 
tes cada uno de ellos a los individuos que integran el es- 
tado, el cual se encarga de velar para que nada ni nadie 
turbe tanto los circulos, cuanto las órbitas que describen, re- 
sultando así una especie de guardia de la circulación de éstos. 

Nada de comunicación entre ellos; el ideal es que perma- 
nezcan aislados, incomunicados, tanto en sí, cuanto en sus 
órbitas. Y asíse llega a la sangrante contradicción, a la ilusión 
tremenda y pavorosa, de que el vivir actual, aparentemente 
todo comunicación e intercambio, en realidad no pase de 
vida solitaria de seres mudos o falaces, ya que falta a sus en- 
gañosas relaciones el calor de la intimidad, por carecer de 
base, la cual no puede ser otra que una intensa vida interior. 
Todo es frivolidad, convivencia a flor de piel, sin más dimen- 
sión que la superficial; vida tangencial, sin compenetración 
alguna de almas, que más bien que tales, resultan sombras 
silentes, que errantes vagan por las riberas del Leteo, no an- 
siando otra cosa, sino beber sus aguas, para sumergirse en la 
nada del olvido de si mismas, convirtiéndose en átomos de 
una concepción mecanicista de la vida. El hombre liberal en 
este aspecto ha dado un paso atrás hacia la barbarie. 


EL HOMBRE CONVERTIDO EN MEDIO O COSA 


Por algo aparece en una sociedad tan ficticia la protesta 
de la ética kantiana, según la cual había de considerarse o 
valorarse el hombre siempre como fin y de ninguna manera 
como medio. Esta protesta respondía a una tristísima reali- 
dad, paliada como otras muchas en la concepción liberal de 
la vida, por la apariencia contraria; ya se podía hablar en di 
cha concepción de individualismo y de dignidad personal o 
humana, si era imposible que el hombre fuese valorado como 
algo más que puro medio o como una de las tantas cosas 
que constituyen la circunstancia de cada cual. Sin gran es- 
fuerzo patentizaremos a renglón seguido que el valor social 
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del hombre en la concepción liberal de la vida no puede pa- 
sar del de medio o simple cosa. 


El hombre en la concepción liberal de la vida tiene que 
estar desconectado de los demás seres humanos en cuanto 
tales, porque para él todo, absolutamente todo, son cosas 
que lo rodean; que formando su circunstancia, constituyen su 
conciencia, su ser propio. Este hombre o ser-circunstancia, 
podrá establecer categorías o valoraciones jerárquicas en las 
cosas circunstantes, pero jamás llegará a concebir verdadera 
y sobre todo, prácticamente, un ser de su misma categoría, 
dotado de libertad e individualidad y por lo tanto de indepen- 
dencia. En efecto: el hombre de la concepción liberal de la 
vida no puede, siendo siervo de lo externo, sentirse ni conce- 
birse libre, y por consiguiente es más aún incapaz de conce- 
bir como libres a los demás; añádase a esto que el conce- 
bir y admitir el hombre otros seres como libres e indepen- 
dientes de sí, que no pueden por ello entrar en el ámbito de 
la propia circunstancia, equivaldría a verse destronado de su 
elevado sitial como rey de lo creado, dándose al traste con 
una de las ilusiones o ficciones básicas de la concepción que 
estudiamos. Por tanto los hombres de la concepción liberal 
de la vida no pueden aspirar en lo social sino a la categoría 
de simples cosas en la apreciación colectiva o social de los 
demás hombres, integrantes de la sociedad humana. 


En comprobación de lo anterior podríamos citar no pocas 
pruebas fijindonos en la vida económico liberal; será empero 
preferible dejarlas para la segunda conferencia de este ciclo. 
Por el presente nos limitaremos a decir dos palabras sobre el 
parlamentarismo en su génesis, o sea, en cuanto originado 
por un sistema electoral, en el que prevalece la cantidad o nú- 
mero sobre la cualidad o el individuo; esto a más de llevar 
aneja una contradicción con el sentido individualista esencial 
a la concepción liberal de la vida, demuestra palmariamente 
que los hombres en el ejercicio de la función política más ele- 
vada que les concede el régimen liberal, quedan reducidos a 
la categoría de números o de simples cosas. 

Y ello tenía que suceder así desde el momento en que se 
mecanizaba o, mejor, matematizaba el vivir social, queriendo 
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convertirlo en número, en pura fórmula; desde el punto en 
que se aspiraba a transformar la vida huinana, que siempre 
fué drama, cuando no tragedia, en pura lógica, sin sal ni 
atractivo, en pura sosería; que la vida, desde el momento en 
que se pierde el pasado y se puede asegurar con certeza el 
porvenir hasta en sus detalles mínimos, ha de perder todos 
sus encantos, y hasta dar naúseas a quien de lo humano le 
quede un adarme. 


LA DESCONFIANZA, CARCOMA DEL VIVIR 
SOCIAL 


Este erigir la matemática con su rigor y exactitud en pa- 
trón de la vida, si por una parte destierra de ella por antima- 
temático todo lo que huela a creencia, por otra, como la vida 
social es por esencia, quiérase o no se quiera, amatemática, 
al pretender reducirla a fórmula, había de protestar de alguna 
manera contra ello; y así es como germina la desconfianza en 
las relaciones sociales, desconfianza que es una de las notas 
características, siquiera negativa. de la concepción liberal de 
la vida. 

El vivir humano liberal se caracteriza por la desconfianza 
mutua, y prueba al canto de ella son las múltiples leyes con 
que se quiere regular la vida de convivencia o de relación 
hasta en detalles mínimos; hablan también en pro de lo mis- 
mo esa cantidad de formulismos, de documentación, que 
andan por esos mundos de Dios sirviendo de continua traba 
de una vida verdaderamente autónoma y constituyendo la 
contradicción más patente cara esa autonomía pretendida por 
el liberalismo en el terreno moral, autonomía con la cual se 
aspira a Superar la supuesta heterenomía moral del Cristia- 
nismo. Donde debiera bastar la palabra humana, expresión 
del sentir interno, como esta palabra se aprovecha con harta 
frecuencia en la vida liberal, precisamente para enmascarar 
aquél, ha de recurrirse continua e ineludiblemente a lo escrí- 
to, y con ello después a la interpretación, originándose el 
pleitista, tipo pintoresco, pero bastante frecuente en la con- 
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CATOLICISMO INDIVIDUALISTA O LIBERAL. 


Hemos comparado la concepción liberal de la vida con un 
océano, en el que nuestra generación yace aún en su mayor 
parte sumergida o está sujeta a sus salpicaduras, y ello se 
hace bien patente, si se medita que en el mismo cristianismo 
o catolicismo ha arraigado de algún modo tal concepción, 
originando esos católicos que, si primeramente estuvieron 
más O menos agazapados, hoy, con motivo de la guerra de 
liberación hispana, han salido a plena luz. Me refiero a los 
católicos demócratas o sociales, a ese catolicismo que des- 
pués de haber parteado revistas como CRUZ Y RAYA, ha 
desertado de su verdadero puesto al extranjero, intentando 
cínicamente desde allí justificar lo injustificable, cual es la 
destrucción de España por las hordas bolchevistas. 

Estos católicos liberales conciben el cristianismo, el cato- 
licismo, que siempre fué comunidad, LA COMUNIDAD DE 
LOS SANTOS, como algo aislado, como algo propio y ex 
clusivo de cada uno, sín que nos interese en lo más mínimo 
la salvación de los demás. Empezaron por negar la importan- 
cia del culto público, disminuír la del privado y no reconocer 
como legítima la aspiración a que el estado en cuanto tal ten- 
ga su religión; falseaban aquello de «ADORAR A DIOS EN 
ESPIRITU Y VERDAD», y nada les importaban nuestras 
magníficas catedrales, ni nuestros santuarios, y hasta repu- 
diaban la suntuosidad y magnificencia del culto y liturgia 
cristianos. 

Nada de extraño, supuesto lo que precede, que permanecie- 
sen impávidos ante el peligro de que los templos católicos. 
fuesen víctimas del fuego, de que nuestros sacerdotes murie- 
ran degollados, de que nuestros religiosos pereciesen asesi- 
nados; todo ello no tenía la menor importancia. Ellos segui- 
rían siendo buenos creyentes, buenos cristianos, perfectos 
católicos; nadie les arrancaría, a pesar de todo y de todos, la 
fe de sus padres. 

¡Cínicos y fariseos! Faltos desde luego de la virtud cristia- 
na por excelencia, de la caridad para con el prójimo. Y cier- 
tamente dentro de una concepción liberal de la vida no po- 
dían pensar ni obrar de otro modo. 
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LO INTERNACIONAL EN LA CONCEPCION 
LIBERAL DE LA VIDA 


Si en el vivir individual la concepción liberal de la vida 
representa un rebajamiento de lo humano, en cuanto aquélla 
anula toda vida interior; si en lo social significa la completa 
inhibición del hombre frente al pro común, quédanos por es- 
tudiar qué aportaciones ha traido el liberalismo al vivir inter- 
nacional de los pueblos, o sea, a las relaciones de unos con 
otros. 

Ciñéndonos a lo más saliente, recordemos que el libera- 
lismo pensó respecto del orden internacional, en la paz eter- 
na, en poner fin a toda guerra o contienda entre naciones y 
en la creación de un derecho internacional: por último y 
como panacea de todo lo anterior en la Sociedad de Nacio- 
nes. Paz eterna, derecho internacional y Sociedad de las Na- 
ciones, he ahí las tres aportaciones máximas del liberalismo 
en la vida internacional. 

Ficción tras ficción, ilusión tras ilusión, contradicción 
tras contradicción. 

¿Quién va a creer en eso de la paz eterna, aun como mera 
aspiración, cuando el liberalismo con su base individualista, 
inaugura una guerra continua e inacabable en lo económico 
y disuelve por tanto, no ya sólo esa posible comunidad inter- 
nacional, sino las mismas nacionalidades en que hace presa? 

¿Cómo acabar con la guerra en una sociedad en la que 
solamente se habla de derechos, jamás de deberes, y en la 
que, si los derechos individuales se resuelven en fin de cuen- 
tas por medio del oro o de la intriga, los internacionales ha- 
brán de zanjarse a zarpazos? 

¿Cómo no vamos a reputar cual pura ficción ese derecho 
internacional, cuyos miembros han de ser nacionalidades 
ayunas de todo vivir colectivo, en las que falta la sal de lo re- 
ligioso, que fué siempre el fundamento de toda concepción 
internacional o mejor, supernacional, de la vida? Si con el 
germinar de las nacionalidades en el Renacimiento se rompió 
toda unidad política universal, la creación del derecho inter- 
dacional no pasó de pura ficción, o cuando más, de paliativo 
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de aquella unidad perdida, pero sin que jamás se le ocurriese 
a nadie que pudiera sustituirla. 

Y nada digamos de la flamante SOCIEDAD DE LAS NA- 
CIONES, instrumento de la masonería y ejemplo hipócrita 
de que en las relaciones internacionales sigue dominando el 
derecho del más fuerte. Causa grima mentar siquiera la mal- 
hadada sociedad, que ni la habilidad ha tenido de retirarse a 
tiempo del concierto internacional; con la ilusión muy liberal 
y muy matemática de la igualdad entre todas las naciones, 
está paliando el imperialismo más desaforado de alguna de 
ellas, sin que contra tal proceder valga la menor reclamación: 
es la hipocresía, la auténtica CANT británica, llevada a la 
práctica ante los ojos del mundo entero. No le bastaba a In- 
glaterra con esa magna ficción aneja al derecho internacio- 
nal, vulgarmente llamada diplomacia: ha tenido que crear (1) 
una nueva ficción superestatal, la llamada Sociedad de las 
Naciones. 

Analizando con alguna detención esas creaciones del libe- 
ralismo en la vida internacional, nos resultará fácil mostrar 
en ellas otros tantos contrasentidos. ¿No lo es por ventura 
patente y con visos de sarcasmo, hablar de paz eterna, cuan- 
do se sientan por otra parte principios que llevan derecha- 
mente a la guerra económica más desenfrenada, y con ella, a 
la lucha de clases? Con esto lo más que se obtendrá es que la 
misma guerra degenere, perdiendo su nobleza y convirtién- 


(1) Atribuímos con las consiguientes restricciones a Inglaterra la crea- 
ción de la Sociedad de las Naciones. Fundamos nuestra alribución en lo si- 
guiente: desde luego es cosa elemental que el precedente próximo de aquélla 
ha de buscarse en el punto catorce del mensaje de Wilson (18 de enero de 
1918). Tal punto del mensaje no se hubiera enraizado en el campo de la vida 
política internacional, quedándose reducido a una segunda UTOPÍA, si el 
gobierno de Inglaterra no lo hubiera tomado en consideración, sometiendo 
la idea del mismo a una comisión, presidida por Lord Phillimore. en 20 de 
marzo del dicho año 1918. Hasta el junio siguiente, no siguieron el ejemplo. 
de Inglaterra otras naciones. y aun después de seguir los pasos de ésta, fué 
la Gran Bretaña quien se interesó más que nadie en llevar a parto feliz el 
germen wilsoniano, continuando luego con el cuidado de la criatura en las 
diversas fases de su desarrollo, sin olvidar nunca la ele tutela 
y aun curatela. ¡Maravilloso pueblo el inglés!..... 
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dose en lucha por los bienes económicos, por el pan; pero de 
ninguna manera se llegará a la paz. 


Y ese dogma del progreso indefinido, básico en la concep- 
ción liberal de la vida, ¿no estará en pugna con el derecho 
internacional en cuanto salvaguardia de la vida de las nacio- 
nes en orden a una relativa inmutabilidad de las mismas? 
¿O es que tal progreso no va a extenderse al vivir social y 
han de permanecer inmutables las fronteras de los pueblos e 
intangible el mapa político del mundo? O sobra por tanto 
ese derecho internacional, o viene abajo la creencia o dogma 
del progreso indefinido. 

Por último, si la existencia de la Sociedad de las Nacio- 
nes se apoya en el dogma liberal de la igualdad cuantitativa 
frente a la cualidad, ¿a qué distinguir entre naciones con de- 
recho a ocupar siempre la meyoría de los puestos del Conse- 
jo Permanente, frente a las demás, consideradas como de se- 
gunda categoría a este respecto? ¿No va en ello implícita la 
condenación del principio liberal de la igualdad matemática, 
vencido aquí por la distinción o preferencia, basada en la 
cualidad? 


FINAL 


SEÑORAS Y CABALLEROS: 


La concepción liberal de la vida, con su intelectualismo 
exagerado, cuando más, eleva al hombre a la cima de altisi- 
ma montaña, que domina el vivir humano de todos los siglos, 
y desde allí le muestra igualmente diseñados todos los sende- 
ros de la historia, sin decirle o limitarse a iluminar el que 
debe seguir para llegar a su auténtico y verdadero perfeccio- 
namiento. 

El hombre, ante tal visión, preso, aún sin darse cuenta, 
del vértigo de las alturas, se cree omnisciente y hasta por un 
momento elevado a la categoría de Dios, como poseedor de la 
ciencia del bien y del mal, pero del bien y del mal no cual 
distintos y en oposición, sino en abigarrada mezcolanza; y 
así al iniciar la marcha del vivir tanto individual, cuanto co- 
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lectivo, más que un iluminado es un iluso, más que viajero o 
peregrino, es errante y descarriado. 

Si lo anterior al hombre de ciencia, al vulgo le proporcio- 
na mucho menos la concepción liberal de la vida; a éste lo 
deja intrincado y complicado en la selva obscura de los inte- 
reses materiales, elevados a la categoría del propio ser huma- 
no; reduce éste ser a la mera y pura circunstancia, y como 
ella varía indefinidamente, se convierte el hombre en débil y 
liviana paja, cuando no en impalpable tamo, a merced no ya 
sólo dei huracán, sino del viento más suave. Queda el hom- 
bre perdido y sin esperanza de encontrar jamás el recto sen- 
dero, porque se ha perdido a sí mismo, al perder su propio 
ser, convirtiéndose en su circunstancia. 

Solamente la luz de la verdad, de esa verdad que habita en 
nuestro interior, y que, sino la encontramos en él, la hallare- 
mos en la transcendencia de nosotros mismos, en el salto 
al infinito, nos puede guiar, iluminando el camino verdadero. 
la recta senda. 

Ni importa que esta luz no nos ofrezca los destellos, más 
aparentes que reales, del intelectualismo, de la matemática; 
ni importa que en la noche de los falsos intereses, que en el 
bosque intrincado y variable de las circunstancias, sólo de 
cuando en cuando fugaz relámpago ilumine el sendero recto: 
precisamente el contraste entre luz y tinieblas lo señalará más 
indeleblemente. 

Por cristianos y por españoles, por descendientes de aquel 
pueblo de místicos, teólogos y escriturarios, que llevaron al 
auge en el siglo XV] el pensamiento cristiano, estamos obli- 
gados a marchar a la cabeza de toda Europa por los camtinos 
que el alma occidental, representante de Roma en sus dos as- 
pectos ecuménicos, pontifical y cesáreo, señaló a] par que re- 
corrió por primera vez en la historia universal. 

Son los caminos hacia el cielo, son los senderos de Cris- 
to, y El, la Verdad Eterna, ha dicho, que quien le sigue, no 
anda en tinieblas. 


Señoras y caballeros: ¡ARRIBA ESPAÑA! 
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A) Primer Ciclo: OCCASUS 


SEGUNDA CONFERENCIA 
LA CONCEPCION MARXISTA DE LA VIDA 


> 


SEÑORAS Y CABALLEROS: 
SOPORTE IMAGINATIVO 


En esta segunda meditación y como soporte imaginativo 
para dar el salto a lo metafísico o filosófico, se impone un 
nombre, que es el del judío Carlos Marx; hemos adjetivado a 
Marx con el atributo de judío, haciendo alusión, más que a 
una raza, en el sentido meramente biológico o físico del vo- 
cablo, a un pueblo o, si queréis, a una raza espiritual. Enten- 
demos que en la plena meditación del tema han de entrar 
como figuras que den pábulo a la imaginación la del pueblo 
judío y la de Marx, ésta como personalidad que encarna la 
concepción marxista de la vida, cuya esencia nos propone- 
mos ganar; aquella, como ambiente muy a propósito para el 
florecimiento de la dicha concepción, 


INICIACION AXIOLOGICA 


Primero que todo hemos de hacer una breve excursión a 
través de la axiología o teoría de los valores, deteniéndonos 
un tanto más en su jerarquización o tabla de valoraciones. 
Lo exige en primer lugar el sentido que la figura de Marx ha 
de tener para nosotros. y en segundo la necesidad de sentar 
de una vez para siempre cierto criterio sobre tal extremo, a 
fin de poder limitarnos después a meras referencias. 
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Recuerdo ahora, y quiero que también lo hagáis vosotros, 
las requisitorias que varias veces se ven en periódicos o re- 
vistas, sobre puntos como los siguientes o parecidos a ellos: 
¿cuál es el hombre de la generación actual a quien más debe 
la humanidad?; de no ser V, quien es, ¿qué o quien desearía 
ser?; ¿cuál es el mejor actor de teatro o de cine?; etc,, etc. En 
todas estas estas preguntas, inquisiciones, pesquisas o requi- 
sitorias, como queráis llamarlas siempre que no uséis el ga- 
licismo corriente, se trata de algo relacionado con el valor o 
valores en el sentido no ya de virtud, sino de dignidad, de 
estimación o aprecio. 

La respuesta a tales requisitorias supone en nosotros no 
ya sólo la noción más o menos depurada de valor, sino tam- 
bién la existencia de una tabla jerárquica de los valores, se- 
gún la cual juzgamos sobre la pregunta o requisitoria hecha, 
respondiendo a la misma. 

Aunque las respuestas varien no poco, a nadie le ocurrirá 
pensar que su estimación o valoración es cosa de mero ca- 
pricho, sin fundamento objetivo alguno; si ante la disparidad 
de los juicios y precisamente en orden a justificarlos cabe 
extender a los valores «de gustos no hay nada escrito», tam- 
bién se podrá aducir en pro de la objetividad de los juicios 
meritados el otro axioma «se disputa de gustos con funda- 
mento». : 

Es evidente que los valores son objetivos y que en su to- 
talidad constituyen un reino aparte en la metafísica; un reino 
de objetos ideales, tan independientes de nosotros en su 
existencia, como puede serlo una realidad cualquiera: los va- 
lores son algo objetivo, no subjetivo. 

Y si es objetivo el valor, también lo será su jerarquización, 
que en realidad significa un valor de valor; se trata por tanto 
en los valores de un reino ideal dotado de jerarquía. funda- 
damentada ésta en la misma diversidad de los valores. 


JERARQUIA DE LOS VALORES 


Si caben, como hemos apuntado, discusiones sobre el va- 
lor de una cosa, con mayor motivo se originarán cuando se 
trate de fijar el grado de valor que ella tiene, tanto en sí, 
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cuanto comparativamente. o sea, tanto en relación con otras 
de valores análogos, cuanto con las que ostentan valores dis- 
tintos. La posición de los juicios referentes a esto último, 
supone la existencia de una tabla de valores, que sirve de 
módulo para formular aquéllos. 

No hay que insistir mucho en la dificultad que supone la 
formación de la dicha tabla, norma de los valores en su je-. 
rarquía. Empero partiendo de hechos evidentes, como son las 
formulaciones de juicios sobre el valor, no cabe duda que 
ha existido dicha tabla, así como también que no ha sido la 
misma en todos los tiempos, sino que ha variado según las 
diversas culturas, O mejor, según las diversas concepciones 
de la vida. 


MÓDULO JERÁRQUICO DE LOS VALORES 
EN EL LIBERALISMO 


Refiriéndonos concretamente a la concepción liberal de la 
vida, el intelectualismo o racionalismo que en ella privaba, 
elevó, sino como el primer valor, entre los primeros, al sabio, 
no ya en el sentido etimológico e histórico de la palabra, sino 
sencillamente en el equivalente a hombre de ciencia. 

Así en España y como exponerte de la misma concepción. 
en las postrimerías del pasado siglo y en lo que va del pre- 
sente, ante la importancia que tienen en el mundo actual los 
grandes matemáticos, físicos, químicos y médicos, se orígi- 
naron dos tendencias: una la hispano-histórica, que pretendía 
.demostrar a todo trance la existencia de grandes valores cien- 
tíficos, por lo menos en la España de otros tiempos; otra, la 
identificada en todo o en parte con la generación del 98, que 
no hallando esos valores en España, se avenía casi totalmen- 
te a la opinión del colaborador de la Enciclopedia Francesa, 
Masson de Morvilliers, el cual entre los siglos XVIII y XIX se 
atrevió a lanzar desde las páginas de aquélla la insultante pre- 
gunta: ¿«Qué debe a España la civilización»? 
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ESPAÑA Y EL MÓDULO VALORATIVO 
LIBERAL 


No tengo que recordaros que así como a Masson contestó 
el abate Carlos Juan María Denína, de la Academia de Cien- 
cias de Viena, al reproducirse la misma discusión en las pos- 
trimerías del pasado siglo, el paladín españolista fué Menén- 
dez y Pelayo com una serie de artículos en la. «Revista de 
Europa», que después se convirtieron en el muy leído libro 
titulado «La Ciencia Española». 

Hemos de sentar aquí, lamentando el tener que tocar figu- 
ras consagradas en la memoría de todos, que la cuestión 
estaba planteada desde un punto de vista errado, por cuanto 
respondía a una tabla de valores totalmente equivocada, 
o sea, la correspondiente al intelectualismo o racionalismo, 
esencial a la concepción liberaloide de la vida. 

Por ello, si merece alabanza como fundada en el más puro 
españolismo la intención de Menéndez y Pelayo en su «Cien- 
cia Española», hemos de reconocer en honor de la verdad 
que no pocos de los valores que en su libro mienta, v. g., los 
relativos a cultivadores de la matemática, son completamente 
exagerados; por lo demás, no había que recurrir a tales exa- 
geraciones para vindicar la historia de España, o mejor, la 
grandeza de la raza espiritual española: se partia en la discu- 
sión de un falso supuesto, a saber, el equivalente a afirmar 
que los hombres de ciencia hubieran de figurar los primeros 
en la tabla o jerarquía de los valores humanos. 

Intentemos, siquiera sea de paso en el sentido dicho de 
excursión inicial en nuestra meditación. trazar esa tabla de 
valores, justificándola o fundamentándola al mismo tiempo. 


ENSAYO DE UNA TABLA DE VALORES 
HUMANOS 


Empezando de abajo arriba, coloquemos en el ínfimo lu- 
gar de la tabla jerárquica a los inventores de toda clase, 
desde el que halló la rueda o aguja, al que forjó el aereopla- 
no; desde el que descubrió la eficacia curativa y venenosa del 
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acónito, al que inventó la vacuna. Los colocamos a todos en 
el más bajo escalón de los valores humanos, porque llegaron 
a sus respectivos inventos ya por pura casualidad, ya apli- 
cando leyes físicas o químicas inventadas por otros, pues. 
tanto en uno, como en otro caso, han de estar, como es 
obvio, en grado inferior al ocupado por los que esas leyes 
descubrieron. 

Siguen inmediatamente en la escala que vamos formando- 
de los valores humanos, todos aquellos que dejaron rastro o: 
huella indeleble en la historia de las ciencias puras o teóri- 
cas, y aquí vienen los grandes matemáticos, físicos, quimi- 
cos, naturalistas, etc, Una subgradación entre ellos, habrá de: 
establecerse en su caso desde el punto de vista de la creación 
a labor creadora: cuanto en la invención más brille ésta, más 
elevado será su valor. Aunque las teorías, que entran precisa- 
mente en este apartado de los valores, resulten realmente algo- 
efimero en las ciencias, ya que van muriendo a medida que: 
éstas avanzan, son por otra parte lo más noble y elevado en el 
saber científico, ya que representan en la ciencia lo único que 
ésta puede tener de labor creadora; todo lo demás en la cien- 
cia se reduce a ver, a saber ver, para lo cual tan sólo se nece- 
sita talento y enseñanza. Está reservado en cambio a los ge- 
nios, y solamente a los genios, como imagen la más perfecta 
de Dios, la acción creadora de forjar hipótesis, de inventar 
teorías, guiones unas y otras, a veces durante siglos, en la 
investigación científica. 

En tercer grado, siempre hacia arriba, colocaremos a los 
artistas de todo género, desde el músico, al literato. Su labor 
tiene potencialidad en cierto modo infinita, en cuanto es ca- 
paz de suscitar indefinidamente las emociones más puras, la 
emoción que acompaña siempre a la contemplación de lo 
bello; radica en las obras bellas un poder universal de capta- 
ción del ánimo y la opinión general humana adscribe tal en- 
canto a este O a aquel cuadro, a tal lectura o audición de cier- 
tos trozos de música. 

Si se repara un poco, es muy distinto el aprender una ver- 
dad inventada por un sabio, del sentirse arrebatado por la 
belleza de una obra de arte; la verdad, una vez captada, nos 
parece y en realidad es tan nuestra como de quien la hallara, 
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existiendo tan sólo cierta prioridad en el ver o conocer; en 
cambio las obras bellas ejercen por medio del sentimiento un 
poder de sugestión o fascinación que nos subyuga, quedando 
siempre en ellas perenne su valor estético, consistente en la 
capacidad indefinida de producir la emoción o sentimiento de 
lo bello en cualquiera que las contemple. 

Vamos a situar en el cuarto escalón hacia la cumbre a los 
filósofos, comprendiendo bajo tal nombre también a los 
téologos y místicos; su Obra une la creación del artista con la 
verdad del hombre de ciencia, representando como el arroyo 
donde confluyen las dos corrientes de la verdad y de la belle- 
za; son los conductores espirituales del hombre y de la liu- 
manidad, quienes otean y diseñan los cambios en las concep- 
ciones de la vida, en las intuíciones del Universo. 

Siguen a los filósofos, ya muy cerca de la cima, los caudi- 
llos, categoría en la que van incluídos los guerreros, conquis- 
tadores y gobernantes, todos ellos en el sentido humano de 
la palabra. y no en modo alguno en el de meros hombres de 
presa. La acción o actividad de los caudillos tiene matices 
creadores en mayor grado que la exigida en los otros grupos, 
y por tanto se acerca más a la divina, y ello es obvio. 

El caudillo en cualquiera de las tres formas mentadas 
asume la obra histórica y humana por excelencia: la de forjar 
pueblos, o sea, círculos más amplios de convivencia o soli- 
daridad humana, y tal labor es creadora por excelencia, ya 
que revela ciertos caracteres, sino de infinitud en sentido es- 
tricto, muy afines a ella; se trata en tal obra de dominar hu- 
manamente, o sea, de someter al imperio voluntario de la ley 
por una parte infinidad de hombres, y por otra, la voluntad 
humana, cuya nota esencial de libertad, le confiere cierto po- 
der infinito; se trata de dominar humanamente, no de some- 
ter por la fuerza, como si el objeta del imperio fuesen meros 
animales o cosas, y no seres conscientes y libres. 

Por último en la cima de la escala de las valoraciones hu- 
manas están sin duda alguna los santos, directores no ya 
solamente teóricos, sino también prácticos de almas y verda- 
deros y únicos enlaces vivientes entre el hombre y Dios. 

Quizá hayáis notado en la tabla v escala la silenciación 
de algunos valores, tan preciados por la-actual generación; 
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quizá los haya omitido yo de intento, pensando por una parte 
que la edad de los reyes del acero, del hierro, del petróleo, 
del pescado y de otras zarandajas está en su occidente, y por 
otra en que los hombres de presa o rapaces no trascienden la 
escala zoológica, siendo indignos de figurar en la tabla de los 
valores humanos. 


LA HISTORIA DE ESPAÑA A LA LUZ 
DE ESTA TABLA 


Aceptada la tabla de valores que acabo de proponer, la 
Historia de España cambia totalmente de aspecto: podemos 
decir a Europa y al mundo entero, que, sino podemos osten- 
tar matemáticos tan excelsos como los de Alemania y Fran- 
cia, ni físicos como los ingleses, alemanes e italianos, ni quí- 
micos como los tudescos, ni mecánicos como los hijos de la 
soberbia Albión, ninguna de estas naciones puede ponerse a 
nivel nuestro en punto a caudillos y quizá tampoco en cuanto 
a santos, y que desde luego no tenemos por qué avergonzar- 
nos en sostener que preferimos la sandalia de Santa Teresa y 
la espada de la Reina Católica o de Hernán Cortés, a toda la 
ciencia de Grecia. 


LA TABLA DE VALORES Y MARX 


La existencia de una tabla de valores de carácter pura- 
miente intelectualista, aceptada implícitamente por la Europa 
moderna, ha producido cierta ceguera en la valoración del 
fundador del marxismo, Carlos Marx. Se ha criticado indefi- 
nidamente a Marx desde un punto de vista científico, preten- 
diendo unas veces rebajar, otras poner en el fiel de la balanza 
tanto la originalidad de sus doctrinas. cuanto su valor o 
verdad. 

Se han escrito libros y libros, folletos y más folletos para 
hacer patentes los errores de la economía marxista, y hemos 
perdido miserablemente el tiempo, creyendo que el marxismo 
se destruía sin más ni más que con la pluma; hoy, aunque 
algo tarde y precisamente por la tardanza en aplicar el reme- 
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dío, tenemos que lamentar que el nudo marxista no pueda 
superarse de momento sino cortándole con la espada; y de- 
cimos de momento, porque extirpar las raíces del marxismo 
y esterilizar sus semillas, sólo a una concepción de la vida, 
aun por descubrir y actuar, puede estar encomendado. 

Y todo ello ha dependido de ese error en jerarquizar los 
valores: se creyó por no pocos que Marx no pasaba de un 
intelectual, que sus trabajos no transcendían la altura y con- 
secuencias de elucubraciones como la «Utopia» de Moro o 
«La ciudad del Sol» de Campanella y que bastaba su refuta- 
ción para acabar con ellos: ¡error fatal! La vida, la historia 
no se refuta; se corrige o se cambia con una nueva vida, no 
con palabras. Marx, si bien dentro de una época liberal inte- 
lectualista, es, más que intelectual o filósofo, un caudillo, un 
director de hombres, aunque rebajados a la categoría de ma- 
sas; es uno de los pocos caudillos de la historia contempo- 
ránea, el caudillo o director del proletariado mundial. 

El marxismo se hubiera reducido a una de tantas elucu- 
braciones filosóficas, con mayor o menor repercusión en la 
vida, pero nunca capaz de extensión mundial, sino fuera en 
realidad, además de una pretensión de orientar y sistematizar 
una concepción de la vida que estaba ensus principios, una 
doctrina a la que el liberalismo le había creado un poder 
indefinido de proselitismo o captación, encarnando además en 
la vida entera de un hombre, en cuya frente fulguraba el me- 
sianismo racial de todo un pueblo de la capacidad y altura 
metafísica del judío. 


APARENTE CONTRADICCION MARXISTA 


Existe [una aparente contradicción en la doctrina básica 
del marxismo sobre la interpretación materialista de la his- 
toria, y la aclaración de antimonía tal, nos da la clave de la 
orientación esencialmente combativa de la tesis marxista. 

La contradicción aparente estriba en que la interpretación 
materialista significa prácticamente que de un modo fatal y 
necesario se ha de llegar a la abolición de clases, con el triun- 
fo consiguiente del marxismo y la implantación de la dicta- 

.dura del proletariado: ahora bien. si hay una ley histórica 
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que conduce a esto con necesidad ineluctable, ¿a qué pensar, 
a qué molestarse en organizar el/proletariado para tal fin? 

La contestación a esta pregunta la da Carlos Marx en el 
prólogo a la primera edición de su obra maestra «El Capital», 
diciendo que puede acortarse el parto del nuevo orden, y pre- 
cisamente a ello, o sea, al conocimiento de la posición del 
proletariado y de la mejor técnica que haya de seguirse para el 
logro del tránsito a la fase marxista del orden económico so- 
cial, se endereza todo entero el libro de Marx. 

Esto evidencia meridianamente que la doctrina de Marx, 
más que elucubración puramente teórica, como lo son las de 
Moro y Campanella, es el toque de clarín que llama a las 
huestes proletarias del universo, ordenándolas para la lucha 
en orden al seguro triunfo contra el decadente mundo liberal. 


EL PUEBLO JUDÍO 


Hemos dicho que Marx era judio y que en ello radicaba 
algo, poco menos que esencial, en orden a nuestra medita- 
ción: vamos a verlo. 

A través de una literatura más o menos barata, se ha for- 
jado en nosotros la imagen del judio, como la de un ser su- 
cio, astroso, repugnante, de nariz aquilina, provisto de las 
llamadas barbas bíblicas, todo avaricia y rapacidad; de una 
persona por completo de sainete, o, cuando más, de opereta, 
y de ningún modo de tragedia o drama, siendo así que el 
judío, tanto como individuo, cuanto como colectividad, es 
realmente algo serio, una de las razas Oo pueblos más serios 
del mundo y de la historia. 

En cuanto a la nariz aquilina, no es signo exclusivo, y por 
lo tanto tampoco propio, de la raza judía, y aun de ésta ha 
de hablarse más en el sentido espiritual o histórico, que en el 
biológico del vocablo. Aun menos aproximado a la verdad 
resulta eso del judio sucio o astroso. palabras de las que 
alguno de nuestros literatos de la generación del 98 se vale 
para hablar despectivamente de los hebreos; por el contrario 
en el pueblo judío brilla la higiene cual en ningún otro pue- 
bio, como lo patentizan las reglas que a este respecto leemos 
tanto en la Biblia y en el Talmud, cuanto en el Schuidan-Aran 
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y en las leyes rituales, habiendo merecido por ello la raza 
judía alabanzas de sabios como Virchow, Leyden, Gruber y 
otros más. 


EL DIOS DE LOS JUDÍOS 


A través de la historia sagrada hemos aprendido todos 
que el pueblo judío era el pueblo de Dios, el pueblo de Jeho- 
vá; esto tiene ya más importancia a nuestros fines; ya que la 
religión y el dios de los judíos entran como algo esencial para 
el conocimiento de dicho pueblo. 

Quizá nos desconcierte un poco en cuanto a la religión, 
oír el acertado juicio que en 1844 daba Marx sobre tal extre- 
mo: «Debemos buscar, decía, el secreto del judio no en su 
»religión, sino por el contrario, el secreto de la religión ha de 
»buscarse en el judío real, tal y como es en sí. ¿Cuál es el 
»fundamento mundial del Judaísmo?; la necesidad práctica. 
»el provecho propio. ¿Cuál es el dios universal?; el dinero». 

Sin perjuicio de glosar fructíferamente las primeras afir- 
maciones. insistimos sobre la última, o sea, sobre el carácter 
del dios de los judíos. 

Ya S. Agustín sentaba que los judíos tenían su dios, un 
dios especialisimo, propio. Sin llegar a lo crudo de la afirma- 
ción marxista indicada, podemos afirmar que el dios de los 
judíos es la realización en la vida presente de la moral ju- 

áica, resultando así un dios propiamente ético y de tejas 
abajo o de esta vida, sin transcendencía a ultratumba; en una 
“palabra: un dios inmanente en la vida del pueblo judío, no 
transcendente respecto de la misma. 
Si en la concepción cristiana de la vida, Dios, o mejor, la 
“posesión de la divinidad, es la meta a que se dirigen nuestros 
esfuerzos, en la concepción judía tal meta se alcanza ya en 
este mundo, siendo el obrar judaico la corriente misma de la 
fuerza o impulso divinos, e identificándose por tanto dios con 
la vida misma del pueblo hebreo. 
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MESIANISMO JUDÁICO 


El pueblo judio es además esencialmente mesiánico, pero: 
de un mesianismo cuya realización completa ha de verificarse 
acá abajo, sin transcendencia al cielo. Ya el Antiguo Testa- 
mento, erróneamente interpretado, daba asidero para tal opi- 
nión. pues la figura del Mesías aparece diseñada con rasgos 
diferentes según las épocas, o mejor, según el estado de flore- 
cimiento o decadencia de Israel coétaneo con el Profeta que 
se dirige al pueblo. Así al lado del Mesías, varón de dolores 
y trabajos, aparece el Mesías como dominador de naciones, 
rey de reyes y señor de señores, que pondrá como escabel a 
los enemigos de su pueblo y que hará surgir en Síon el estan- 
darte guerrero. para dominar en medio de la multitud de sus 
contrarios. 

Este mesianisinmo del pueblo israelita significa evidente- 
mente una nación orientada en alas de una esperanza triunfal 
y gloriosa dentro de esta vida terrenal; supone un pueblo que 
vive en continua expectación y por tanto siempre mal avenido 
con la realidad actual; un pueblo, en una palabra, completa- 
mente revolucionario, de temperamento disgregador, siempre 
elemento de descomposición y división; un pueblo errabundo 
en la morada, como en el propósito, que una vez alcanzado 
tras una revolución o revuelta lo que pretendía, inmediata- 
mente dice, como los republicanos españoles «al servicio de 
la República»: «no es esto, no es esto». Puede decirse del 
pueblo judío que esta fatal y anhelantemente amarrado a lo 
sublunar, a lo mutable, a la tierra, por haber perdido para. 
siempre el cielo. j 


EL MESIANISMO JUDÍO Y LA NACION 


Se:ha querido ver como posible realización de este me- 
sianismo la idea de la comunión universal de todos los hom- 
bres, que aparece también como tundamental en el comunis- 
mo, y aunque a ello pudieran dar pábulo Marx mismo y el 
elevado porcentaje de judíos propagadores de doctrinas co- 
munísticas y apatrióticas, en realidad dicho mesianismo tiene 
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un sentido muy diferente, o sea, el del dominio de toda la 
humanidad por la raza o pueblo judío: comunión, sí, de to- 
dos los hombres, pero como esclavos del pueblo de Jehová. 

Puede servirnos esto como de tránsito para estudiar las 
concepciones del pueblo judío respecto a la nación. El Sio- 
nismo O intento de hacer volver al pueblo de Israel de un mo- 
do permanente a su antiguo hogar, es muy significativo a es- 
te respecto. Sin contar con que la realización o puesta en 
marcha de este propósito se puede decir completamente fra- 
casada, frente a la idea misma de resolver de este modo al 
llamado problema judío, idea sustentada por Teodoro Herzl, 
va ganando cada día más prosélitos el modo de ver la misma 
cuestión, sostenido por Acad Haams, el cual. opinando que 
el judaísmo ha de interpretarse ante todo y sobre todo como 
una comunidad religiosa basada en la esperanza del Mesías, 
admite el Sionismo y Palestina únicamente en sentido reli- 
gioso o metafísico, o sea, como punto central y espiritual de 
la religión judaica. 


INTERNACIONALISMO JUDAICO 


El judío es por tanto antinacionalista, disolvente de nacio- 
nalismos; su naturaleza, metafísica en sumo grado (y valga la 
antinomia por lo menos nominal de naturaleza-metafísica), 
ve el peligro más grande de su ser específico como pueblo o 
raza espiritual en cualquier intento de encerrarse dentro de 
fronteras materiales. El judío será siempre judío, o sea, ciu- 
dadano de primera categoría del mundo entero, es decir, ciu- 
dadano principe o dominador, siempre con la ardiente espe- 
ranza, con el imborrable mesianismo de aumentar el ámbito 
de su poderío o dominación. Debajo de cualquier ciudadano 
alemán, inglés o polaco, perteneciente a ja raza deicida, en- 
contraremos siempre, siempre al hombre judío. 

Este internacionalismo de la raza judía junto con su me- 
“sianismo dominador, está patente en la índole de negocios a 
que se dedica el pueblo de Israel, todos ellos de carácter in- 
ternacional y llaves para el dominio del mundo; todos los co- 
nocéis más que sobradamente y por lo tanto me limitaré a 

-enumerarlos. 
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Ya desde muy antiguo la sed del oro es inherente al judío:: 
recordemos entre mil cosas más que pudiéramos citar, cómo- 
al mencionarse nuestra patria en el libro primero de los Ma- 
vabeos, se mientan respecto de ella sus minas de oro y plata. 
En la sed de oro se inician los negocios bancarios que, desde 
un simple mostrador o mesa al aire libre, se convierten en los: 
edificios más suntuosos de las grandes ciudades del día. tu- 
telados ahora como antaño, en su mayor parte, por la raza. 
judaica. Y a los bancos se unen bajo la misma tutela las gran- 
des compañías anónimas con ramificaciones por todo el 
mundo, como asimismo casi casi el monopolio de esos gran- 
des establecimientos comerciales de carácter universal por la: 
clase de mercancías que se ofrecen a la venta. 

A la absorción de lo enumerado, se une el dominio o casi: 
dominio de la prensa mundial, a la que, mucho más que a la: 
publicación de libros, se dedican los judíos especialmente,. 
siendo por otra parte sus financiadores o caballos blancos. 
Igual dominio ejercen sobre otro de los medios de propagan- 
da o difusión mundial, cuales el cinematógrafo. 

El pueblo objeto no pocas veces de nuestras burlas o cha- 
cota, es realmente un pueblo señor, raza por excelencia do- 
minadora, que tiene en un puño al orbe entero, no obstante 
lo exiguo del número de sus componentes, que no' pasan de. 
los dieciocho millones. 


MARX POR ESENCIA CAUDILLO HEBREO 


Los ojos penetrantes del Aguila de Hipona, de S. Agus- 
tín, vieron hace ya siglos el peligro que suponía la existencia: 
del pueblo judío como distinto del cristiano y frente a éste, y 
por ello opinaba que era de urgente necesidad enterrarlo, pe- 
ro con todos los honores. No hemos sabido hacerlo ni con 
todos los honores, ni tampoco sin ninguno. y ahí lo tenemos 
constituyendo el máximo peligro para la civilización cristia- 
na, para la civilización mundial: la mejor prueba de ello es 
Marx y su obra; Marx, judio por esencia y potencialidad, y su 
obra, la que ha puesto en más apretado trance al Cristia- 


nismo. 
Marx con sus doctrinas y propagandas representa ante to- 
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do y sobre todo una fase, la más apropiada o adaptado al 
mundo contemporáneo, del mesianismo judaico, esencial a la 
raza judía. 

Cuando con la agonía del pueblo español. a partir de me- 
diados del siglo XVII, Europa. la gran cantera de caudillos 
del mundo, parece agotarse por haberse entregado a un cere- 
bralismo o intelectualismo agudo, sin que represente niás que 
un fuego fatuo el caudillaje del corso Napoleón, el pueblo ju- 
dío presenta a la faz del mundo un caudillo con pretensiones 


de dominador ecuménico, y este caudillo es el judío alemán 
Carlos Marx. 


EL “MANIFIESTO DEL PARTIDO COMUNISTA” 


A clarín de combate suena, como arenga de caudillo mun- 
dial, el «Manifiesto del Partido Comunista», que en unión de 
Engels lanzara Marx al proletariado del mundo entero en 
1847, No encierra pensamiento alguno nuevo. pero. como en 
todo lo guerrero, la sal, la eficacia está en su fácil compren- 
sión. en lo tajante de sus aserciones y en el patetismo de la 
expresión. 

El poder público ha de pasar a manos del proietariado or- 
ganizado, que concentra en sus manos todos Jos medios de 
la producción, de bienes O riqueza y la organización de las 
condiciones de aquélla. Se señalan como medios transitorios 
entre otros para llegar a tal fin cl impuesto progresivo, la na- 
cionalización de la banca, la centralización de los transportes, 
el deber del trabajo de un modo igual y para todos tos hom- 
bres; la educación pública y gratuíta de los niños, así como la 
supresión de su trabajo en las fábricas, de la manera como 
entonces se hacía: la expropiación de la propiedad territorial 
y el empleo de la renta del campo para atender a los gastos 
del Estado; la formación de ejércitos de trabajadores, princi- 
palmente en lo agrícola, etc., etc., terminando con el clarina- 
zo: «Proletarios del mundo entero, unios». 
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EXPOSICION SUMARIA DE LAS 
DOCTRINAS DE MARX 


La concepción materialística de la historia establece que 
todo el desarrollo social y cultural de la vida se verifica de 
una manera fatal, con necesidad interna igual a la que reina 
en lo físico, siendo el fundamento o motor de este desarrollo 
la técnica de la producción, de la cual depende la manera de 
la misma, originándose de esto último las relaciones de pro- 
piedad y de las clases sociales; éstas determinan las restan- 
tes relaciones de la vida social y cultural, particularmente las 
religiosas, morales y legales; en una palabra: las relaciones 
económicas son las fundamentales y originarias de todas las 
demás. 

La forma del movimiento histórico, cuya base es la econo- 
mía, según acabamos de exponer, se verifica dialécticamente; 
no a través de un desarrollo orgánico. sino por una especie 
de choque entre contrarios, apareciendo en ella los tres mo- 
mentos de la dialéctica hegeliana. Asi la tesis de la sociedad 
burguesa producirá por choque y como antitesis el proleta- 
riado, para resultar de la lucha entre una y otro, y como sín- 
tesis, el orden socialista o marxista futuro. 

A poco que calemos se descubrirá en todo lo anterior al 
mesianista judío, mesianista de meta y fines meramente te- 
rrenos, no de ultratumba. Un judío, apegado mesiánicamen- 
te a lo terrenal, no podía hallar los fundamentos o razones 
primigenias de la vida humana, en todos sus aspectos, sino 
en lo económico; su inquietud y mesianismo, su completa 
proyección hacia lo futuro, le habían de hacer inventar la 
doctrina de la transformación perenne en forma de choque 
antitético, o sea, la transformación continua de la sociedad 
en forma revolucionaria. Tal doctrina constituía al mismo 
tiempo la realización del mesianismo en lo pasado y en el 
porvenir: en lo pasado, porque si las condiciones económicas 
fueron siempre las determinantes y dominadoras en la histo- 
ria, realmente el pueblo judío habría sido el principal factor 
de la historia moderna e implícitamente el dominador del 
mundo; en lo porvenir, porque. estas mismas condiciones 

22 


338 ANALES 


eran las llamadas a crear un orden nuevo internacional, en el 
que el pueblo judío asumiría las riendas. 

Al mismo tiempo que se halagaba al pueblo de Israel, se 
salía de una vez y para siempre de trás el telón, ocultos por 
el cual habían dominado Jos judíos al orbe, y se presentaba 
de una manera clara, por lógica y fatal, la aspiración mesiá- 
nica de Judá al dominio del universo, no ya sólo mediante el 
oro, sino asumiendo directamente las riendas del poder. 

En las demás doctrinas de Marx no es difícil encontrar 
siempre al comerciante judío, ante cuya visión aparece el 
mundo convertido en inmenso mercado. A los ojos del mer- 
cader, que siempre gana explotando a proveedores y a clien- 
tes, era obvia la división de los mundanos en dos clases: la 
de los propietarios o explotadores, y la de los no propieta- 
ios o explotados. A la misma visión de mercado mundial, 
con las alternativas que Ja demanda y la oferta produce en 
los precios, obedece la noción del ejército industrial de reser- 
va que el maquinismo origina en la clase trabajadora, la cual 
ha de ofrecer su labor como mera mercancía, con las mismas 
alternativas en el salario, que las producidas en virtud de la 
ley de la oferta y la demanda en un objeto cualquiera del co- 
mercio. 

Una vez sentada como única causa del valor el tiempo del 
trabajo empleado en la producción, es de carácter matemáti 
co-mercantilista la doctrina de la plus valia, de donde dima- 
na la cuota de ganancia que el empresario recibe. Finalmente 
la doctrina de la concentración creciente de los medios econó- 
micos responde también a una teoría, o mejor, a un patrón o 
modelo mercantilista; en efecto, es obvio que la supuesta 
concentración es realizable en el comercio sin grandes difi- 
cultades, y de ahí se traslada la posibilidad a la esfera de la 
producción, sin pensar que hoy por hoy la industria agricola 
ofrece dificultades insuperables en tal aspecto. 

La oposición que, no ya dentro de un negocio industrial, 
sino enfrentando los negocios industriales con los comercia- 
les, se origina entre capital y trabajo, oposición obvia, desde 
el momento en que el comercio y mucho más Jos negocios 
usurarios de la banca multiplican el capital empleado casi sin 
auxilio de trabajo alguno, la trasplanta Marx a los negocios 
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industriales o de pura producción considerados en sí, y este 
transplante, al par que revela uno de los tantos aspectos sofís- 
ticosde la tesis marxista, patentiza que su autor es un judío 
legítimo, con la tara heredada a través de generaciones y ge- 
neraciones, de enriquecerse exclusivamente a costa del traba- 
jo de los demás. ¿ 

En la axiología judaica, el pueblo judio fué y será siempre 
el pueblo de Dios frente a los demás pueblos, que no son de 
Dios, y por tanto de categoría inferior, y que no merecen de 
los judíos el mismo trato, que éstos se hallan obligados a 
guardar entre sí. El Estado, o mejor, el orden socialista, sin 
clases y con la dictadura del proletariado, es la realización 
hipócríta, paliada de aquél principio; reducir el mundo entero 
a masa, a igualdad matemática, es la mejor manera de desta- 
car y elevar al solio del imperio mundial a esa minoría tan 
exigua del pueblo de Dios, convertida en guardiana del orden 
nuevo marxista; en sus manos quedará la administración de 
los medios económicos, el resorte de las finanzas, que no son 
ya meramente finanzas, sino poder, todo el poder político del 
mundo. 

Sólo una raza espiritual como la judía es capaz de partear 
y tutelar ese orden nuevo. concebido por Marx; solamente 
una raza espiritual, no biológica, inmensa u omnipotente, por 
no estar ligada al espacio con límites de fronteras, puede im- 
ponerse al mundo entero encuadrado en ellas; tan sólo una 
raza intensamente metafísica, ardientemente libre, por hon- 
damente humana, pero que ha renunciado al Cielo, podrá 
realizar la tarea de dominar al mundo, difundiendo previa- 
mente en él una doctrina fatalista como la de Marx, medio el 
mejor y el más breve camino de llegar al poder universal so- 
bre seres no ya dominados, sino reducidos a esclavos al some- 
terlos a leyes que niegan lo libre y aherrojan a lo fisico, sin 
esperanza alguna de vida ultramundana. 

Fle ahí expuesto el profundo mesianismo de la raza judía, 
que palpita en cada una de las doctrinas marxistas, para lle- 
gar a la apoteosis final de un orden nuevo, cuyos reyes serán 
de la estirpe de Judá. Es el desquite contra tantos siglos de 
persecuciones, contra tanto doblar la rodilla y encorvar la 
espalda ante todos los pueblos de la tierra. 
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Ese orden nuevo marxista será el momento que condense 
en su plenitud todos los tiempos, cuando se verá cumplida la 
súplica del psalmista: Virgam uirtutis tuae emitte Dominus 
ex Sion, dominare in medio inimicorum tuorum» (Envía, 
Señor, desde Sion la enseña de tu poder, para plantarla como 
señera de dominio en medio de tus enemigos). 


LA ESENCIA DE LA CONCEPCION MARXISTA 
DE LA VIDA 


Con la preparación artillera que ha precedido, para hablar 
en lenguaje bélico como el ambiente, fácil será tomar la trin- 
chera en que radica la esencia que vamos a captar, o sea, la 
concepción marxista de la vida: o más propiamente, ya que 
estamos dentro del pueblo de Israel: hasta ahora hemos ido 
dando vueltas y lanzando trompetazos en derredor de las mu- 
rallas de Jericó, ciudad donde se asienta esa concepción que 
vamos a aprehender; tras los últimos clarinazos se ha derri- 
bado la muralla, dejando a la vista el secreto por ella defen- 
dido, que no es otro sino la concepción marxista de la vida 
en sus notas esenciales. 

Patente a vuestras miradas el secreto, no vale la pena de 
que me detenga mucho en exponer lo que ya todos sabeis; 
seré por tanto lo más breve posible en esta última parte de 
la meditación. 


EL VIVIR INDIVIDUAL EN LA CONCEPCION 
MARXISTA 


La concepción marxista de la vida:es esencialmente me- 
siánica, llevando como notas principales las que siguen. Se 
trata de un mesianismo de vuelos muy bajos, casi a ras del 
suelo, sin pretensión alguna ultraterrenal o ultramundana. 
Lleva al extremo la materialización que veíamos inminente 
con la extraversión de la vida liberal: toda la esperanza del 
hombre marxista está cifrada en el vivir terrenal, cuya subs- 
tantividad se aumenta por tanto. 

Pero esta substantividad es un puro llegar a ser, un adve- 
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nir o transcurrir continuo de cosas efímeras, completamente 

inestables, y esta efimeridad, no teniendo la contención ni tan : 
siquiera de lo histórico, ajeno al alma marxista, como a la li- 

beral, convierte al marxista en un ser todo inquietud, amador 

de toda clase de novedades: el alma marxista es enteramente 

revolucionaria. 

Pero esta revolución, como el mesianismo que la origina, 
es una revolución, además de fatal, sin rumbo fijo, una revo- 
Jución cuyo comentario crítico se reduce a un: «Y después, 
¿qué?», Hasta que esa famosa economía política no haya des- 
cubierto detalladamente las leyes de dicha revolución o cam- 
bio incesante, hay que esperar sentado para conocer el signo 
de éste. 

Quitando al trabajo el estímulo de la ganancia justa de 
todos, desde el momento en que se siente uno explotado, o 
sea, en la creencia de que el empresario es un ladrón del 
obrero, éste se convierte a su vez en ladrón del propietario, y 
el mundo se transforma en un campo de ladrones, donde 
campan por sus respetos dos cuadrillas inmensas de salteado - 
res, predominando una u otra, según el dominio político 
del uno o del otro bando. 

El trabajo lo considera la concepción marxista en el valor 
etimólogico del vocablo, o sea, como verdadero tormento, 
como pena, y siendo lógica, como no puede por menos, la 
huída del dolor, el hombre huye del trabajo como de su ene- 
migo, dándole pábulo para ello la economía política, cons- 
truída como ciencia puramente natural o física a base del 
principio: «obtener el mayor resultado, con el mínimum de 
esfuerzo». Esto aplicado al hombre equivale a decir que la 
holganza, el ocio, es un dios, cuyos templos interesa multipli- 
car. También se hallan cobijados bajo el mesianismo esas ilu- 
siones de un mundo en que no habrá que trabajar apenas, 
siendo ilimitado el número de lujos, placeres y necesidades 
satisfechos. 

Todo esto es marxista, muy marxista y quizá, pudiéramos 
añadir, muy del día, o por lo menos, muy del día anterior 
al 17 de julio de 1936. Si volvemos la vista a nosotros mismos, 
veremos que también hemos sido marxistas hasta cierto pun- 
to, aun sin saberlo, al mantener a partir del año 1930 o cosa así 
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una expectación, un mesianismo de tipo marxistoide. Y de 
las demás cosas..... a ver cuando en España acabamos con 
esas frases tan castizas y tan marxistas de «matar el tiempo», 
de «pasar el tiempo» o de «pasar un rato»; en esos meneste- 
res nos estamos pasando los españoles desde hace ya casi 
tres siglos. Examinemos cada uno nuestro pasado y, en vista 
de los méritos de nuestros caídos, obremos en consecuencia, 
que no será seguramente marxista, sino española y cristiana. 


LA CONCEPCION MARXISTA EN EL VIVIR 
COLECTIVO 


Del vivir individual, pasemos al colectivo en la concepción 
marxista de la vida. En la concepción liberal se exaltaba, si- 
quiera aparentemente y aunque ello llevase anejo un contra- 
sentido, el individuo frente a la sociedad. Esa exaltación aun 
aparente del individuo desaparece por completo en la concep- 
ción marxísta, según la cual la colectividad es todo, el indivi- 
duo, nada. Llégase a ello insensiblemente por ese sentido es- 
pecial de clase y de masa que va unido genéticamente a la 
doctrina de Marx y que está más o menos arraigado, aun en 
quienes nos creemos inmunes de todo marxismo. 

Su proceso de formación es como sigue: en el ambiente de 
injusticia en que nos sentimos sumergidos, al creernos explo- 
tados, ya por empresarios o patronos, si somos obreros, ya 
por el mismo Estado, si somos empleados o funcionarios, 
vemos pronto la imposibilidad de defendernos contra tales 
reales o supuestas vejaciones estando solos, y sentimos la 
necesidad de apoyarnos en el otro, en el vecino, a los fines de 
defensa; nos sindicamos, que esto, o sea, defensa, quiere de- 
cir etimológicamente la palabra sindicato. Surge así agudo, 
erizado, lleno de crudeza el concepto de clase, que después 
va ampliándose hasta originar tan solo dos clases que cuen- 
ten o signifiquen algo en la vida social: la clase proletaria. 
como explotada, frente al capitalismo y al mismo estado, 
como explotadores. Sí en ambientes poco cultos se habla cla- 
ramente de clases, originando ese clasismo tan en boga en los 
últimos tiempos, en círculos algo elevados se llama a esto 
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compañerismo, vocablo que palía lo primero, y con ello, algo 
de legítimo cuño marxista. 

¡Cuántos yo pequé habríamos de entonar todos a causa de 
ese pernicioso compañerismo, mediante el cua! por miedo o por 
cobardía se anulaba frecuentemente, no ya sólo nuestra per- 
sonalidad, sino también la dignidad profesional! y, con ella, la 
justicia! ¡Alerta todos!; que el marxismo ha arraigado en 
nuestra sociedad mucho más de lo que sospechar cabría. 


La vida colectiva marxista no es positiva, sino meramente 
negativa; nos asociamos, no para fines de convivencia, o para 
hacer más estrecha la solidaridad humana, o para ayudarnos 
unos a Otros: nos asociamos únicamente para defendernos, 
nos asociamos con fines puramente negativos. En cuanto 
cesa el peligro, nos convertimos de nuevo en enemigos unos 
de otros, prevaleciendo el refrán: «¿cuál es tu enemigo?; el de 
tu oficio». Nos asociamos en una palabra para la lucha, para 
la destrucción; pero no para la paz o para la construcción. 


Marx decía que no interesaban absolutamente nada desde 
el punto de vista marxista los esfuerzos que pudieran hacerse 
para mejorar la situación de la clase trabajadora, ya que el 
rodillo de la transformación histórica era incontenible; antes 
bien convenía para acelerar su marcha intensificar la dife- 
rencia o lucha de clases. Insensiblemente obramos por tanto 
como marxistas, cuando dentro del compañerismo o clase 
nos unimos con fines únicamente defensivos o de lucha. 

¿Y qué diremos de la prisa con que nos desentendemos 
teórica, pero no prácticamente, de lo superflúo de nuestras 
ganancias o haberes, no para revertirlas en su totalidad a la 
corriente social en orden a que se conviertan en frutos de 
convivencia, de cultura o educación, ya que no de caridad 
cristiana, sino para colocarlas en sociedades anónimas, crea- 
ción judía y punto de partida o supuesto de la concepción 
marxista de la vida? 

Y pasando al Estado, al pobre Estado, que se reducía a 
gendarme en la concepción liberal de la vida, si al parecer 
debería ganar predicamento o prestigio en la marxista, lo que 
en realidad gama son conflictos. Si el Estado había de actuar 
en aquella concepción para dirimir pleitos entre individuos, 
en ésta ha de emplearse a fondo en defensa propia contra sus 
mismos funcionarios o empleados, que lo han declarado ex- 
plotador de sus actividades. 
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LO INTERNACIONAL Y LA CONCEPCION 
MARXISTA DE LA VIDA 


Pasemos finalmente al vivir internacional en la concep- 
ción marxista de la vida. Es, como hemos visto anteriormen- 
te, meta del marxismo la sociedad universal bajo la dictadura 
del proletariado. Si ya en la fase colectiva había el marxismo 
reputado la vida familiar como lastre y puro sentimentalismo 
o sensiblería, mucho más habria de aplicar los mismos cali- 
ficativos a la nación o patria. Según frase de Marx, el obrero 
no tiene nada que perder, si no son las cadenas: por lo tanto, 
nada de patria o nacionalidad; tanto mejor con que perezcan 
ambas, según frase textual de Liebnecht, refiriéndose concre- 
tamente a Alemania. 

En este aspecto como en los otros, la concepción marxista 
de la vida tiene soportes insospechados en creaciones al pa- 
recer neutras, pero facilmente orientables a sus fines. Por 
doquier estamos rudeados de invenciones más o menos pere- 
grinas en la apariencia, pero que en el fondo van debilitando 
insensiblemente los lazos que nos unen con la empresa o 
quehacer histórico de la tierra que nos vió nacer. 

En tono más o menos frívolo se lanza con harta frecuen- 
cía la frase de tradición clásica, —Aristófanes, Pacuvio y Ci- 
cerón—, ubi bene, ibi patria (Patria est, ubicumque est bene 
=allí está la patria, donde quiera que está el bien), frase que, 
si originariamente tuvo un sentido hedonístico, sin equivaler 
esto a puro materialismo, hoy tiene un sabor marcadamente 
internacionalista, de pura negación de los vínculos de patria. 

Sin esforzarnos, topamos con creaciones como el esperan- 
to, que fuera de matar o pasar inútilmente el tiempo, no sir- 
ven sino para debilitar en más o menos el conocimiento el 
amor de la propia lengua, que es algo de lo más esencial a 
nuestro ser, como pertenecientes a una patria o colectividad 
histórica determinada. Flacia el mismo fin se orienta esa pre- 
tensión, verdadera manía, no ya de saber traducir, cosa muy 
loable, sino de escribir y hablar lenguas extrañas, sin domi- 
nar la propia. 

El exotismo está dominando la vida actual y a ello con- 
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“tribuye no poco el cinematógrafo y también la literatura, 
aunque en menor grado. Causa verdadera grima que yazcan 
empolvadas las obras de nuestros clásicos de los siglos XVI 
y XVII y, principalmente, de nuestros místicos, mientras que 
perdemos el tiempo leyendo literatura barata extranjera o 
extranjerizante. » 

Nada diremos de las internacionales, no ya sólo de las 
obreras, sino de cualquier sociedad de dicho carácter: mos 
ilusionamos creyendo que entramos en ellas en paridad con 
los de otras naciones y realmente no hacemos otra cosa que 
perder poco a poco nuestro carácter de españoles, convirtién- 
donos en monos de imitación de lo de fuera. 

Y no es que yo sostenga una reclusión dentro de los 
confines de la patria: al contrario aspiro a que emprendamos 
tareas de envergadura mundial, llevando el guión. Pero el 
único modo de poder aspirar a finalidad tan alta no es preci- 
samente perdiendo nuestro ser de españoles, sino presentan- 
do nuestra diferenciación ante el mundo, y a base de la misma, 
como creación española, conquistando la dirección, el pues- 
to de mando. No soy internacionalista, pero tampoco nacio- 
nalista. España, nación la más antigua de Europa en su nacií- 
miento, que se agota en los siglos de su cuna, XVI y XVII, 
por arriesgarse en aventuras de tipo universal, es hoy por hoy 
una esperanza en el mundo en orden a superar tanto el nacio- 
nalismo moderno, como el internacionalismo marxista. ¡Aler- 
:ta, españoles! No defraudemos tan esplendoroso augurio. 

Aun sin creer ciegamente en el progreso indefinido de la 
humanidad, estimo que la única posición para llegar a él es 
la de diferenciación, no la de unificación, La marcha hacia el 
nivel de igualdad absoluta de tipo material, que propugna el 
marxismo, representa por adelantado la muerte de toda em- 
presa espiritual y de carácter mundial, y por tanto, de ese pro- 
«greso indefinido, de marchamo liberal. 

Finalmente donde han resultado mayores los estragos del 
internacionalismo marxista, ha sido en el reino de la historia. 
“Declarada ésta objetiva a todo trance en la concepción liberal 
.de la vida, muy pronto se convierte, más que en sosten de la 
tradición y forjadora a base de ella del sentimiento patrio, en 
-disolvente de éste y ruina de aquélla. Aparece en primer lu- 
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gar la llamada hipercrítica, por la cual se destruye lo más: 
rancio y genuino en la tradición de un pueblo, so pretexto de 
imparcialidad o verdad. Estas mismas imparcialidad y ver- 
dad, sometidas a criterio matemático, obligan a que se dé la 
misma importancia al estudio de los valores negativos de una 
nación, que al de los positivos; al de los hechos disolventes 
del sentimiento patrio, que al de los fomentadores del mis- 
mo; al de las épocas de decadencia, que al de las de floreci- 
miento. Y así hemos leído, o mejor, padecido historias de la 
literatura, en las que se dedicaba una página a la labor lite- 
raria de Lope de Vega, y cuatro a relatar su espinosa, cuanto 
complicada vida. 

Y de tales enseñanzas han salido tales frutos: generacio- 
nes en las que el desamor a España o el encogerse de hom- 
bros, cuando se hablaba de ella, eran lo corriente; generacio- 
nes en las que hizo presa fácil el internacionalismo marxista 
y que llegaron a oír con indiferencia el muera España. 


EPÍLOGO 


SEÑORAS Y CABALLEROS: 


Los hombres de la generación liberal al verse solos e im- 
potentes con su individualismo para llegar al solio de reyes 
de lo creado, sienten necesidad de dar plena beligerancia al 
otro, al vecino, y se asocian con fines de defensa en la espe- 
ranza de un mesianismo, que les haga alcanzar el apetecido 
solio. o sea, la posesión plena y descansada del mundo. 

Oríginase de este modo un sindicalismo clasista que, cre- 
ciendo cual bola de nieve, llega a traspasar las fronteras y 
fundir en una sola clase y bajo un nombre al proletariado o 
clase obrera mundial. 

En vista de sus éxitos, esta clase mundial del proletariado, 
impulsada por el mesíanismo, intenta construir una nueva 
torre de Babel, no para subir al Cielo, que no existe, sino 
para convertir la tierra en cielo o paraiso de sus ensueños, 
que son los de una humanidad feliz y satisfecha por la hartu- 
ra de bienes terrenales, legítima compensación, a su modo de: 
ver, de sacrificios y explotaciones pasadas. 
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Al frente de empresa tal se ha colocado un pueblo lleno de 
resentimientos, que a sus fervores mesiánicos terrenales, une 
odios ancestrales contra todo y contra todos, y el dios que 
lleva en su seno, que es pura ansia dominadora, quiere hacer- 
lo real, nivelando bajo su yugo a todos los pueblos reducidos 
a la categoría de esclavos. 

El sentido marxista de la vida ha ido infiltrándose poco a 
poco en el alma occidental, adormeciéndola con cantos de 
sirena, y de ahí tantas claudicaciones nuestras en el vivir in- 
dividual, originadas por la clase o compañerismo, que triun- 
fan no pocas veces sobre la justicia. 

Y ¿cuántos pequés no habrían de entonarse, si recorda- 
mos que la insana curiosidad nos hizo detenernos frecuente- 
mente con cierto placer morboso, más que en las glorias del 
pasado histórico español, en episodios de ese mismo pasado, 
que debieron quedar relegados al olvido o, por lo menos, si- 
lenciados, como disolventes de la comunidad española, al 
calor no ya de un sentido fervoroso, sino tan solamente me- 
diano de patria? Y no será poco que no tengamos que arre- 
pentirnos incluso de haber asesinado el amor a España, el 
«sentido de patria en los niños, ya explicándoles esos episo- 
dios, ya poniendo en sus manos libros, que por un sentido 
falso de la verdad histórica, narraban aquéllos. 

Interesa que renazca frente al virus marxista, disolvente 
de familia y patria, el amor a esta última, basado no en paga- 
nías, sino concordándolo con el que Cristo nos inculcara a 
todos los hombres, único fundamento y atmósfera para una 
posible sociedad universal, con las restricciones que el drama 
humano, el drama de la libertad humana, esencia de la histo- 
ria del hombre sobre la tierra, haya siempre de imponer. 

Y entonces se realizará el anhelo del Apostol del Amor, de 
formar todos los hombres un solo rebaño, con un solo pas- 

:tor, rumbo siempre hacia Dios. 

Señoras y caballeros: ¡ARRIBA ESPAÑA! 


AN o 
FRRRRRRRRRRARRRRRTRRRRRAS 


A) Primer Ciclo: OCCASUS 


TERCERA CONFERENCIA 


ACCION, TECNICA Y MECANISMO 


_—_— a —— 


SEÑORAS Y CABALLEROS: 


DIONISOS Y APOLOS 


Nuestra época, al parecer por lo menos, es esencialmente 
pragmática, de acción. Cualquiera diría que especialmente 
para ella acuñó Séneca su frase: «La esencia y razón de ser 
de la vida es la acción», Mas en Roma se oponía a la acción 
el ocio, y éste indicaba sencilla y simplemente el tiempo que 
podía dedicarse a la lectura o meditación, consideradas cual 
ocios, como algo no esencial a la vida, cual cosas de lujo o 
embellecimiento. Frente al ocio se colocaba el negocio, eti- 
mológicamente no ocío, o sea, tiempo destinado a la acción. 

En la cultura moderna y en la concepción liheral de la 
vida, por virtud del intelectualismo o racionalismo, goza de 
substantividad el estudio, la meditación, o sea, el antiguo 
ocio, y así nos encontramos con la aparente, sino contradic- 
ción, sobrecarga, de que son esenciales a nuestra edad el 
pragmatismo romano y el cerebralismo griego. 

Estamos en el caso de considerarnos elevados a la catego- 
ría de superhombres, que hemos sabido hermanar tan a ma- 
ravilla la acción con la meditación, sobresaliendo en una y 
otra. . 

Mas por otra parte veremos en conferencia subsiguiente 
levantar, v. g., al fascismo la bandera de la acción—azzione 
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e sentimento—, dice Rocco, como nota característica suya y 
por lo tanto, añadiremos nosotros, no incluida en las concep- 
nes liberal y marxista de la vida, diferentes por lo menos, si 
es que no contrarias en su conjunto al fascismo. 


EL HOMBRE DE ACCION MODERNO 


Algo hondamente dramático, con sabor trágico ante la 
casi imposibilidad de superación, es el hombre de acción mo- 
derno, y quien dice tal, mienta un hombre convertido esen- 
cialmente en obrar, en actividad sin sentido ni orientación 
alguna. Se repite de algún modo en él toda la tragedia del 
esclavo antiguo, condenado a un obrar servil y atado al carro 
de la actividad puramente como servicio de otra persona, con 
la total anulación de la propia, que pasa a la categoría de 
cosa. El hombre de acción moderno, de acción ¡sin sentido, 
sin orientación, sin esperanzas ultraterrenales, teóricamente 
persona, teóricamente elevado sobre las cosas que transfor- 
ma, que manipula, se ve absorbido por éstas y reducido en fin 
de cuentas a su servicio; su personalidad es su acción, y 
como ésta se halla pegada a la tierra, sin elevación ni trans- 
cendencia alguna, queda bien pronto sumergida en las cosas, 
perdiendo Ja categoría y el rango propios y resultando una 
mera cosa terrenal y de las más absurdas. 

Todo lo anterior está invitando a meditar sobre la acción, 
en cuanto conexa con las concepciones de vida ya estudiadas 
y preparación para las siguientes. 


SOPORTE IMAGINATIVO DE ESTA 
MEDITACION 


Aunque difícil a primera vista encontrar soporte imagina- 
tivo de la meditación propuesta, no lo será sin duda alguna 
para aquéllos que hayan visto sobre la pantalla una de las 
creaciones más sonadas de Charlot en los últimos años: la 
titulada «Tiempos Modernos» o «Tiempos Nuevos». Discuti- 
da en su orientación sociológica, para nuestro tema ofrece 
óptimo pábulo imaginativo. Más que una tesis obrerista y 
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mucho menos comunistoide, aparece a lo vivo encarnada en 
ella la vida del obrero como sujeta al dios máquina y meca- 
nizada por tanto hasta ahogar el último átomo de esponta- 
neidad, de libertad humana y, mucho más, de acción creado- 
ra. Oposición entre la vida actual y la vida extremosamente 
libre. o sea, la vida bohemia; entre la vida sin sentido alguno 
y la vida basándose en el esfuerzo propiamente humano, o 
sea, consciente y libre. El hombre vencido y subyugado por 
la máquina, inmolando lo más noble de su ser a una deidad 
infrahumana; el hombre convertido no ya sólo en número o 
mercancía, sino en mero apéndice de un artilugio: he ahí 
todo lo que aparece en la mentada película. 


CONSIDERACIONES SOBRE LA ACCION 


Para ir desbrazando el tema de nuestra meditación, con- 
signaremos como noción previa que damos a la acción el 
misino sentido que los romanos, o sea, que llamamos princi- 
palmente acción a toda operación del hombre que tiene un 
resultado externo, sea de la clase que fuere; su opuesto, por 
lo menos en parte, es la meditación, cuyo resultado es inma- 
nente al hombre de cuyas facultades dimana. No obstante, 
en las divisiones que siguen, el concepto de acción aparece 
más ampliado, abarcanda también de algún modo la medita- 
ción misma. 


LA ACCION Y EL AGENTE O CAUSA 


Es evidente que caben distinciones en la acción del hom- 
bre con resultado o efecto exterior, pues no habiendo de in- 
tervenir en realidad para que exista en cuanto exterior sino 
las facultades sensibles, según la ingerencia que haya de dar- 
se a las intelectuales, cabrá distinguir acciones en que sólo 
intervengan las facultades sensibles, como v. g., las debidas 
a un reflejo; acciones en que sólo entren las facultades sensi- 
bles o que no sobrepasen su esfera, pero que sean debidas al 
libre impulso o voluntad; y finalmente acciones con interven- 
ción ya del intelecto o voluntad, o ya de ambos, yendo de 
meros auxiliares las facultades sensibles. 
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De las tres clases citadas, aunque a la segunda por la in- 
tervención de la libertad cabe la denominemos acción huma- 
na. por lo menos en el sentido ético del vocablo propiamente 
es aplicable tal calificativo tan sólo a la última clase. 

Lanzar una piedra es o puede ser una acción sensible-vo- 
luntaria,esto último en el sentido delibre: pero lanzar una pie- 
dra con honda y esto retrotrayendo la cosa al inventor de di- 
cho artificio, es una acción intelectual y libre principalmente; 
puede enseñarse a un mono el uso de la honda. pero el mono 
jamás podrá inventarla. En este caso concreto de la honda 
nos encontramos con un artificio, que se puede definir como 
el empleo de ciertos medios entre nuestras facultades y el re- 
sultado o efecto, medios adaptados a la mejor consecución 
de éste. 

Esta división de la acción se refiere al agente o autor de la 
misma; intentemos Otras teniendo en cuenta tanto el objeto 
de la acción, pues sólo el acto creador puede prescindir de él, 
cuanto la cualidad de la misma,. y esto último en dos senti- 
dos, Oo sea, en orden al producto o efecto y en orden a la 
acción propiamente tal. 


LA ACCION Y SU OBJETO Y CUALIDAD 


En cuanto al objeto de la acción, ésta puede versar bien 
sobre objetos de la naturaleza, sujetos por tanto a leyes físi- 
cas, O bien de la supernaturaleza o seres metafísicos, O Sea, 
el hombre ya solo, ya en colectividad, en cuanto uno y otra 
están dotados de libertad y razón. 

En orden al efecto o producto de la acción, dicho efecto 
puede ser algo completamente nuevo o no serlo; en el primer 
caso tenemos la acción creadora y en el segundo, la mera- 
mente transformadora. 

La acción creadora que da origen a un ser totalmente nue- 
vo sin requerir por tanto materia preexistente, supone un po- 
der infinito y es propia de Dios. La acción transformadora 
exige materia preexistente, sobre la cual obra. resultando así 
el efecto. 

Empero esta segunda acción, según la novedad de la com- 
binación que origina el producto o la menor necesidad de 
materias primas que han de emplearse en relación con el efec- 
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to obtenido, se acerca a los caracteres de la acción creadora, 
revelando un poder que puede calificarse de semidivino. Para 
distinguirla de la acción creadora propiamente tal, la llama- 
remos acción inventora. 

Esta acción semicreadora se asemeja a las acciones inma- 
nentesy sobre todo a las libres, las cuales son en;cierto senti- 
do creaciones, revelando un poder seminfinito. Dentro de 
estas acciones inmanentes, hay dos clases de ellas que mere- 
cen con preferencia a las demás el calificativo de semicreado- 
ras, a saber: las de orden intelectual con que se descubre una 
verdad, se forja una hipótesis o se inventa una teoría, y estas 
acciones reciben el nombre de descubridoras; y las volitivas 
o dependientes de la voluntad humana libre, por las que se 
impone un orden libre, sobre todo nuevo, y éstas las denomi- 
naremos acciones imperantecreadoras. 


En cuanto a la acción misma, podemos distinguir entre 
acción de especialización o hábito y acción no habitual, se- 
gún que la acción responda a la facilidad adquirida por re- 
petición voluntaria o involuntaria, o bien emane de un agente 
desprovisto de tal facilidad. 

La acción inventora, codificada en reglas por las que se 
indica la manera de llegar al objeto inventado, origina las téc- 
-nicas O artes mecánicas; de un modo parecido, la acción des- 
cubridora origina mediante su sistematización por medio de 
un aparato lógico o metodal, las llamadas ciencias. 

No entra en las divisiones anteriores, por ser una especie 
de intermedio entre las acciones inmanentes y transeuntes, la 
Mamada más comunmente que ninguna de las otras acción 
creadora, o sea, la acción cuyos resultados o efectos son las 
cosas o seres bellos, en cuanto tales; la denominaremos con 
el nombre de acción estéticocreadora. 


LIBERALISMO, MARXISMO Y ACCION 


La concepción liberal de la vida y con ella la marxista, la 
primera por su intelectualismo agudo y la segunda por su. 
materialismo mecanicista, y ambas por su estimación exage- 


rada o exclusiva de los bienes terrenales, pretendieron codifi- 
23 
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car todo, orientar todas las actividades humanas según el 
principio económico del máximum de resultado con el míni- 
mum de esfuerzo; a ello ayudó no poco la concepción analí- 
tica, aneja al liberalismo. Así se produjeron en el reino de la 
acción u obrar humanos una serie de resultados de especia- 
lísimo interés, no ya sólo en relación con las concepciones 
dichas, sino principalmente respecto de su posible cambio o 
superación por concepciones distintas de ellas. 

Meditemos muy despacio en que si por una fuerte convul- 
sión social es posible que renunciemos a los principios de 
que dimanan y a los fundamentos sobre que se basan las con- 
cepciones predichas, resulta muy difícil en cambio que mu- 
demos en un día de orientaciones equivocadas insertas en la 
manera misma del obrar humano en cuanto está fuera del 
dominio ético, aspecto en el cual estudiamos nosotros dicho 
obrar. Pasemos por tanto a meditar en torno de los resulta- 
dos de las concepciones liberal y marxista sobre la acción, 
haciéndolo con la prevención indicada. 

Dejaremos para la segunda parte de nuestra meditación lo 
relativo a la técnica, o sea, lo referente a la acción inventora, 
ocupándonos ahora del resto. 


INTELECTUALISMO O RACIONALISMO Y ARTE 


Abomina Nietzsche con mayor o menor razón del cerebra- 
lismo griego, empezando erróneamente por el mismo Sócra- 
tes, en el cual, de estar a la tradición jenotontina, encontra- 
mos aún no pocos elementos irracionales; aplicable es sin 
duda en algún grado la repulsa de Nietzsche sobre todo a 
Aristóteles, por suintento de artificiarlo todo, principalmente 
artes liberales como la retórica y poética. Siguiendo la tradi- 
ción aristotélica, se ha ido a la codificación de las demás 
artes bellas, y ello, además de desorientaciones de mayor o 
menor monta, ha traído la transcendental de hacer creer a la 
humanidad que el genio pueda someterse a reglas, que haya 
posibilidad de producirse belleza mediante el empleo de unas 
cuantas fórmulas, con tomarse la molestia de echarse a la 
memoria unos cuantos preceptos. 

De ahí disciplinas que. si ya resultaban poco aceptables 
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con sus nombres de origen, no digamos cuanto tomaron el 
de Preceptiva Literaria y Composición, como se denomina- 
ban en el antiguo Bachillerato español; de ahí también las 
discusiones inútiles, que tanto papel y tiempo hicieron mal- 
gastar en la literatura española y aun en la europea, sobre la 
teoría de las unidades dramáticas; de ahí en fin los intentos 
de desespañolizar nuestra producción literaria, queriéndola 
someter en absoluto a los cánones de Boileau y juzgarla por 
los mismos, de donde resultaban monstruosos, verdaderos 
engendros, los autos sacramentales, joyas entre las más pre- 
ciadas y originales de nuestra riqueza literaria. 

Y la reprensión que va inclusa en las precedentes líneas, 
hágase extensiva a los intentos de codificar las demás artes 
liberales, pretendiendo producir artistas en serie o por hor- 
nadas. 


MUERTE DE LA ACCION CREADORA 


Podo ello, en lugar de conducir a la germinación de ver- 
daderos artistas, trajo por consecuencia la muerte del arte, 
suplantándose el creador por el imitador, por el simio, y des- 
trozando así las vidas de no pocos hombres que hubieran po- 
dido dar un rendimiento útil en cualquier otro orden de cosas, 
los cuales resultaban en cambio engañados y fracasados no ya 
por sus propias ambiciones, sino por el sistema mismo de 
educación o enseñanza, radicalmente falso. 

Habría que recordar a este propósito la tradición corá- 
nica, que prohibe la pintura de animales y principalmente la 
que trata de representar al hombre, porque quien es incapaz 
de darles vida real, obra tan solo de Dios, debe abstenerse, 
como si de una ficción, de un engaño se tratara, de darles 
vida aparente con el pincel. De la misma manera en lo refe- 
rente a imitaciones o mimetismos, debemos dejarlos para la 
época infantil de la vida, y pensar que, el tomarlos en serio, 
sólo conduce a ficciones o falseamientos de la propia perso- 
nalidad y aun a intento de engañar el gusto del público: la 
obra de arte, como esencialmente creadora, o es original, o 
no es tal obra. 
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METODOMARNÍA Y CIENCIA 


Si de la obra estéticocreadora pasamos a la descubridora, 
también en este aspecto y por obra de la tendencia cerebra- 
lista, hay que confesar que hemos padecido una verdadera 
plaga de métodos, culminando en esa orientación filosófica 
llamada Logicismo, una de las corrientes neokantianas, sos- 
tenida y propugnada por la escuela de Marburg, de claro abo- 
lengo judío. En ella se ha querido elevar la Lógica a la altura 
de la Metafísica, convirtiéndola en la única Metafisica posible 
y dando substantividad a lo metodal. Si la tendencia arranca 
de Descartes, quien por una parte y con no poca razón, no da 
gran importancia al silogismo, mientras que por otra es un 
metodómano, hay que reconocer que ha proporcionado más 
contratiempos que ventajas a la orientación científica mo- 
derna. 

Es hasta esencial, si se quiere, a las ciencias el método; 
pero su abuso conduce a concepciones totalmente analíti- 
cas, faltas de la integralidad del pensar humano, que aparece 
despojado de Jos elementos superracionales, comunmente lla- 
mados irracionales, esencialmente anejos al mismo. Si los 
métodos pueden servir de imayor O menor ayuda en el apren- 
dizaje de una ciencia, creer que son medios únicos y exclusi- 
vos para la invención de verdades, hipótesis y, sobre todo, 
de teorías nuevas, es un error capitalísimo. En la invención 
de la ciencia, en los descubrimientos científicos, tiene gran 
parte la imaginación, y la voluntad y sentimentalidad: las 
grandes invenciones científicas son creaciones integrales del 
hombre, en su individualidad o concretidad, y de ninguna: 
manera la aplicación mecánica de métodos o procedimientos 
prestablecidos. 


CIENCIAS DEL ESPÍRITU Y ACCION LIBRE 


Mayor ha sido el abuso en las llamadas ciencias morales 
y políticas, o ciencias del espíritu, en las que el objeto era 
la acción humana propiamente tal, o sea, la acción libre. 
Algunas de estas ciencias, falseando la esencia de dicha 
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acción y aun más, la particulariísina de la acción imperante- 
creadora, han pretendido mecanizar aquélla en disciplinas 
como la Economía Política, y metodizar o reducir a reglas 
ésta en otras como el Derecho Político o en eso que se llama 
de un modo general arte de gobernar los pueblos, cuyos ante- 
cedentes se encuentran, aunque no sometidos a rigores lógi- 
cos o metodales, en «El Principe» de Maquiavelo. 

Tras casi un par de siglos de existencia de la Economía 
Política, con su auxiliar algo más joven, la Estadística, pre- 
tendiéndose con ambas el contrasentido de descubrir las le- 
yes físicas Oo mecánicas de la acción libre, que por esencia ca- 
rece de ellas, se ha llegado en nuestros días a la confesión de 
que hay que tener muy en cuenta en dicha disciplina el factor 
moral, que es precisamente esa libertad, de que se habia in- 
tentado prescindir completamente. 

En cuanto a la Ciencia Política, durante siglos y siglos no 
se ha tenido en cuenta la añeja frase de Sócrates de que en 
dicho arte o ciencia había abundancia de elementos mágicos, 
o sea, lo que nosotros llamamos elementos superracionales o 
irracionales, lo que equivale a decir, elementos que escapan 
a toda regla, previsión o medida. En efecto, la acción impe- 
rantecreadora, por su afinidad con la acción creadora, es de 
entre todas las acciones humanas la más difícil de reproducir, 
imitar o copiar, por ser la más original de ellas: si en la hu- 
manidad no abundan los genios artísticos, mucho menos aún 
los políticos. 

Se puede estudiar la vida de un Alejandro Magno o la de 
un Julio César para crear un ambiente de empresa o de aliento, 
y aun hasta como enseñanza que nos guíe en el gobierno o im- 
perio de pueblos; pero intentar hacerlo para llegar a ser un 
nuevo Alejandro o un César redivivo, sería el más falaz e ilu- 
sionador ensueño a que pudiéramos entregarnos. 

Precisamente en la educación actual, gracias a influjos 
liberales y marxistas, de los cuales se hizo eco, como abomi- 
nación de la guerra mundial, la Sociedad de las Naciones, 
hemos visto pretender borrar de la enseñanza la llamada his- 
toria externa, la de los grandes conquistadores, la de los hé- 
roes en la acepción plena del vocablo; nada tenía esto de 
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extraño, cuando la ética mediocre de esas mismas concep- 
ciones había declarado no moral a toda acción héroica. 

En la Nueva España que vamos a crear, entiendo que si 
ha nacido del heroísmo que se está derrochando en su par- 
teamiento, que es la guerra actual, dicho heroismo debe 
continuarse, yendo a una educación que no solamente no 
silencie o soslaye lo heróico, sino que lo cultive de propó- 
sito y cuidadosamente en el alma de los pequeñuelos. Ha de 
dar pábulo al mismo la lectura continua de las vidas de nues- 
tros grandes conquistadores, sobre todo la de aquellos que 
dieron cima a la gran obra de conquista y civilización de las 
tierras ainericanas. 

Tengo para mí que la gran Santa Teresa, da hidalga caste- 
llana, la fémina andariega, no hubiera sido tan gran santa, 
tan gran conquistadora de almas, de no haber leído en su ni- 
ñez los libros de caballería, de los cuales después tanto abo- 
minaba; una explicación de las maravillosas empresas de 
nuestro siglo de oro la encuentro en las imaginaciones de 
nuestros abuelos, nutridas hasta la saturación con la lectura 
de los mentados libros, cuyas hazañas intentan después para 
honra y prez de España llevar al terreno de la realidad, con- 
siguiéndolo no pocas veces. 


UN EJEMPLO DE MECANIZACIONES EN LA 
ACCIÓN LIBRE 


Un ejemplo o reflejo de los males que lleva aparejados la 
mecanización de una acción o complejo libre, de la clase que 
llamamos imperantecreadoras, lo tenemos en eso a que se ha 
reducido casi por completo la acción gobernante, o sea, en la 
denominada burocracia, de la cual tanto y con tanta razón se 
ha escrito, reprobándola como una de las mayores rémoras 
de la sociedad actual; se trata de un mal muy hondamente 
arraigado en nuestra patria, uno de los primeros que más pre- 
cisa arrancar de cuajo. 

Burocracia quiere decir expedienteo y con ello, descon- 
fianza plena en todo y de todo; igualdad, que obliga a pasar por 
los mismos trámites un asunto de una cuantía inmensa por su 
calidad, que una cosa de minima importancia, no haciendo 
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por tanto distinción alguna respecto de la cualidad; falta total 
de originalidad y negación completa de la iniciativa particu- 
lar del funcionario, precisamente por esa desconfianza y rece- 
lo indicados: la burocracia en fines traba,cuando debiera 
resultar facilidad; imperio en el sentido peyorativo de la pala- 
bra, o sea, en el de cacicato, cuando debiera ser uno de tan- 
tos servicios. 

Transformándose, según lo anterior, la burocracia en algo 
completamente mecanizado, va anejo a ella un sentido de 
irresponsabilidad que asusta: ante la misma no hay asuntos 
graves, urgentes; todos han de estar sujetos a los mismos trá- 
mites, aunque en el entretanto se hunda el mundo; perezca el 
universo, pero sálvense los trámites, el expedienteo, según los 
artículos tales y tales, y las prácticas cuales de la malhadada 
burocracia. 

Para remediar este mal de la burocracia y de las injusti- 
cias que evidentemente le estaban conexas en no pocos casos, 
se ha recurrido a un remedio, cuya extensión ha resultado 
peor que la enfermedad misma, o sea, a las recomendaciones; 
porque sentado el precedente de éstas en casos patentemente 
justos, se han ido ampliando hasta invadirlo todo, hasta ne- 
cesitarse de ellas para entrar de peón de albañil en una obra. 
También han sido ellas las que en tiempos no muy lejano ex- 
plicaban, sino justificaban, la necesidad de afiliarse a un parti- 
do político, fuera el que fuese, dejando a un lado su ideolo- 
gia, siempre que nos pudiera servir de pararrayos contra las 
imposiciones absurdas de esa democracia, cuando hubiéramos 
de relacionarnos con ella. La filiación política nos protegía así 
y defendía al par del enemigo, que estaba afiliado en el parti- 
do de enfrente, en el cual procurábamos, si era posible, tener 
el resguardo de algún deudo o amigo, alistado en él. 

Se daba no pocas veces el caso peregrino de tener que de- 
cir claramente los gobernantes a los tartarines burócratas, 
cuando éstos acumulaban dificultades en la resolución de un 
expediente: «no llamo a V. para que me diga las dificultades 
»que existen en la resolución de este caso, sino para que me 
»exponga brevemente los medios de resolverlas en el acto». 
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LA ESPECIALIZACION DE LA ACCION 
HUMANA 


Finalmente y como otro de los males ajenos a la orienta- 
ción o forma especial de la acción humana en las concepciones 
liberal y marxista, tenemos el de la especialización científica. 
Si es un defecto aspirar a ser una enciclopedia, a brillar en to- 
das las ciencias, quizá no sea menor el de la especialización 
científica con la rigurosidad y agudizamiento a que se ha lle- 
gado en la época actual. 

Si el enciclopédico, el sabelotodo, resulta en fin de cuen- 
tas un pedante que nada aporta ni puede aportar a la cultura, 
el especialista se transforma en un bárbaro, en el sentido eti- 
mológico de la palabra, o sea, en alguien a quien nadie en- 
tiende y quien apenas si entiende a nadie. La especialización 
es admisible, siempre que no se desentienda de lo humano, 
de lo social, de nosotros mismos, que somos algo bastante 
más elevado que una dirección intelectual o una parcela del 
saber o ciencia. 

A tales consecuencias, que dimanaban no precisamente de 
la acción humana en cuanto tal, sino de la dirección o mane- 
ra especialísima que se daba o de que se revestía dicha acción, 
se quiso poner remedio de dos modos: uno, negativo, presa- 
giando los males inminentes o peligros que amenazaban a la 
cultura ante tal rumbo o sentido del obrar humano; y otro, 
positivo, queriendo dirigir el obrar humano por cauces total- 
mente distintos de aquellos que resultados tan graves podían 
originar. 


PROFECÍAS SOBRE LA CULTURA ACTUAL 


El primer modo ha llegado a constituir casi una escuela y 
hasta degenerar en vicio de plorantes Jeremías o Heráclitos, 
que nos anuncian con la crisis de la cultura actual, su total 
desaparición. Tal la escuela spengleriana con sus numerosos 
secuaces. 

Aunque reconozcamos no pequeño fundamento, al me- 
nos aparente, a tales temores y presagios, nos parece cien ve- 
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es preferible a los lloriqueos o lamentaciones, el trabajar para 
salir de tal estado, y por ello damos mayor importancia a los 
intentos de salvar la cultura en peligro, valiéndose de algo 
positivo. 


ACCION O DIRECCION PRAGMÁTICA 


Uno de los medios o modos positivos que se han excogi- 
tado para salir de la crisis, se reduce a lo que se llama acción, 
pragmatismo o dirección pragmática de la vida, que equivale 
a un obrar con sentido especial: tratemos de captar dicho 
sentido. 

La acción, aunque no puede desligarse totalmente de un 
plan y menos quizá de una finalidad, no ha de sujetarse pre- 
viamente a un artificio O andamiaje rígido, a un método exac- 
to o rigurosamente lógico; ello equivaldría a encerrar al hom- 
bre dentro de una armadura, privándole totalmente de inicia- 
tiva y matando en su germen la actividad creadora, así como 
también entorpeciendo la misma acción, pues eso de poder 
prever todas las circunstancias o accidentes posibles en el 
obrar, es en fin de cuentas una verdadera ilusión. 

La dirección pragmática de la vida pretende elevar la 
acción humana a las alturas de la libertad, dejando siempre 
abierto el camino de la creación. que constituye la verdadera 
originalidad en el obrar. Renace asíen la obra humana el 
sentido de responsabilidad, que jamás debió obscurecerse o 
anularse en ella, al paso que se deja abierta la puerta a la 
espontaneidad y no se mata el obrar humano por exceso de 
reflexión, la cual, llevada al limite, es signo de envejecimiento. 


LA TÉCNICA 


Si males y no pequeños han recaído sobre el obrar huma- 
no a causa del intelectualismo o racionalismo agudos, mayo- 
res son los que, respecto del mismo obrar, se imputan a la 
Técnica, que vamos a estudiar como segunda parte o punto 
de nuestra meditación. 

Grosso modo y objetivamente puede entenderse por técni- 
ca el conjunto de procedimientos codificados por las llama- 
«das artes mecánicas, referentes tanto al obrar humano, cuan- 
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to a las medios para llegar a la producción de un objeto exter- 
no, siguiendo el principio del máximum en el resultado, jun- 
tamente con el ahorro y economía en el material y el esfuerzo. 

Subjetivamente supone la técnica un poder y un saber de- 
terminado, precisamente contenido en esas normas, mediante 
las cuales el hombre se convierte en técnico, o sea, en autor 
o coautor del producto. 


Entendemos aquí la técnica en el sentido riguroso de la 
palabra, o sea, no abarcando, v. g.. la técnica intelectual del 
cálculo y otras semejantes, que sólo en virtud de analogía 
reciben tal nombre y de las que en algún modo nos hemos 
ocupado al estudiar la acción. 

La técnica en su conjunto abarca las llamadas artes mecá- 
nicas Oo, también, serviles, denominación gráfica esta última, 
sobre cuyo sentido vamos a insistir antes que todo 


ARTES SERVILES 


Arte u ocupación servil quería y quiere decir cosa propia 
de siervos, no de señores, no de hombres o personas en la 
acepción estricta del vocablo, o sea, de seres dotados de li- 
bertad y responsabilidad. 


Jamás se pudo definir mejor el gravamen anejo a la técnica 
y los peligros que su dominio podía llevar aparejados. En y 
con la técnica se encuentra el hombre sumergido en lo exter- 
no, en el ambiente o mundo de sus necesidades materiales, 
que lo agobian hasta pretender sofocar la espiritualidad de su: 
ser, su alma; por la técnica precisamente tiende el hombre a 
librarse de estas necesidades, satisfaciéndolas con facilidad y 
prontitud, representando en este aspecto la técnica el domi- 
minio y superación de lo material. 


PRIMEROS INVENTOS 


Los primeros inventos técnicos de la humanidad se: 
consideran cual invención divina, como v. g., la forja de 
metales, simbolizada en el divino Hefaistos o Vulcano, o bien: 
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como algo del cielo, cual en el caso del fuego, que el audaz 
Prometeo roba a los dioses, emparejándose con ellos. 

Por eso las palabras que designan instrumentos técnicos 
entran en la categoría de las llamadas mágicas en todas las 
lenguas antiguas, y signo de que, como tales, se pronuncian 
siempre con respecto ritual, es que su fonética permanece 
invariada, evitando las leyes de evolución que aparecen en la 
fonía de palabras totalmente semejantes. De este respeto con 
que se pronuncia lo ritual tenemos un ejemplo en el Padre 
Nuestro español, cuya sintaxis es incorrecta, sí se atiende 
como norma a la actual del castellano. 

La técnica aparece por tanto en sus orígenes como un don 
del Cielo, que nos libera de lo material; sus inventores son 
considerados como dioses o semidioses. 


OPINIONES SOBRE EL VALOR DE LA TÉCNICA 


Siendo esto así precisa aclarar el porqué los trabajos de 
la técnica son considerados por la antigúedad cual obra de 
esclavos, como trabajo servil, y aun más, cómo y por qué se 
ha centrado en la técnica una de las principales causas, sino 
la capital de todas, de la llamada crisis de la actual cultura; 
cómo y por qué se ha visto en ella la raiz central de los males 
que vimos anejos al hombre de acción moderno. 

Aunque no comulguemos en todas sus doctrinas, nadie 
tendrá por mentecatos a hombres de la generación actual y 
de la retropróxiíma, como Treitschke, Max Lenz, Henry Geor- 
ge, Tolstoj, Nietzsche, Chamberlain, Spengler y otros más, 
los cuales en coro lanzan las mayores execraciones contra la 
técnica, ya considerándola como esclavización progresiva, ya 
atribuyendole la muerte de la vida anímica o humana en cuan- 
to tal, oya identificándola con la última fase del hombre rapaz. 

Es evidente que contra tales execraciones no han faltado 
las apologías y diritambos, que ensalzan la técnica como ver- 
dadero don del omnipotente Dios y como formando el cuarto 

reino de los valores humanos. 
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LO SERVIL EN LA TÉCNICA 


Aun concediendo que toda invención técnica está ordena- 
da a liberar al hombre de la materia, bay que admitir como en- 
teramente acertada la denominación de serviles aplicada porla 
antigúedad a las artes mecánicas y aun mucho más al trabajo 
humano empleado en ellas. Si la invención de un arte o técni- 
ca, O de un procedimiento, es algo creador, la repetición del 
trabajo para reproducir el objeto inventado, sobre todo cuan- 
do se hace habitual, como es necesario para ahorrar tiempo, 
convierte al hombre en autómata; y cuando dicho trabajo no 
tiene la compensación o contraveneno de la ocupación espi- 
ritual, del ocio en el sentido romano del vocablo, acaba por 
robar al hombre lo más noble de su ser, que es la vida inte- 
rior, su sí mismo. 

Por ello con plena razón la antigúedad denominaba al 
trabajo técnico, en cuanto tal, puramente servil y sujetaba a 
€l, como a cadena de su esclavitud, a quienes no consideraba 
personas, O sea, a quienes no reputaba como dueños de sí 
mismos, de dirigir sus caudales y haciendas, de intervenir en 
la cosa pública y aun de emplear sus ocios en la lectura o 
meditación. 

Esta visión certera de la antígiiedad, sobre todo del mundo 
romano, modelo de pueblos, debió tenerse en cuenta, antes 
de llegar a los excesos que la técnica ha producido en la vida 
moderna. Sin llegar a las execraciones que hemos oído, no: 
cabe dudar de que el tecnicisrno es uno delos principales 
abusos de la vida actual, una de las principales causas de su 
relajamiento. 

Es evidente que las invenciones de la técnica son obra o: 
dones de Dios; que sus autores, por la acción creadora que 
ejercen, acortan la distancia entre lo humano y lo divino. 
Pero el producto técnico y la misma técnica son algo que ha 
nacido para librar al hombre de la servidumbre de lo mate- 
rial, no para hacerlo más siervo de ello, y precisamente es 
reprensible la técnica en cuanto sus resultados han sido no 
pocas veces someter al hombre más y más a las necesidades- 
de lo exterior y, desde luego, hacer al hombre esclavo de esa 
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técnica, que había nacido justamente para libertarlo de la 
esclavitud de la materia. La técnica se ha convertido, de me- 
dio de salvación, en Dios ante cuyos altares ha de arrodi- 
llarse y aun inmolarse el ser íntimo del hombre, como verda- 
dero e irredimible esclavo. 


TÉCNICA MEDIO Y TECNICA DIVINIDAD 


Vamos a estudiar con algún detenimiento cómo ha podido 
llegarse a la transformación o cambio que acabamos de 
indicar. 

La técnica inventa productos con que satisfacer nuestras 
necesidades materiales, con 'que librarnos por tanto de la 
tiranía del medio ambiente; así, v. g., originó la habitación 
en que vivimos, el moblaje en ¡que descansamos y los vesti- 
dos con que nos cubrimos. Empero llevada de su anhelo de 
invención, sobre todo yaen la época romana y principal- 
mente después, a partir del Renacimiento, creó una serie de 
productos, los llamados de lujo, que nose orientaban ya a 
saciar nuestras necesidades, sino a satisfacer nuestros capri- 
chos, originando de paso en nuestro ser bien pronto una ne- 
cesidad nueva; los que eran lujos exclusivos de una clase, 
fueron extendiéndose poco a poco con la invención de cosas 
nuevas a círculos cada vez más amplios de la sociedad, hasta 
llegar a los niveles inferiores, creando también en éstos no 
tardando nuevas necesidades. 

De ahi un resultado en oposición o contradicción con la 
finalidad primitiva de la técnica: nació para librar al hombre 
de las necesidades naturales o del medio, y he aquí que me- 
diante ella el hombre se implica y enreda más y más en esas 
* necesidades, creándose por virtud de la misma otras nuevas 
y haciéndose aquél cada vez más esclavo de lo material: lo 
que nació para libertar, forja indirectamente cadenas nuevas. 


UNION DE LA TÉCNICA CON LA ECONOMÍA 


Y aun resultan mayores males de la unión que se ha fra- 
guado entre la técnica y la economía, pues por ella se ha esta- 
blecido sobre la humanidad el imperio de un legítimo mate- 
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rialismo marxista, que dió base a Marx, aun sin haber cono- 
cido las exageraciones de la técnica y economía actuales, 
para imaginar la concepción materialista de la historia. 

De dicha unión se deriva el que los productos, Jos inven- 
tos de la técnica se consideren no ya como medios, para que 
el hombre, libre de las necesidades materiales, vuele más fá- 
cilmente por las regiones del espíritu, sino como artículos 
<omerciales, como creación de riqueza, que conviene aumen- 
tar sin límites, cual llave del poderío, del imperio sobre los 
demás y sobre el mundo entero. 

Unidas así técnica y economía, ésta sencilla y simple- 
mente en cuanto capitalismo, se intenta ¡someter al hombre, 
auxiliar indispensable, ya que no señor de la técnica, al do- 
minio del número, representado aquí por la abundancia y 
baratura del producto, que depende del tiempo empleado en 
su fabricación y de la cuantía del salario satisfecho al obrero. 
El hombre en cuanto asalariado se convierte de este modo en 
uno de tantos factores de la producción, en uno de tantos 
datos de la incógnita que ha de despejarse, en mero medio en 
orden al fin, que es el producto elaborado. 

Rebajado el hombre a la categoría de medio, y su trabajo, 
a la de mercancía, importa agudizar ambos aspectos, y para 
ello se recurre no ya sólo a la especialización de los oficios, 
sino a una Superespecialización dentro de cada uno de ellos, 
a convertir al obrero en mera rueda que no ha de verificar 
sino un solo movimiento, cuya repetición indefinida le hará 
adquirir una facilidad extraordinaria en la realización de 
aquél. 

Llégase de este modo a la Standarización, Racionalización 
o Taylorismo, que supone división hasta el limite tanto en el 
trabajo humano, cuanto en el de los artificios mecánicos. 

Y hete al hombre convertido en autómata, en aspirante a 
un manicomio, pues la monotonia durante horas y horas en 
un trabajo intenso por una parte en atención, a causa de los 
peligros de que está rodeado, y por otra de una simplicidad 
fabulosa, han de empezar ocasionando tics nerviosos, que 
terminen en verdaderas psicosis. 

El hombre queda sofocado, ahogado lo más noble de su 
ser; su trabajo reducido en calidad, pues no pasa de un sim- 
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ple movimiento, y por otra parte valorado como una mercan- 
cía. Y como este hombre, otro, otro y otro, sin que haya algo 
que los distinga, sino es la clase de psicosis presente o futura; 
ha desaparecido la cualidad, triunfa totalmente la cantidad: 
el hombre es número y su conjunto no supera la masa iner- 
te O mecanizada. 


LA REBELION DE LA MASA 


La masa, que de cuando en cuando, atraída por las doc- 
trinas más simplistas , las únicas que es capaz de compren- 
der, siente ansias de liberación, de salvación en medio del 
naufragio, se lanza con todo su anhelo contra ese mundo en 
que ha perdido su ser y donde en vano intentará encontrarlo. 


Y no es eso lo peor: en sus ansias de reivindicación, de 
encontrar su propio ser, no llega a comprender jamás que 
otro imperio, sino es el de las leyes físicas, con su necesidad 
ineluctable, reine en el mundo; no se le alcanza a esa masa 
que en el mundo pueda reinar el amor, la creación libre y 
desinteresada; si de lo típicamente humano entiende algo, 
este algo es el lenguaje del odio, de la destrucción. 


El destruir, como el crear, no tiene para esta masa impor- 
tancia ni valor alguno: es algo que sucede por que tenía que 
suceder, ya que todo está sujeto a la ley de la fatalidad. 

A la fatalidad obedece la economía, la producción, la dis- 
tribución y el consumo de los bienes económicos, y hagamos 
lo que hagamos, éstos no han de faltar, no pueden faltar . 

Y nopretendemos con lo expuesto contrariar el axioma his- 
tórico de que toda revolución sea obra de las alturas, de ge- 
nios o minorías selectas impulsadas porel ansia de empresa: 
esto vale indudablemente de la revolución creadora o positi- 
va, de la revolución humana en busca de una mayor libertad 
de lo externo, base de más amplia convivencia y solidaridad. 

La rebelión de las masas, fenómeno innegable de nues- 
tros días, no pasa de ser una revolución destructora, que en 
lugar de relevar o encumbrar lo especificamente humano, lo 
libre en cuanto tal, lo aprisiona o suprime bajo las mallas de 
lo necesario, de lo mecánico, de lo regulado por leyes fijas y 
fatales: es la física de la masa, de lo inerte, oprimiendo ou gra- 
vando hasta derrumbar la metafísica del alma, del espíritu. 
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JUSTA VALORACION DE LA TECNICA 


Culpar a la técnica de semejante estado de cosas y entre- 
garse por ello a pesimismos spenglerianos, como si la huma- 
nidad estuviera ante o ya dentro de un callejón sin salida, 
como si hubiera llegado a una aporía de la vida real, es algo, 
que, además de puramente negativo, no resuelve absoluta- 
mente nada. La humanidad más que ante una pared o un ca- 
llejón sin salida, está en una encrucijada, donde parten quizá 
tan sólo dos senderos; lo esencial es la voz de alerta, la aten- 
ción suma para no equivocarse al proseguir tomando alguno 
de ellos. 

Todos los males, todas las culpas que hemos echado so- 
bre las espaldas de la técnica, no son atribuibles a la técnica 
en sí, sino más bien a su mal uso, consistente en dos cosas 
sobre todo: en la falta de proporción de la misma y en su 
carencia de orientación verdadera. 

La técnica actual es improporcionada, está desarticulada 
de otros aspectos o parcelas de la vida humana, con las cua- 
les no sólo debió armonizarse en pié de igualdad, sino que 
debió estar subordinada a ellas. 

La improporción mentada es lo que se ha llamado frecuen- 
temente desproporción entre el desarrollo material y moral 
de la humanidad. Esta ha mejorado evidentemente en recur- 
sos materiales y el cuidado puramente biológico es infinita- 
mente superior al de otras edades; pero la vida moral o se ha 
estancado y aun quizá atrasado, o desde luego no ha ascen- 
dido a un nivel parejo con el del vivir material. Este mismo 
mejoramiento material ha obrado no ya como sedante, sino 
cual fuego, como anhelo que ha aumentado la insatisfacción, 
acrecentando las necesidades terrenales. 


ORIENTACION HUMANA DE LA TÉCNICA 


Para llegar primero a la armonía, y después a la subordi- 
nación, hay que empezar por restringir esas necesides mate- 
riales, en su mayoría verdaderos lujos; ha sonado la hora de 
la AUSTERIDAD, la hora del sacrificio. 


, 
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Con la desproporción se ha juntado la falta de verdadera 
«Orientación o de finalidad en la técnica: lo que nació para 
subvenir a las necesidades humanas inferiores, no debió con- 
vertirse nunca en fomento de ellas; lo que se originó para 
libertar el espíritu, el alina, no debió transformarse en cadena 
de ese espiritu, de esa alma, superiores en jerarquía. 

Urge por tanto valorar lo que es medio, como medio, y lo 
que es fin, como fin. La técnica con todos sus inventos no 
puede ser otra cosa que un medio para realzar la vida huma- 
na en cuanto tal: primero, el vivir individual, en su ascensión 
hacia lo espiritual; segundo, el vivir colectivo, en su convi- 
vencia, en la solidaridad, o mejor, hermandad humana esen- 
ciales al mismo; y por último, el vivir internacional, como 
convivencia de las empresas históricas de los distintos pue- 
blos, como servicio de Dios en la tierra hacia los fines que Él 
a cada nacionalidad en su proceso histórico señalara. 

La técnica orientada en este sentido, entrará dentro de sus 
límites, ocupará el puesto que le corresponde dentro de la 
tabla de los valores humanos, volverá a ser, no ya en sí, sola- 
mente, sino también en su uso, verdadero don del Cielo. 


MECANISMO O MÁQUINA Y MAQUINISMO 


Pasemos a la meditación de la última parte del tema, ínti- 
mamente unida hasta casi confundirse, con la que acabamos 
de dar por terminada. 

El mecanismo o máquina es esencial, por lo menos a la 
«técnica adelantada. Esta en sus principios crea instrumentos, 
como la aguja, la rueda, el plano inclinado, etc., etc.; poste- 
riormente, la unión de estos instrumentos origina el mecanis- 
mo o máquina, como algo dotado de cierta organización, 
-como algo que, principalmente en la manía de los autómatas 
que reinó en la Europa del siglo XVIII, hubiese de remedar 
totalmente una esencia animal. Desechada tal manía, el mejo- 
ramiento de las máquinas existentes, juntamente con la in- 
vención de otras nuevas, aúnan los esfuerzos de la técnica 
.con los de la economía. El mejoramiento de la máquina se 
“verifica en dos sentidos: uno, por decirlo así, sintético, y otro 
.analítico. El primero consiste en que la máquina vaya abar- 

24 
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cando los diversos pasos o momentos de la elaboración de 
un objeto, hasta hacer desaparecer totalmente la interven- 
ción del hombre; tal ha sucedido si comparamos la primitiva: 
prensa de imprenta, con las actuales máquinas automáticas, 
que tiran y retiran por sí mismas. 

El segundo sentido, o analítico, estriba en lo contrario, 
O sea, en dividir entre varias máquinas o talleres lo que ante- 
riormente era obra de uno solo, produciendo en serie cada 
una de las piezas, que luego se montan en un solo taller con 
toda velocidad. Así vamos desde las antiguas fábricas de re- 
lojes a la producción por separado de cada una de sus piezas, 
no ya solo en talleres distintos, sino también por distintos fa- 
bricantes, unidos en cooperativa de productores. 


VALORACION DE LA MÁQUINA 


Todo ello agranda el ejército industrial de reserva de que 
habla ya Marx intensificando la crisis de trabajo, el malestar 
actual y la lucha de clases, y así la máquina, que al parecer 
nació para ayudar al hombre, se convíerte en ruina del obre- 
ro, del desheredado. 

Claro que este mal no proviene de la máquina en cuanto 
tal, sino de la máquina como vinculada al régimen capitalista. 

La máquina de por sí, sobre todo en la producción en 
serie, ocasiona en el obrero un mal evidente, de que anterior- 
mente hablamos, y es el que vimos originaba la especializa- 
ción excesiva del trabajo. 

Otro defecto inherente al maquinismo es que el hombre: 
queda afecto y subordinado a la máquina, no dominándola, 
sino sirviéndola, convirtiéndose, sobre todo en la producción 
en serie, en su servidor, en su esclavo. Se limita enormemen- 
te el ámbito de la enseñanza o aprendizaje humanos, al paso 
que la monotonía de la labor es el principio de verdaderas: 
psicosis, que imposibilitan al hombre para el pensamiento y 
para la volición libre. 

Existen indudablemente ventajas anejas al maquinismo, 
cuales son el sentido de puntualidad, de exactitud, de obra 
completa, que aparece unido a la máquina; además el trabajo- 
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-en serie, si es propio de las grandes instalaciones industriales, 
no es ni con mucho exclusivo de las mismas: también puede 
implantarse en cooperativas de productores a base de trabajo 
familiar. ' 

Indicados los males y las ventajas, nos detendremos, aun- 
que no sea más que aludiendo al tema, a señalar los reme- 
dios; éstos se refieren a la evitación de los males que dima- 
nan del maquinismo en sí, no de los que proceden del maqui- 
nismo en su alianza con el capitalismo, o mejor, al servicio 
de éste. 


LA VIDA AGRICOLA 


En la época de crisis por que evidentemente atravesamos, 
todos los pensadores han vuelto la vista al campo, como a 
única tabla de salvación en este universal e inminente naufra- 
gio; no ya meramente a vivir en el campo, cual sedante de la 
vida de ciudad, sino a vivir la vida del campo, a cultivar de 
algún modo o en algún grado la tierra. ] 

En la agricultura es donde han fracasado por completo las 
leyes o procesos del movimiento o transformación mecánica 
de la historia, que Marx soñó haber descubierto; en la agri- 
cultura no cabe esa mecanización o maquinización de la vida, 
que la técnica con el empleo de la maquinaria ha impuesto. 
El trabajo agrícola desarrolla por su integralidad todas las 
facultades humanas, las corporales o físicas, lo mismo que 
las intelectuales y volitivas. 


LA AGRICULTURA TAREA DE PERMANENCIA 


Frente a la labor del minero, esencialmente destructiva de 

las entrañas de la madre tierra, las tareas agrícolas se ofre- 

. cen comio constructivas y hasta embellecedoras del paisaje; 

unamos la explotación minera con la agricultura, con el cui- 
dado del campo, sí queremos redimir al minero. 

Frente a la labor del obrero que es esencialmente del mo- 
mento, así como también aparece inmediatamente la ganan- 
cia, haciendo que viva siempre en elinstante y por tanto 
apartado del pasado y del porvenir, el trabajo agrícola vive 
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con fuertes raíces en el pretérito y extiende sus brazos al por- 
venir. El arbol con el cual vive y del cual disfruta el agricul- 
tor, representa el esfuerzo de generaciones pasadas, como 
representan lo mismo también las obras de regadío, empe- 
zando por los grandes canales y embalses, y terminando 
por la humilde acequia: el agricultor es hombre esencialmen- 
te histórico, que vive de la historia y en la historia; es una 
esencia de sentido permanente, frente a la inestabilidad del 
obrero fabril en cuanto tal. 

Y no sólo eso, sino que imitando a sus antepasados, vive 
también para la historia, para el futuro, desde el momento en 
que se decide a plantar un árhol, cuyos frutos quizá no co- 
merá o cuya madera no aprovechará, o bien desde el punto 
en que se decide a realizar mejoras, como el cierre de fincas, 
mejoramiento de terrenos y conducción de aguas, destinadas 
a que las disfruten juntamente con él las generaciones veni- 
deras. 

Si queremos por tanto salvar a nuestros obreros de su 
ahistoricismo, de su mecanización, de su esclavitud maqui- 
nista, unamos de algún modo la vida fabril con la del campo, 
y lo conseguiremos. 


UN TEXTO CLÁSICO CATONIANO 


Me atrevo a copiar como dichas para todos los tiempos 
algunas alabanzas, o mejor, verdades, que aquel romano de 
pies a cabeza, Marco Porcio Catón, entonó en loor de los 
agricultores hace ya veintidos siglos: «En la vida agrícola, 
»dice, se forman varones fortísimos y soldados arriesgadísi- 
»mos, siendo honrada y segura la ganancia que se obtiene en 
sella, y de ninguna manera mal vista; además nunca son 
»mal pensados quienes se dedican a las labores de la agrí- 
»cultura». 
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EPÍLOGO 
SEÑORAS Y CABALLEROS: 


El hombre ante las necesidades a que lo sujeta la natura- 
leza, más que madre, madrastra para él, y para librarse de 
ellas venciéndolas, inventa los instrumentos, las máquinas o 
artificios que constituyen la técnica. 

Pero cual nuevo Prometeo, nuevas necesidades, origina- 
das por los productos de esa misma técnica, aprisionan 
constantemente su ser, que se ve así, por haberse derramado 
demasiado al "exterior abandonando la vida interna, preso en 
las mismas necesidades y por los mismos medios de libera- 
ción que inventara. 

Ni la técnica es mala, ni mucho menos la máquina: resul- 
tan dañosas ambas, primeramente por su unión con el capi- 
talismo, y en segundo lugar por lo improporcionado de las 
mismas y la falta de orientación a fines superiores; desarticu- 
ladas de la vida superior, se convierten en obstáculos de ella 
y hasta en amenaza de sofocarla totalmente. 

Precisa crear cuanto antes un nuevo sentido u orientación 
en el obrar humano, que de él aleje el peligro de mecaniza- 
ción, absorbente de la personalidad humana, al par que de- 
primente de ella en sumo grado. 

La vida agrícola aparece como uno de los reiMedios más 
obvios, para evitar los más graves peligros del maquinismo, 
del exceso de técnica y especialización o división del trabajo; 
procuremos acercar la ciudad al campo, no ya sólo en el sen- 
tido de concluir con la explotación frecuente del segundo por 
la primera, sino en el de elevar la vida de la ciudad purificán- 
dola. 

Y como remedio soberano, recordemos, yendo a buscarlo 
como siempre en la palabra divina, la parábola de María y 
Marta; frente a la actividad, a la inquietud de Marta, que de- 
rrama todo su ser en las cosas exteriores, pensemos, siguien- 
do las doctrinas de Cristo, que «una sola cosa es verdadera- 
mente necesaria, el reino de Dios y su justicia»; todo lo de- 
más es añadidura, Superestructura, y no base o estructura, 
como pensó Marx de los bienes o cosas terrenales. 

Señoras y caballeros: ¡ARRIBA ESPAÑA! 


PS O AO E SU UG GU SUN UN UN O As GS 
IERNEHORRHRRCHROHRRORHRR TR HR HECHO RCHRFR EH 


B) Segundo Ciclo: MERIDIES 


PRIMERA CONFERENCIA 
EL BOLSCHEVISMO Y SU ESENCIA 


SEÑORAS Y CABALLEROS: 


CUESTION CRÍTICA: ¿QUÉ ES EL 
BOLSCHEVISMO? 


Por centésima vez me he preguntado a mí mismo, y en 
ello quizá mi conciencia no a sido sino eco de las vuestras, 
¿qué es el Bolschevismo? Y antes de intentar la respuesta a tal 
pregunta, se han sucedido en tropel estas dos: Pero por ven- 
tura, ¿se puede llegar a saber qué es el Bolschevismo?; y en 
caso afirmativo, ¿cómo podrá llegarse a tal resultado? 

Por tercera o cuarta vez me encuentro en la precisión de 
desarrollar este tema y, al hacerlo, un sabor, sino de pesimis- 
mo, de melancolía o angustia por lo menos, embarga mi 
ánimo. 

Frente a la curiosidad insana que se apoderó de no pocos 
españoles desde hace más de tres lustros por conocer el mag- 
no experimento que en la gran llanura de la Europa oriental 
se realizaba, frente a la frivolidad o inconsciencia con que a 
personas de diversos colores y clases les complacía cualquier 
cosa rusa, fuera música, teatro o literatura, siempre como por 
instinto recelé de todo ello, creyendo en la importancia y 
transcendencia mundial de lo que en Rusia se estaba fra- 
guando. 

Procuré estudiar tan gravísimo asunto con entendimiento 
de amor, como es mi norma, y llegué pronto a la consecuen- 
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cia de que frente al hombre descarriado de nuestra genera- 
ción, el ruso bolschevista se había decidido ya por un sendero, 
que era precisamente el opuesto al que había seguido en su 
marcha a través de los siglos nuestra civilización o cultura 
de Occidente. 


Desde ese momento creí, y asilo vengo inculcando, que 
frente a la concepción rusobolschevista de la vida era necesa- 
rio dejar ya la butaca del espectador para convertirse en deci- 
dido adversario, pero no en una oposición cualquiera, sino 
en pugna que significase verdadera cruzada: se imponía sellar, 
Cruzar como antaño nuestros pechos con la enseña de la re- 
dención, dirigiendo todos nuestros esfuerzos contra la tor- 
menta que iba avanzando desde el Ural sobre toda Europa. 

Mis palabras no tuvieron quizá en la propaganda dicha el 
fuego del apóstol, del iluminado, que enciende los corazones 
de sus oyentes: quiera el Cielo que hoy, en esta conferencia 
meditación, acierte a prender en vuestros ánimos el ardor de 
cruzada, de empresa por Dios, que para luchar contra el Bols- 
chevismo juzgo necesarico. 

Quiero preveniros, como frente al mayor de los peligros, 
contra las noticias que desde que se implantó el Bolschevis- 
mo vienen apareciendo un día sí y Otro también en la llama- 
da prensa de derechas: a partir de dicha implantación se le 
ha dado por muerto y muy próximo a desaparecer mil y mil 
veces, y nos hemos ido adormeciendo con la tranquila cuanto 
reposada esperanza de que una buena mañana nos servirían 
en bandeja con el desayuno la esquela de defunción del Bols- 
chevismo. - 


Supongo que la guerra española de liberación, que ya 
hubiera acabado sin la existencia de la Rusia bolschevista, 
nos habrá más que convencido de la veracidad que encerra- 
ban tales noticias y de la fé que debemos darles. 

La cuestión gnoseolégica o crítica que hemos planteado 
sobre las fuentes de conocimiento del movimiento ruso bols- 
chevista, se va a resolver implicitamente por la misma mane- 
ra de verificarse el desarrollo de esta meditación. 
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SOPORTE IMAGINATIVO 


Empezando para sostener la imaginación por los actores 
o figuras representativas con su protagonista, o sea, el pueblo 
ruso y Lenin, continuaremos por la serie de hechos averados 
por las mismas fuentes rusas de procedencia bolschevista y 
por las alemanas, terminando por captar o descubrir la esen- 
cia que dentro de todo ello va encerrada. 


EL PUEBLO RUSO 


Todos habéis visto en el mapa ese inmenso manchón que, 
formando toda la Europa oriental, se extiende largamente por 
toda el Asia mórdica y equivale con sus veintiún millones y 
pico de kilómetros cuadrados, a una sexta parte de toda la tie- 
rrafirme del globo. En tan vasta extensión se albergan tan 
sólo unos ciento cincuenta millones de habitantes, correspon- 
diendo una población relativa de siete por kilómetro cuadrado. 

Sin que siguiendo las doctrinas de Gobineau creamos en 
el absoluto influjo del medio geográfico sobre el hombre, 
tampoco hemos de negarlo completamente, y desde luego los 
datos indicados revelan claramente, sino falta total de influen- 
cia, por lo menos sí de dominio del hombre sobre el medio; 
en Rusia, por el contrario, el medio domina al hombre, la 
naturaleza se impone, ocasionando cierta especie de meca- 
nismo O automatismo en la vida, equivalente a fatalismo y 
falta de individualidad. El hombre aislado, ante los imponen- 
tes fenómenos del medio geográfico ruso, carece de todo 
valor, tendiendo por tanto, a fin de buscar defensa, a asociar- 
se, a cierto colectivismo agrario, a apoderarse de grandes 
extensiones para el cultivo; así se originaron los antiguos 
MIR, antiguas comunidades de campesinos, con repartición 
de campos variable. 

Todo lo anterior equivale a decir que el hombre ruso es 
fatalista, de individualidad nula, facilmente mecanizable y 
que su conjunto es masa. Tal es también la figura que nos 
hacemos del mismo a través de la música rusa, de cantos 
-como, v. g., el de los remeros del Volga, empapados en la 


378 ANALES 


monotonía dulce y melacónlica de quien sigue por necesidad 
un sendero, yendo como a una meta o destino fatal; igual re- 
sulta de las novelas de Dostojewskij, en las cuales nos encon- 
tramos con personajes como el bandolero, que al asesinar a 
su víctima, le pide perdón y hasta llora, demostrando con ello 
que el crimen lo hace impulsado por la fatalidad. 


Si del pueblo pasamos a la raza, algo más de los tres 
cuartos pertenecen a la eslava, pueblo que culturalmente es 
más de intuición, que de raciocinio o inteligencia; cuyos 
grandes valores han de buscarse tan sólo en la literatura y 
concretamente en la novelística, y algo también en la música, 
tanto en el aspecto de virtuosos, cuanto en el de composi. 
tores. 

Trasladándonos ahora a lo histórico propiamente tal, si 
prescindimos de Pedro el Grande, la raza eslava tan sólo ha 
tenido tres intervenciones de resonancia o envergadura mun- 
dial en la historia, consistentes en otras tantas sublevaciones 
O protestas frente a la cultura occidental, a saber: la revolu- 
ción de los Bogomilos en el siglo X; la de los Husitas en el: 
XV y la de los Bolschevistas en el XX o actual. 


LENIN, CAUDILLO DEL BOLSCHEVISMO 


El principal actor o protagonista de la última intervención- 
o drama es un ruso, judío de ascendencia, llamado Wladimir 
lljitsch Lenin, o más propiamente Wladimir Uljanow, nacido- 
en Simbirsck el 22 de abril de 1870. La condena a muerte y 
ejecución de un hermano suyo por un atentado contra Ale- 
jandro Ill, es el motivo que lo decide en temprana edad a in- 
gresar en las corrientes revolucionarias rusas de orientación. 
marxista, padeciendo a causa de sus propagandas en orden a 
tal fin tres años de destierro en la Siberia(1897-1900). Redactor 
a continuación ¿de 1skra (Chispa). órgano de la democracia: 
social rusa, interviene en 1903 en el congreso que celebró tal 
partido en París y Londres, representando en él la mayoría, 
de cuyo nombre, [en ruso «Bolschintswo», se originará el de- 
Bolschewiki o Bolschewiques, con el que se designará a sus- 
prosélitos. 
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Ya en este congreso propugna por lo que siempre será 
fundamental para él, a saber: entrega de todos los derechos, 
de todas las atribuciones al jefe o caudillo, y repulsa de toda 
alianza con cualquier clase de movimiento burgués a base de 
libertad. Posteriormente repetirá esto último con la frase: 
«la libertad es un prejuicio burgués», o con la pregunta: 
«¿para qué sirve la libertad?»; y en cuanto a lo primero, lo 
veremos insistir siempre sobre la disciplina de hierro del par- 
tido, sobre reforzar la autoridad del comité central. Esta mis- 
ma tendencia agudamente autoritaria aparecerá en el cuidado 
con que intenta seleccionar un pequeño círculo de revolu- 
cionarios dirigentes, cual si de una orden religiosa o de caba- 
llería se tratase. 

Pasaremos por alto en éstas que no son más de alusiones 
biográficas, sus luchas dentro del partido que tiende a divi- 
dirse, y pongámonos en marzo de 1917, fecha del destrona- 
miento o abolición del Zarismo. Entonces no ya con el nom- 
bre de jefe del Bolschevismo, sino como caudillo del partido 
comunista ruso, que es la denominación oficial a partir de 
tal fecha, pretende erigirse en guía de las multitudes, de las 
masas, al grito de «contra la guerra imperialista, contra cual- 
»quier coalición del socialismo y la burguesía; por los conse- 
»jos de obreros, campesinos y soldados». 

Por la revolución de octubre del mismo año 1917, se co- 
loca al frente del nuevo régimen, como presidente del consejo 
de comisarios del pueblo, permaneciendo como jefe de la 
Uni-n de Repúblicas Soviético Socialistas hasta su muerte 
«(21 de enero de 1924). Dos años antes y a causa de una enfer- 
medad, habían cesado realmente sus actividades políticas. 

Quien vea en Lenin un visionario, o quien se extrañe, 
«como nuestros marxistas españoles, de las doctrinas y proce- 
dimientos del dictador del proletariado ruso, demuestra una 
Ceguera intelectual en el primer caso, y está sujeto, aunque 
se proclame marxista una y mil veces, a los llamados prejui- 
cios burgueses y a la regalada vida del rentista occidental, en 
el segundo. 

Lenin es todo inenos un visionario: es ante todo y sobre 
todo un verdadero caudíllo, si bien no de hombres con sentí- 
do de individualidad y de responsabilidad. sino de masas, y 
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además un hombre dotado de un inmenso sentido de las rea- 
lidades humanas. Si al presentarse con sus doctrinas como- 
salvador del mundo es el mayor de los utopistas, no por ello 
ha de ser despreciado o considerado como enemigo insignifi- 
cante, pues a su lado se agrupó una minoría forjada en el sa- 
crificio, en las prisiones rusas, en las deportaciones a la Si- 
beria y en las matanzas de la policía zarista; mo olvidemos 
esto jamás y sirvanos al mismo tiempo que de alarina para 
medir la importancia del peligro ruso. de enseñanza para 
comprender muchas cosas, entre otras el aplastamiento de la 
Rusia blanca por la roja, y la gran verdad que sólo en la 
atmósfera de sacrificios se forjan o preparan los grandes 
hechos históricos, grandes en el sentido de orientación de la 
humanidad por nuevos derroteros, aunque sean éstos la sen- 
da del mal. 

Presentados ya los actores —el pueblo ruso—y el protago- 
nista—Lenin—pasemos ahora a los hechos que constituyen 
el drama magno de Rusia, con repercusiones mundiales, a 
partir de la revolución de octubre de 1917. 


LA PROPAGANDA BOLSCHEVISTA 


Desde luego el primer hecho que se impone con la reali- 
dad de lo innegable e insilenciable, es el magno de la propa- 
ganda rusa, nota característica del Bolschevismo, frente, 
v. g., al Fascismo y al Socialismo Nacional o Nazismo, en el 
primero de los cuales prevalece la consigna de Mussolini «el 
fascismo no es mercancía de exportación», y en el segundo la 
de Moeller van den Bruck «cada pueblo tiene su peculiar so- 
cialismo» (Jedes Volk hat seinen eigenen Sozialismus); ni Ale- 
mania, ni Italia ponen empeño especial en extender allende 
sus fronteras las concepciones político sociales en ellas inau- 
guradas. El Bolschevismo por el contrario se presenta como 
una concepción de la vida con pretensiones universales, con 
ansia y anhelo de proselitismo muncial; radio, cine, teatro, 
literatura, prensa, folletos, emisarios, misiones comerciales, 
todo lo ruso proyectado en el extranjero, preséntase teñido 
del tinte bolschevique proselitista. 

Se ha fraguado o intentado fraguar un arte que Sea expre-” 
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sión monumental de la masa, con los nombres de Cubofutu- 
rismo y Neoclasicismo, y bajo la consigna «construye movi- 
miento» en arquitectura; raras armonías quieren expresar en 
la música bolschevista el movimiento revolucionario o el 
ritmo de la maquinaria. También se ha querido llevar las 
novedades bolscheviques no sólo al contenido de la litera- 
tura, sino al arte mismo de las decoraciones, y lo mismo han 
pretendido en la poesía los llamados vates octobristas y los 
simbolistas. Aunque los esfuerzos de todos hayan sido un 
fracaso en puto a originalidad o genuina creación, es indu- 
dable la abundancia enorme de medios de propaganda que 
de todo ello ha resultado. 

Y la propaganda rusa no se ejerce solamente en el terreno 
de las actividades mencionadas, todas ellas más o menos de 
carácter espiritual, sino que transciende a realidades más pal- 
pables, como de ello tenemos sangrante demostración en 
la ayuda de todo género que están prestando los rusos a la 
causa roja de la Antiespaña en la guerra de liberación a que 
asistimos. También ha constuído una propaganda realista del 
Bolschevismo, el esfuerzo que se ha hecho, no sin éxito, de 
sacar a más de veinte millones de rusoasiáticos del estado de 
pueblos cazadores o nómadas en que yacían, elevándolos por 
la enseñanza de la escritura con un alfabeto exclusivamente 
forjado para ellos y asegurándoles las condiciones materiales 
de un vivir superior en técnica, salubridad y convivencia so- 
cial al que anteriormente arrastraban. 

Evidentemente los rusos créense nuevos hierofantes o mi- 
sioneros, apóstoles de un evangelio llamado a cambiar la faz 
de la tierra. En su ingenuidad o primitivismo, y claro es 
que me refiero tan sólo a la minoría rusa netamente bolsche- 
vista, se consideran elevados sobre los mortales del resto del 
mnndo, como portadores de una misión, que es la de propa- 
gar el bolschevismo cual doctrina de salvación o redención 
universal. 

Toda esta ansia de propaganda parece que había de tradu- 
cirse en facilidad para conocer el bolschevismo, para ente- 
rarse de lo que es a ciencia cierta, siendo así que de ordinario 
sucede lo opuesto. La entrada al paraiso bolschevista está re- 
servada a los iniciados, en este caso papanatas que se dejan 
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engañar ya por una demostración preparada, ya porque visitan 
a Rusia como vulgares maletas, sin preparación de ningún gé- 
nero, sin conocer ni aun el alfabeto escrito de su lengua, igno- 
rando su historia, su literatura, y sin saber por tanto pregun- 
tar ni poder comprender el alcance de las respuestas en su ca- 
so. Y en cuanto a la salida del paraíso bolschevista... ¡ah!, en 
cuanto a ésa, los pobres rusos leen en sus fronteras la fatídi- 
ca leyenda que vió el Dante a las puertas del Infierno: 

Lasciate ogni speranza, voi, ch' entrate! 

(Dejad toda esperanza los que entráis) 

Si la propaganda tanto en pro, cuanto en contra del Bols 
chevismo no aclara mucho, no por eso deja de ser evidente el 
hecho mismo de la propaganda, y su explicación obvia nos 
va a descubrir no poco sobre la esencia de aquél. 


SIGNIFICADO DE LA PROPAGANDA 
BOLSCHEVIQUE 


Este hecho, o no significa nada, v significa que el Bolsche- 
vismo es un movimiento hacia la conquista del mundo ente- 
ro. El experimento iniciado en octubre de 1917 allá por tierras 
rusas, avanza Cual nube de letal veneno, pretendiendo inficio- 
nar a Europa y con ella al resto del mundo civilizado. Para 
la organización bolschevista el hecho ruso no es más que un 
experimento, es la formación de la línea de combate en orden 
a la conquista del mundo. El Bolschevismo se ofrece en este 
aspecto como un centro de energía o tensión volitiva, como 
una poderosisima voluntad de fuerza, y con relación a dicho 
centro todos los mortales son o enemigos o esclavos; los 
enemigos, también futuros esclavos, como resultado de la 
lucha. Con el Bolschevismo no cabe la neutralidad: o con él, 
y reducido a esclavo, a mero número de ingente masa, o con- 
tra él o enemigo, y también futuro esclavo o llamado a des- 
aparecer. 

Fl Bolschevismo se presenta como espesa nube de gases 
mortíferos en la atmósfera social, que van depositándose len- 
tamente en los huecos o fallas de la cultura y de la vida so- 
cial europea. 

Luchas de partidos, de clases, de creencias y de regiones 
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entre sí, todo lo que significa dificultad en el orden social 
para el concierto político, constituyen otras tantas cavernas 
donde va infiltrándose la atmósfera bolschevista, y como do- 
tada de la expansión propia de los gases, va aumentando más 
y más la zona infectada. No importa que haya contradicción 
en procedimientos; que tendiendo el Bolschevismo a la nive- 
lación universal, como base para el establecimiento de un 
poder único sobre todo el mundo, anime no obstante el ansia 
separatista en colonias o regiones de los diversos estados 
europeos: todo ello es revolución, destrucción, descomposi- 
ción, y con ello basta para los fines del Bolschevismo 

Dijérase el Bolschevismo ejército inmenso de roedores 
que socava poco a poco y sin cesar los cimientos de nuestra 
cultura cristiana occidental, aprovechando sus resquebraja- 
duras, sus puntos débiles; y así el sentido revolucionario o 
individualista de los pueblos latinos, tanto como la lentitud 
anglosajona; el ateísmo e insubordinación de las masas esco- 
lares, como la inercia de los profesores y la falta de ideales 
de los partidos políticos; los avances del capitalismo, como 
la carencia de propiedad y depauperación de los trabajadores; 
las minorias nacionalistas; las crisis mundiales económicas, 
la desintegración en fin de la familia, todos son puntos débi- 
les por donde la nube inmensa de roedores ataca los cimien- 
tos del orden establecido. 


EL FRENTE BOLSCHEVISTA Y SU CONTRARIO 


El frente bolschevista está organizado: es uno y en cambio 
no se encuentra unidad en el bando contrario; el frente bols- 
chevique es fuerza enorme, voluntad de fuerza al servicio de 
una idea o empresa, con un plan perfecto y un fin determina- 
do que alcanzar; en el campo contrario, en el de nuestra cul- 
tura, falta plan, no hay finalidad determinada y carecemos 
completamente de organización, porque aun no hemos ni tan 
siquiera pensado en llegar ala unidad o acuerdo. 

Los servidores de la idea bolschevista son fanáticos o ado- 
radores de ella, sin miramientos de ningún género para llevar- 
la a la práctica; faltos en ello de toda sentimentalidad, no tie- 
nen reparoalguno deconvertirse por el logro detal fin en seque- 
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dad, crueldad y odio. El Bolschevismo luchador se mueve en 
la línea de lo pasional: en ella los más fuertes y apasionados 
son los mejores, porque también son los mejores elementos 
destructivos; el Bolschevismo, como atravesando una fase 
esencialmente destructiva, ataca por la línea de menor resis- 
tencia de la cultura, que es la línea de la destrucción, del 
desorden, mientras que la cultura, que ha de enfrentar tales 
acometidas, estoda amor, ideal, sacrificio y construcción. 

El alma, el espiritu, la cultura mueven al hombre hacia el 
trabajo, que es padecer, que es sufrir, que es ascesís, siquiera 
en el fondo se encuentre el placer del creador, la satisfacción 
de la obra completa; el bolschevismo en cambio rebaja al 
hombre en pos del goce material y cuando más, del poder, 
pero no de un poder humano, del dominio espiritual, sino 
-del poder equivalente a la fuerza bruta. 

Hemos ganado ya una idea, derivada del hecho mismo de 
la propaganda bolschevista, idea que retrata la creación de 
Lenin, siquiera sea negativamente: el Bolschevismo es un mo- 
vimiento social que camina rumbo a la conquista del mundo, 
atacando para ello la línea de menor resistencia que le ofrece 
la cultura cristianooccidental, cual es, la destrucción de esa 
cultura por la fuerza. 

Y frente a tan pavororoso peligro, ¿no es vergonzoso que 
esta Europa, creadora y portavoz de esa cultura, no se haya 
puesto tan siquiera en guardia?; no solamente no se ha pues- 
to en guardia, sino que mantiene relaciones ya comereiales, 
ya diplomáticas, ya de ambas clases con el Bolschevismo, de- 
jando que el enemigo vaya entrando poco a poco y mansa- 
mente en los reductos más íntimos de esa cultura cristíano- 
europea. ¡Insulsez, estupidez e imbecilidad inauditas de pue- 
blos llamados a desaparecer por la elementalísima incons- 
ciencia de no haberse dado cuenta de sus mayores enemigos! 
Frente al fanatismo ruso bolschevista no cabe otro remedio 
que el fanatismo de nuestra cultura. 

Pasemos ahora a estudiar el Bolschevismo más directa- 
mente, tanto como hecho doctrinal, cuanto como hecho his- 
tórico, que cuenta ya unos años de existencia con determina- 
dos éxitos y fracasos. 
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MARXISMO Y BOLSCHEVISMO 


Aunque reconozcamos que es punto sujeto a discusión, 
para nosotros el Bolschevismo es sencillamente un marxis- 
mo radical, la concepción marxista de la vida llevada al ex- 
tremo, originándose precisamente de tal extremosidad carac- 
teres nuevos en la concepción bolschevista frente a la marxis- 
ta citada. Lenin presenta sus doctrinas como el verdadero 
marxismo o como la interpretación legitima de las doctrinas 
del judío alemán, y de hecho la obra principal del dictador 
ruso, «Revolución y Estado», no es otra cosa sino un comen- 
tario a los escritos de Marx y Engels; el fermento revoluciona- 
rio que unas veces clara, otras paliadamente late en estos es- 
critos, ha sido desarrollado hasta sus consecuencias extremas 
por Lenin, prescindiendo de los matices de carácter mera- 
mente evolutivo, que también se encuentran en aquéllos. Ya 
dijimos que el hombre de la concepción marxista de la vida 
es fundamental y completamente revolucionario, y esto mis- 
mo afirma Lenin al decir: «La necesidad de educar las masas 
»justamente con las miras de apoderarse del mando supremo, 
»es doctrina que basa las de Marx y Engels». 


ORGANIZACION DEL BOLSCHEVISMO 


Como piedra angular de la sociedad bolschevique aparece 
el proletariado, organizado como clase dominadora, de don- 
de se sigue como lema o axioma la dictadura del proletariado 
en dicha sociedad; existen por tanto en ésta dos clases: una, 
la de los proletarios, que es la dominante, mientras que los 
demás forman la clase esclava o súbdita, desprovista de todo 
género de derechos políticos, negativamente privilegiada en 
una palabra. 

En la sociedad así constituida, se organiza el estado a 
base de los llamados Consejos o Sowjets, los cuales se van 
articulando jerárquicamente desde las aldeas hasta el llama- 
do Congreso Federal de los Consejos, pasando por el Conse- 
jo Federal de los Comisarios del Pueblo y por el Comité Cen- 
tral Ejecutivo. Estos consejos se constituyen, por lo menos 
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teóricamente, mediante elección, lo cual no quiere decir 
que en ellos resida el poder de orientar la política, cosa reser- 
vada al instrumento que les está anejo, tutelándolos comple- 
tamente, o sea, al Partido Comunista o Bolschevista, en 
combinación con la Internacional de Moskwa. Los militan- 
tes comunistas o bolschevistas son los que dominan en los 
consejos, y a su vez estos dirigentes se hallan regidos por un 
reducido grupo de comunistas, revolucionarios ya probados, 
los cuales ocupan los puestos de los consejos supremos, así 
como también los comisariados, formando cual la flor, la no- 
bleza del partido, y siguiendo en todo ello la tendencia de 
minorías selectas impuesta por Lenin. En cuanto a la natura- 
leza de este limitado círculo de altos dirigentes, no pocos de 
ellos son extranjeros y judíos. 

Llevando la cosa al terreno de los porcentajes, diremos 
que los ciento cincuenta millones que constituyen el pueblo 
ruso están divididos en tres categorías: la primera, la de los 
militantes, que abarca los llamados candidatos del pueblo, 
forma como la nobleza, la flor del mismo, en número de dos 
millones y medio; la segunda, que asciende a unos quince 
millones, está formada por la clase proletaria semiprivilegia- 
da, especie de adheridos o catecúmenos del partido, constitu- 
yendo algo así como la cantera de donde se sacan los mili- 
tantes y los empleados de los consejos o sowjets. Finalmente 
los millones restantes, o sea, la inmensa mayoría del pueblo 
ruso, está en la tercera categoría, la de los esclavos y priva- 
de todo género de derechos 

La primera categoría constituye la clase directora, la arís- 
tocracia revolucionaria, que goza en primerísima linea de 
todo: habitación, vestidos, comestibles, ocupando además 
los puestos de mando del partido y dirigiendo la economía; 
en la segunda clase todo son esperanzas de carrera política, 
sin que se goce de gran libertad; y en cuanto a la tercera, es - 
la de los parias, esclava en el sentido estricto de la palabra, 
cayendo sobre ella las depredaciones, confiscaciones, impues- 
tos y vejaciones del estado comunista o bolschevista. 

Al lado de los consejos, que son el instrumento teórico 
positivo del régimen comunista ruso, está, como instrumento- 
práctico y negativo, la policía, organizada para terminar con- 
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"la burguesía y sus posibles levantamientos, habiéndose he- 
cho ya célebre como órgano terrorista en el paso del régi- 
men anterior al bolschevista. Todos hemos oído hablar de la 
Tscheka, nombre con que es denominada; tal denominación 
con su acento y realidad terrorífica ha pasado a los medios 
españoles de la actualidad roja. 


POLITICA EXTERIOR BOLSCHEVISTA 


En cuanto se refiere a la política exterior, el estado bols- 
chevista se orienta a la revolución mundial, como medio para 
hacer triunfar en el mundo entero la dictadura del proleta- 
riado, instaurada en Rusia; con este fin mantiene un ejército 
no solamente poderoso, sino también mimado, existiendo 
siempre en cada uno de los diversos regimientos, al lado de 
los instructores o jefes militres, los políticos, los que median- 
te conferencias y otros medios de enseñanza tratan de pren- 
der en el ánimo de los soldados la idea de la revolución 
mundial o proletaria, hasta hacer de ellos sus misioneros o 
apóstoles. 

Esta idea de la revolución mundial se intenta unir con 
cierta especie de nacionalismo ruso, haciendo que germine 
en el alma del soldado una forma especial de patriotismo, que 
a priori parecería imposible dentro del ideario marxista; se 
quiere así resolver por una paret el problema nacional ruso y 
mantener por otra el imperialismo, dándole el tinte de con- 
quista del mundo entero para el proletario por medio del 
comunismo ruso. 

La dictadura del proletariado no es sino un grado o esca- 
lón para la desaparición del mismo estado, simultánea con 
el anularse toda otra clase que no sea la proletaria; no exis- 
tiendo sino una sola clase, se hace innecesario el estado, que 
supone esencialmente por lo menos dos clases, y una vez 
desaparecido el estado. queda tan sólo la sociedad, que se 
normará por las reglas elementales de convivencia. 


TEORÍAS ECONÓMICAS BOLSCHEVISTAS 


Si de las teorías sociales y estatales bolscheviques pasa- 
mos a las económicas, nos encontramos en éstas como en 
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aquéllas con un marxismo radical. Eje de la concepción mar- 
xista en el terreno de la economía es la socialización de los 
instrumentos de producción; esta socialización es llevada 
hasta el extremo en la teoría bolschevista, pues en ella se pre- 
tende comunistizar todo, no sólo las grandes, sino también 
las pequeñas empresas, no solamente los instrumentos de 
producción, sino también en la medida posible los productos 
de consumo y de uso. 

Inténtase de este modo llegar a una empresa gigante y 
única, cuyo propietario, poseedor, motor y administrador 
sea la sociedad misma, por sío por alguno de sus órganos. 

Esta socialización completa ha ido preparándose poco a 
poco por la mecanización de la producción, mediante la téc- 
nica propugnada por el régimen capitalista. Importa adelan- 
tar más y más esta técnica, y con ella, la mecanización y es- 
pecialización, que deben llevarse hasta el límite, y así bastará 
una instrucción media para todo, sin que haya de recurrirse 
a personal de grandes capacidades, como el arquitecto, inge- 
niero, químico, etc. 

Como la educación media o del bachillerato o gimnasio es 
asequible a todos, de este modo todos podrán couvertirse en 
empresarios, directores, etc., así como también ocupar los 
distintos puestos de la burocracia. Queda de esta manera el 
contraste o vigilancia de todo en los consejos «de proletarios, 
separándose para siempre de dichos cargos directivos de la 
economía a los burgueses y a los intelectuales. 


CULTURA, NACION Y RELIGION 


Aun cuando predominando lo económico, lo material, . 
de un modo tan pleno como en Rusia, apenas “si cabe 
hablar de cultura, no obstante vemos al dirigente Stalin defi- 
nir la cultura nacional bajo el dominio o dictadura proletaria 
como una cultura «cuyo contenido es socialista, su forma, 
>»nacional, y su fin, educar las masas en el espíritu del inter- 
»nacionalismo. en orden a fortalecer la dictadura del prole- 
»tariado». 

Ya hemos aludido antes a la supuesta antinomiía o contra- 
sentido entre el nacionalismo imperialista ruso y elinternacio- - 
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nalismo comunista; he aquí de qué manera el mismo Stalin 
señala la misión nacional de Rusia a este respecto: «La esen- 
>»cia de la cuestión nacional rusa estriba en igualar las diver- 
»sas nacionalidades en los aspectos económicos, culturales y 
»políticos, poniendo a su alcance la posibilidad de llegar al 
»mismo grado de desarrollo que Rusia central». 


En cuanto a lo religioso, no hay que hablar, supuesto el 
radicalismo marxista, que ha organizado cuidadosa y sañu- 
damente la persecución contra la iglesia cristiana y contra 
Dios, siguiendo la consigna de Lenin: «La religión es el opio 
del pueblo». Se ha organizado dicha persecución, primero en 
forma sangrienta; mas después, en forma taimada de sarcas- 
moe, volterianismos, mofas y remedo burlesco de ceremonias 
del culto con la intención más depravada y satánica. 


" REALIDADES ECONÓMICAS DEL 
BOLSCHEVISMO 


Y sirva lo anterior como de tránsito, ya que hemos empe- 
zado a hablar de hechos, para estudiar el Bolschevismo o co- 
munismo ruso en el terreno de las realidades; nos interesan 
principalmente las economicas, que' del Bolschevismo en 
cuanto tal se han derivado. Ellas nos demostrarán mejor que 
nada el sentido vivo, eminentemente práctico que de lo real 
poseía Lenin, pues por seguir el camino que esto le trazara, 
expuso su doctrina y partido a verdaderos cismas. Unió así 
Lenin con la rigidez de una teoría radicalmente revoluciona- 
ria, la elasticidad de una admirable táctica, con la que sorteó 
de la única manera posible la dificultad de asentar el comu- 
mismo en un país donde la técnica atrasada, el capitalismo 
incipiente y el predominio de la agricultura lo señalaban, si- 
guiendo las mismas doctrinas marxistas, como el menos a 
propósito para el triunfo de éstas. 
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FASES DE LA ECONOMÍA PRÁCTICA 
BOLSCHEVISTA 


Por cuatro estadios o fases ha atravesado la economía 
bolschevista en el corto espacio de vida que lleva, a saber: 
Sindicalización, Nacionalización, NEP o Nueva Economía 
Política y Capitalismo del Estado. 

Caracterizase el primer período o de la sindicalización, 
que tiene lugar en el primer año de dominio de los Sowjets 
(1917-1918), por tomar los obreros posesión o incautarse de 
las diversas empresas, siguiéndose coino consecuencia la rui- 
na del capitalismo y el desorden completo en las relaciones 
económicas; al mismo tiempo los pequeños agricultores se 
dividen entre sí los latifundios. 

En el segundo estadio, que hemos denominado Nacionali- 
zación y que abarca los años 1918-1921, Lenin pretende reme- 
diar la anarquía del anterior periodo, yendo al contraste y 
centralización de toda la vida económica, no sólo de las gran- 
des industrias fabriles, sino también de la agricultura, neo 
obstante las protestas y levantamientos de los campesinos. 

Se establece para el pago de los trabajadores el llamado 
Sistema Pajoks, por el cual reciben medios de vida con arre- 
glo a sus necesidades, y los campesinos, productos, según 
las exigencias de la agricultura, autoritariamente fljadas. 
Se socializa todo bajo el contraste y vigilancia del estado 
bolschevista o comunista, llegando a la cumbre tal intento 
con la prohibición absoluta del cambio privado de productos. 


Las consecuencias pavorosas de comunistización tan rígi- 
das no se dejan esperar: sobreviene, además de la revolución 
de los campesinos de 1920 y del hambre de 1921, la causa de 
éste último, que es sencillamente la fabulosa reducción en la 
producción tanto agrícola, cuanto industrial. 

Aunque teóricamente represente un paso atrás, Lenin, 
hombre de realidades, instaura como tercera fase la NEP o 

- Nueva Economía Política, que dura tres años (1921-1924) y 
está orientada a poner remedio a tanto mal, procurando a 
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todo trance la elevación de la capacidad productiva. Para elo 
la confiscación de las cosechas se cambia en un impuesto en 
especie, se da libertad en la forma de la producción económi- 
ca, Se transforma, en fin, el estado como productor, en esta- 
do contrastador de las iniciativas privadas. Al propio tiempo 
se conceden concesiones por espacio de entre uno y veinti- 
cinco años al capital extranjero y se estabiliza el valor del 
rublo. Véncese así la crisis anterior, pero con la ayuda de la 
iniciativa y del capital privados, contra los cuales ha de empe- 
zar de nuevo la lucha de la economía estatal en el cuarto 
período, que es de tránsito y que hemos denominado con el 
nombre de Capitalismo del Estado. 

En este cuarto período se tiende a racionalizar las gran- 
des industrias y la producción de materias primas, a fin de 
limitar la producción y concurrencia de las industrias forma- 
das a base de capital privado Inténtase así llegar a la supe- 
ración del capitalismo por medio del mismo capitalismo. 

Se organiza la producción en las formas más adelantadas 
de aquél, v. g.. de trust, y se aspira a hacer competencia en el 
mercado mundial a las grandes compañías extranjeras, princi- 
palmente a las de petróleo y madera, aunque sin gran éxito. 

En el año 1926 se inicia el primer plan de los cinco años o 
quinquenal, en el desarrollo del cual se alcanza casí la cifra 
calculada en lo relativo a la industria, pero fracasándose to- 
talmente en la agricultura. 

Tantos cambios en la orientación económica producen ya 
en los últimos años de Lenin cierta oposición.:por la cual se 
critica la NEP como una traición al movimiento revoluciona- 
rio; a ello se une el descontento contra las medidas dictato- 
riales del mismo Lenin respecto de lx organización del parti- 
do, todo lo cual origina un cisma de izquierda, bajo la direc- 
ción de Trozsky. 

Stalin, sucesor de Lenin, representa la mayoría legitimista 
del partido, teniendo que Juchar primero contra Trozsky y 
sus partidarios, lucha que acaba con el destierro de aquél, y 
después contra una especie de oposición de derecha, capita- 
neada por Bucharin, Tomsky y Rykow. 
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Y con esto damos por terminada la exposición de los 
hechos, que han constituído los primeros pasos del Bolsche- 
vismo en la historia. 


LA ESENCIA DEL BOLSCHEVISMO 


Tratemos ahora, como última parte y punto de nuestra 
meditación, de captar la esencia del Bolschevismo, la cual 
arquitecta, dándoles unidad, todos los hechos y doctrinas que 
acabamos de exponer. 


¿BOLSCHEVISMO REFUTACION 
DEL MARXISMO? 


En primer lugar y antes que nada precisa que nos enfren- 
temos con una dificultad que es obvia: el triunfo del Bolsche- 
vismo es al parecer la refutación más rotunda de las doctri- 
nas de Marx, O una contraprueba de que el comunismo ruso 
o Bolschevique las represente realmente. En efecto: según 
Marx el establecimiento de sus teorías se llevaría a cabo don- 
de el régimen capitalista hubiera llegado a la cumbre; por lo 
tanto donde menos podía esperarse dicho triunfo era en Ru- 
sia, nación en la que tanto el capitalismo, cuanto la técnica, 
estaban muy atrasados, en mantillas, si se comparan, Y. É-, 
con los en vigencia en los Estados Unidos. 

Una solución de esta dificultad consistiría en aceptar que 
Marx se equivocó de medio a medio al señalar los estadios de 
la evolución económica, dejando siempre a salvo que el Bols- 
chevismo representa el marxismo radical o llevado al extremo. 

Mas, siempre partiendo de la concesión última, puede re- 
resolverse también la objeción propuesta sentando que .los 
estadios señalados por Marx en la evolución económica, no 
son los únicos posibles para llegar al triunfo radical de sus 
doctrinas. En efecto, uno delos caracteres esenciales del 
Bolschevismo consiste en un naturalismo agudo, en ser con- 
cepción de una vida toda necesidad y fatalidad, y a la reali- 
zación de tal concepción se puede pasar lo mismo desde un 
pueblo de capitalismo y técnica industrial atrasados, pero de 
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ambiente fatalista y gregario, cual el ruso, como partiendo 
de un pueblo de técnica y capitalismo adelantados, cual el 
norteamericano, en el que la materia ha terminado por absor- 
ber o ahogar el espiritu, mecanizándolo totalmente. 


NOTAS ESENCIALES DEL BOLSCHEVISMO 


En el marxismo extremoso, como en el Bolschevismo, 
primer intento de actuar aquél, aparecen como caracteres 
esenciales tres notas que ya se apuntaban en la concepción 
marxista de la vida, a saber: un primitivismo anímico, una 
lucha encarnizada, de verdaderas fieras, por la existencia, 
y la voluntad de fuerza como meta suprema de todo; va- 
mos a analizarlas con algún detenimiento. 


PRIMITIVISMO O NATURALISMO 


Ya en la concepción marxista de la vida nos encontrába- 
mos con un alma, que si, en la concepción liberal quedaba re- 
ducida a puro espíritu, se veía aminorada o estrechada aun 
más, hasta convertirse en algo puramente mecánico, en el 
apéndice de una máquina; tal es la imagen de un alma primi- 
tiva. Alma de nivel igual en todos, sometida totalmente al 
medio, naturalistizada por completo, o sea, bajo el dominio 
ineluctable de las leyes físicas o mecánicas. 

En el alma primitiva no se han ordenado aún las pasiones 
bajo el imperio de la razón y de la voluntad; reina por tanto 
en ella la desintegración e irretención de los apetitos, junta- 
mente con la inmoralidad en mayor o menor grado, que se 
traduce en una indelicadeza rayana en la desfachatez y en un 
impudor próximo a la desvergienza. 

Añádase a lo anterior que la nivelación por efecto de la 
incultura, pues el único elemento de distinción espiritual es 
la cultura, y el fatalismo convierten a esa alma primitiva en 
pura cosa, y al conjunto, en masa o número. Así resulta un 
conjunto de almas en donde prende facilmente la semilla bols- 
.Chevista, o sea, la masa esclava, que es el mejor elemento o 
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materia prima con que el comunismo o Bolschevismo puede 
contar para realizar su programa. 


Si a todo esto se llega por el camino del capitalismo y con 
la ayuda de la técnica, es evidente que los caracteres raciales 
del pueblo ruso pueden convertirse en sendero más breve 
para tal meta. 


EL HOMBRE ANIMAL DE PRESA 


Al lado de todo lo expuesto y como segunda nota esen- 
cial al bolschevismo, aparece la figura del hombre animal de 
presa, del hombre fiera, resultado por una parte de ese pri- 
mitivismo anímico, y por otra de la materialización, abso- 
luta y total de la vida. 

La desintegración de los apetitos hace su aparición a mane- 
ra de enfermedad colectiva en las grandes calamidades o peli- 
gros, v. £., en una peste o naufragio, en los cuales no pocos 
lanzan el grito de ¡sálvese el que pueda!, apareciendo bajo la 
capa del hombre civilizado la fiera o bestia humana con los 
más bajos instintos. Esencialmente consiste dicha desintegra- 
ción en un predominio de las bajas pasiones, de los instintos 
infrahumanos, de los instintos sobre todo de fuerza bruta, que 
desarticulan el alma humana, desde el momento en que inuti- 
lizan el ejercicio de la voluntad racional. El lema de este des- 
enfreno es «todo para mí» y ello en todos los terrenos y as- 
pectos del vivir social; todo para mí como fin, respecto del 
cual todos los medios son buenos. 

Tal es el estado a que se llega en el Bolschevismo, desde: 
el momento en que el hombre es valorado como mero instru- 
mento de la producción económica, de la técnica, sin atender 
para nada a su alma, porque ésta no existe. Valórase por tan- 
to el hombre en función de sus facultades de fuerza o destre- 
za, triunfando tan sólo los más aptos, los que más rendi- 
miento prestan, y siendo anulados completamente los débiles. 
Es el triunfo de las doctrinas anticristianas de Nietzsche, de 
aplastamiento del débil o de abandono, sin importar nada. 
que perezca en la lucha por la existencia. 
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Esto se ve prácticamente por la experiencia del vivir ruso 
actual, hecho casi exclusivamente para los superdotados, 
«mientras que los débiles están destinados a perecer, después 
de gemir esclavizados; es el verdadero triunfo del hombre ra- 
paz, del ventajista, del aventurero. 


LA PASION DEL TRABAJO 


Pruebas evidentes de nuestros últimos asertos nos las su- 
ministran los diversos sistemas que se han implantado o in- 
tentado implantar en Rusia para hallar en el trabajo en cuanto 
tal un sustitutivo del interés personal, 

Primero se instauró con vistas a crear en lo futuro un 
verdadero pathos o pasión del trabajo, el llamado Swewting 
System o método diaforético, que recientemente se ha visto 
sustituido, a causa de su escaso resultado, por el método o 
procedimiento Stakhanov, el cual debe su nombre al minero 
picador así llamado, quien a últimos de 1935 llega a arrancar 
en seis horas 102 toneladas de carhón; posteriormente 150, y 
finalmente 227. 

Siguiendo esta corriente emulatoria se anuncian resulta- 
dos aun más sorprendentes en distintas minas, hablándose 
sucesivamente de cifras como 310, 778, 981 y 1.446 toneladas 
de carbón; este último resultado ayudándose con una perfo- 
radora y seis entibadoras. 

Esto proclamado como ejemplo límite, como cumbre, 
puede pasar; pero de ahí a constituirlo en método de trabajo, 
equivaldría a elevar nuestros destajos a norma obligatoria, 
o sea, a implantar como ley en el rendimiento del trabajo lo 
que supone condiciones especialisimas, o mejor, pura- 
mente fortuitas en la industria o materia del mismo, o bien 
dotes privilegiadas en el obrero, dotes ya de fuerza material, 
ya de inteligencia, ya de voluntad, ya de las tres conjunta- 
mente. 

Convertido en norma un rendimiento obrero que tales 
condiciones supone, al llevarse dicha norma a la práctica en 
trabajadores normalmente dotados y aun mucho más en los 
infradotados, ha de conducir o a esfuerzos que lo imposibili- 
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ten después de un año de trabajo para otros ulteriores duran- 
te quizá toda su vida, o bien a castigos, cuando se atribuya 
por los dirigentes a incuria o negligencia, lo que se debe sen- 
cilla y simplemente a verdadera imposibilidad física: tales 
son los resultados del novísimo método. 


VOLUNTAD DE FUERZA 


Como última nota de carácter esencial en el Bolschevismo 
se presenta la voluntad de fuerza, de claro abolengo nietzs- 
cheano. 

Ya hemos visto a Lenin exaltar el poder, la disciplina 
férrea: el poder, todo el poder es la meta de los esfuerzos del 
proletariado a fin de establecer su dictadura. Pero este poder 
ha de ser muy diverso en cuanto a su empleo según los súb- 
ditos sobre los que haya de ejercerse; si a éstos se los consi- 
dera dotados de libertad e inteligencia y se los valora como- 
personas dotadas de responsabilidad y dignidad, ha de ejer- 
cerse como imperio, como dominio amoroso, como poder en 
el cual entra de lleno eso que denominábamos en conferencia 
anterior acción imperantecreadora. En cambio sial súbdito lo- 
consideramos como esclavo, cual cosa sin libertad ni indivi- 
dualidad, como la unidad de una masa Organizada única y 
exclusivamente con vistas a la producción, como un instru- 
mento de ésta, hay que tratarlo a golpes, cual a fiera a la 
que hay que amansar o domesticar en orden a un fin deter- 
minado. 


Se impone por tanto el poder como fuerza, no cual impe- 
rio: la voluntad de fuerza triunfa sobre la voluntad de imperio. 
De esta concepción nacen los llamados procedimientos bols- 
chevistas, que no han sido mera teoría, sino que han tenido 
su Origen en la misma práctica de los bolscheviques. En vir- 
tud de tales procedimientos la vida hunmiana no tiene valor 
alguno, ni tampoco lo tienen los sufrimientos del hombre: 
hay que Jlegar a la meta en el nuevo estado, sin respetos a 
nada nia nadie. La vida de un hombre no vale un comino y 
por lo tanto no hay que detenerse ni titubear ante su supre- 
sión; los éxitos económicos son lo que interesa, y el que in- 
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tente oponerse frente a ellos, será aplastado irremisiblemente. 
Nada representan unos millones más o menos de hombres: 
lo que importa es llegar a masas organizadas que produzcan 
a toda máquina. 

Triunfa así Nietzsche en toda la línea y se establece la vo- 
luntad de fuerza como fundamento del poder, reduciendo el 
caudillo a domador o rey de fieras, y los súbditos a buenas 
o malas bestias. 


BOLSCHEVISMO Y JUDAÍSMO 


Antes de terminar, dos palabras sobre las relaciones entre 
el Bolschevismo y el pueblo judio, tema objeto de discusión 
creciente de día en día. 

Desde luego puede afirmarse que los círculos ortodoxos 
judíos nada quieren saber de los judíos bolscheviques o bols- 
chevizantes; asimismo el Bolschevismo combate todo género 
de fé, religión o creencia, y por lo tanto, también el judais- 
mo; además a Lenin le producía penosa impresión el recuerdo 
de su origen judío, y Trozsky, contestando a los judíos de su 
pueblo natal, dijo que antes que judío era un servidor de la 
humanidad. 

Frente a todos estos asertos, que parecen establecer una 
independencia total entre Judaísmo y Bolschevismo, nos 
encontramos con hechos bastante más significativos, que 
pueden fundamentar aserciones contrarias: tales son el origen 
judío de Marx, Lenin y Trozsky; la ascendencia judía de diri- 
gentes bolschevistas, en porcentaje tan elevado como el seten- 
ta por ciento en algunos casos; finalmente, y es lo más im- 
portante, lo inmejorablemente que cuadran las teorías y prác- 
ticas bolschevistas con el alma judía, en sus ansias mesiáni- 
cas de dominio mundial. 

No lo olvidemos: la doctrina bolschevista en sus anhelos 
de dominación ecuménica por medio de la voluntad de fuer- 
za, no puede ser propugnada mejor ni llevada a la práctica, 
sino por una raza o pueblo, que vive entre los demás pueblos 
del mundo sin perder sus caracteres raciales, pero que al 
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mismo tiempo, por su expansión dentro de las demás nacio- 
nes, es el más apto para empuñar las riendas de un gobierno 
internacional o mundial. 

Los judios se han dado cuenta de que su dominio del 
mundo a través del oro, de los negocios bancarios, va anu- 
lándose poco a poco, y ello por dos razones: una, porque 
frente a lo que afirmaba Marx, el número de propietarios en 
lugar de ir decreciendo en virtud de la ley de la concentración 
de la riqueza a causa del régimen capitalista, va aumentando, 
repartiéndose cada vez más las riquezas, en lugar de acumu- 
larse; otra, porque se está demostrando por el caso de Ale- 
mania, que el metal amarillo, en cuanto cobertura bancaria, 
no es todo ni con mucho en la economía de una nación, pu- 
diendo casi prescindirse de él, siempre que detrás se encuentre 
un pueblo de trabajadores vigorosos y de industriales empren- 
dedores. 

El mito por consiguiente del oro como llave del poder o 
dominio mundial está en su ocaso, y quizá hasta convenga al 
pueblo judío, dueño actual del dicho metal, acelerar la susti- 
titución del referido mito por el del poder, basado en la vo- 
luntad de fuerza, y para tal fin nada mejor que proteger la 
expansión del bolschevismo por todo el mundo. 

Así se realizaría el mesianismo de este pueblo, la esperan- 
za de ver sometidas todas las naciones y pueblos del mundo 
bajo la vara de hierro de Judá. 
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EPÍLOGO 


SEÑORAS Y CABALLEROS: 


En el oriente europeo y con caracter de claro abolengo 
asiático por su fatalismo y por la voluntad de fuerza, nota 
característica de los déspotas orientales, se ha fraguado una 
doctrina que aspira al dominio mundial, habiendo prendido 
de tal modo en sus adeptos, que se creen nuevos iluminados, 
apóstoles con la misión de conquistar el mundo, reduciendo 
todos los pueblos a la esclavitud materialista más degradante. 
Para los fanáticos de tal doctrina no existen neutrales: o ami- 
gos y convertidos en esclavos, o enemigos, y por lo tanto 
gente que hay que combatir, a quien hacer la guerra sin 
cuartel. 

Hoy como antaño, en el siglo VIII, cuando los secuaces 
de Mahoma aspiraban al imperio universal por la extensión 
de la religión de Alá, la nube ha descargado en España, antes 
que sobre ningún otro pueblo de Europa. 

Como entonces se alzó la bandera de cruzada que duró 
cerca de ocho siglos, sin que la impaciencia nos hiciera desis- 
tir en la empresa, alcémosla también hoy, y ante el ejemplo 
de quienes en ochocientos años no cejaron en el propósito, 
.que no se apodere jamás de nosotros ni el desánimo, ni cual- 
quier género de laxitud. Antes bien, triunfalmente concluída 
en España la lucha, convirtámonos en paladines mundiales 
contra el Bolschevismo, yendo a buscar la fiera a su misma 
«guarida. Hoy, como antaño, haciéndonos pueblo de cruzada 
por todo el tiempo que fuere necesario, saquemos a Europa 
de su indiferencia y sopor, y propaguemos el anhelo de una 
«cruzada Occidental contra la barbarie rusoasiática. 

Y ante los desfallecimientos, sacrificios y penalidades que 
acompañen a nuestra empresa, alcemos los ojos al Cielo, y 
veamos nuevamente la cruz constantiniana, toda refulgente 
«con el lema de «In hoc signo uinces» como promesa de eter- 
na victoria. 


Señoras y caballeros; ¡ARRIBA ESPAÑA! 


